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    La magia continúa...


    El mundo de Crónicas Lunares tiene historias y secretos muy bien guardados:

  


   


  
    ¿Cómo llegó Cinder niña, herida de muerte, a la Tierra? ¿Cómo se convirtió Wolf en un soldado mutante de la reina? ¿Qué se esconde tras las cicatrices de Winter? Y más…


    Nueve historias. Nueve puertas al mundo de Crónicas Lunares, que te volverán a enamorar.


     


    Atrévete a cruzar el umbral.
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    Para Sloane y Delaney
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    La guardiana


    Michelle deslizó la punta de su dedo sobre la pantalla para dar vuelta las hojas del álbum de fotos que su nieta le había hecho llegar esa mañana. Luc había llevado a Scarlet a ver los restos del Musée du Louvre, y Scarlet había tomado decenas de fotos de las derruidas estatuas y de las ruinas que aún seguían en pie. Incluso llegó a ver una foto de Luc y Scarlet juntos, apretados en gigantescos abrigos de lana y de pie junto a una estatua a la que le faltaba un brazo. La mujer de piedra parecía acompañarlos.


    Michelle volvió sobre la misma foto varias veces. Era la única en la que podía verse tanto a Luc como a Scarlet. A pesar de que Luc tenía su típica expresión indiferente de siempre —esforzándose por lucir sofisticado—, la sonrisa de Scarlet era realmente efervescente. Sus ojos brillaban. Le faltaba uno de los dientes frontales. La mitad de sus rizos rojos se apiñaban dentro del cuello de su chaqueta. Parecía feliz.


    Por primera vez, Luc lo estaba intentando; y eso conmovió a Michelle. Era un cambio muy bienvenido después de los mensajes que había recibido de su nieta. La vida en el hogar había sido difícil para la niña desde que su madre la había abandonado… No… Michelle sabía que todo había sido igual de difícil mucho antes que eso. Supo desde el principio que a su hijo no le sentaría bien la paternidad. Era demasiado egoísta y superficial, y su joven esposa era igual de incompetente. La relación entre ellos había sido apasionada y dramática y estuvo condenada desde el principio. Habían discutido casi desde el mismísimo momento en que comenzaron a salir. Eran grandes peleas, que incluían gritos, platos rotos y llamados a la policía por parte de los vecinos. Cuando anunciaron el embarazo, Michelle debió hacer un gran esfuerzo para aparentar estar feliz por ellos. El desastroso final de ese matrimonio había sido inevitable y ella ya sabía que la pequeña sería la persona más afectada por ello.


    Solía tener que leer entre líneas los mensajes de Scarlet, porque Luc jamás había dicho nada. Estoy aburrida y esperando que papá llegue a casa se traducía como “Luc salió de bares otra vez, y su hija de seis años está solita en casa”. O el que decía Gracias por mi regalo de cumpleaños. Papá prometió llevarme al parque de diversiones tan pronto como mejore el clima podía ser algo así como “Luc se ha vuelto a olvidar de comprar el regalo de cumpleaños de su hija y ahora espera que ella olvide su estúpida promesa cuando llegue la primavera”. O también La vecina volvió a traernos ratatouille para la cena. Es la tercera esta semana. Usa demasiada berenjena y yo ODIO la berenjena. Pero papá dijo que estaba siendo maleducada y me envió a mi habitación sin comer era claramente un “Luc apostó y perdió todo el dinero que tenía destinado a la comida de esta semana, pero al menos esta amable vecina se ha dado cuenta de lo que está sucediendo… A menos que haya caído bajo el hechizo de Luc y aún no se haya dado cuenta de que es un canalla”.


    Michelle suspiró. Amaba a su hijo, pero había dejado de respetarlo hacía mucho tiempo. Sabía también que sería justo admitir que parte de la culpa era suya. Después de todo, había sido ella quien lo había criado. Tal vez lo había malcriado demasiado, o tal vez no lo suficiente. Tal vez habría necesitado de un padre que pudiera guiarlo. Tal vez…


    Un golpe a la puerta la devolvió al presente. Levantó la mirada de la pantalla, donde había estado observando la cara ensombrecida de aquel hijo con el que no había cruzado más de doce oraciones en el último año. Quizá fuera uno de los niños del vecindario, promocionando alguna especie de recolección de fondos, o alguien del pueblo que necesitaba algunos huevos de las gallinas que ella misma criaba. Colocó la pantalla portátil sobre la mesa junto a su sillón de lectura favorito, se puso de pie y salió de su habitación; descendió las escaleras angostas que chillaban desde siempre, y entró al pequeño recibidor de la casa. Ni se molestó en mirar quién era. Simplemente corrió la antigua bisagra y abrió la puerta.


    Su corazón dio un salto. El mundo entero pareció detenerse por un momento.


    Michelle dio un paso atrás, sosteniéndose de la puerta.


    Logan.


    Ese nombre la golpeó con la misma fuerza de un asteroide colisionando y le quitó todo el aire de los pulmones.


    Logan la observaba. Logan. Su Logan. Los ojos de él buscaron los de ella. Seguían tan intensos y tan Indescifrables como ella los recordaba… Pero ahora con arrugas que antes no estaban allí.


    Más de treinta años antes.


    –Hola, Michelle –su voz era ahora una versión más cansina que la que tanto había adorado años atrás, pero aun así evocó recuerdos, soledad y calidez–. Lamento mucho molestarte. Te pido que me perdones por ser tan inoportuno, pero necesito desesperadamente de tu ayuda.
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    Se sintió a la vez orgullosa y aterrada cuando fue invitada a asistir a los diplomáticos en su visita a Luna… La primera en generaciones. Ella era una de los cuatro pilotos en la misión, y también la menor por casi diez años de diferencia. Había sentido que era un gran honor para ella, a pesar de que, justo antes de su partida, todas las personas a quienes les comentaba sobre la misión la miraban como si estuviese demente por tan solo haber considerado formar parte.


    “¿Luna?”, preguntaban desconfiados. “Te irás a Luna… ¿Por propia voluntad? Pero… Te asesinarán. Te lavarán el cerebro y luego te devolverán a la Tierra como esclava. ¡Jamás regresarás sana y salva!”.


    Ella se reía e ignoraba aquellas advertencias, convencida de que esas historias de terror sobre los lunares estaban basadas en supersticiones sin sentido más que en hechos reales. Creía que había lunares buenos y lunares malos, tal como hay terrícolas buenos y terrícolas malos. No podían ser todos monstruos.


    Además, ella solo era una piloto. Jamás pasaría a estar involucrada en ningún tipo de charla política o reunión de importancia. Tampoco sabía qué se esperaba lograr con esa misión. Se pasaría el mes que duraría la visita disfrutando de los afamados lujos de Artemisa y luego regresaría a casa con una infinidad de historias para contar. No iba a permitir que un par de leyendas urbanas absurdas le impidieran formar parte de tan histórico evento.


    Apenas llegaron a Artemisa, se le otorgó permiso para retirarse. Y pronto descubrió que la ciudad blanca era todo lo que ella había imaginado y más. Frondosos jardines y patios llenaban los espacios entre los edificios de piedra blanca. Los árboles se elevaban por sobre la enorme cantidad de mansiones. Algunos de ellos eran tan altos que se acercaban bastante al domo que cubría la ciudad. La música brotaba en cada callejón, en todos los vasos había algo de vino, y todas las personas se saludaban alegres y despreocupadas. De alguna manera, todos sabían que ella era una terrícola antes de que pudiera decir una palabra. Era como si cada comerciante adinerado y cada aristócrata de la ciudad se sintiese en la obligación personal de mostrarle el lugar y hacerle pasar el mejor momento.


    Solo habían transcurrido cuatro días desde su llegada, y Michelle estaba en la plaza central de la ciudad, bailando con un maravilloso caballero, cuando se acercó demasiado al borde del escenario y perdió el equilibrio. Gritó de dolor, sabiendo en ese mismo instante que se había torcido el tobillo. Su compañero de baile solicitó de inmediato un deslizador magnético de levitación (similar a una camilla) y la llevó a la clínica más cercana.


    Así fue que conoció a Logan.


    Él era uno de los doctores, unos pocos años mayor que ella; y Michelle se dio cuenta enseguida de que era diferente al resto de los lunares que ya había conocido. Era más serio. Su mirada resultaba más comprensiva. Pero era más que eso… Él era… imperfecto. Lo estudió de pies a cabezas mientras él examinaba su tobillo. Contextura promedio. Cabello castaño y desprolijo. Tenía un lunar en la mejilla, y sus labios caían de un lado, incluso cuando sonreía. Aun así, era muy atractivo, considerando los estándares terrícolas, claro; pero en Luna…


    Solo cuando entendió que él no estaba usando su encanto fue que se dio cuenta de que todos los demás que había conocido antes sí lo habían hecho.


    Él le ofreció descansar en un tanque de suspensión, pero ella negó con la cabeza.


    –Sanará más rápido –dijo él, confundido por la negación.


    –No me gusta estar encerrada en espacios pequeños –respondió ella.


    –Entonces debes odiar estar atrapada debajo de un domo como el que tenemos aquí.


    No ejerció ningún tipo de presión cuando le vendó el tobillo al estilo convencional. Desde ese día y durante muchos años, cuando pensara en Logan, siempre recordaría sus manos suaves y la habilidad con la que había colocado el vendaje.


    –Este lugar es hermoso –dijo ella–. No me siento atrapada aquí.


    –Oh, sí. Hemos construido una hermosa prisión.


    Ese fue el primer comentario desagradable que había escuchado sobre Luna por parte de un lunar.


    –¿Consideras tu hogar una prisión?


    Parpadeó y su mirada se encontró con la de ella. Permaneció en silencio por un largo rato. En lugar de responder, murmuró otra pregunta:


    –¿Es verdad que el cielo en la Tierra es del color de las alas de una urraca azul?


    Después de ese día, Michelle ya no tuvo ojos para los aristócratas y sus ropas lujosas; en especial luego de que Logan le contara que el hombre con quien ella había estado bailando era lo suficientemente viejo como para ser su abuelo. Michelle y Logan pasaron juntos todo el tiempo que pudieron durante la estadía de ella en Luna. Los dos sabían que era solo una relación temporal. Sabían que era cuestión de tiempo, hasta que ella retornara a la Tierra, y ella jamás se ilusionó con la posibilidad de que él se le sumase en el viaje. Las regulaciones respecto de la migración de lunares eran muy estrictas. En Luna, no se aceptaba que sus habitantes se fueran, y en la Tierra, no querían que vinieran.


    Tal vez su romance era más intenso justamente por la brevedad del mismo. Hablaban de todo. De política, de paz, de la Tierra, de Luna, de constelaciones, de historia, de mitología y hasta de cantos infantiles. Él le reveló rumores escalofriantes sobre cómo la corona lunar trataba a los ciudadanos más pobres de los sectores periféricos, arruinando para siempre la fascinación que en ella había provocado Artemisa. Ella le contó sobre su sueño de retirarse alguna vez del servicio militar y comprar una pequeña granja. Él le enseñó el punto en la ciudad desde donde podía observarse mejor la Vía Láctea, y hasta hubo una lluvia de meteoritos la noche en que hicieron el amor por primera vez.


    Cuando llegó la hora de marchar, no hubo regalos de despedida. Tampoco hubo lágrimas ni un adiós. Se besaron una última vez y ella abordó la nave que la traería de regreso a la Tierra. Esa fue la última vez que vio al Dr. Logan Tanner.


    Cuando descubrió, dos meses más tarde, que estaba embarazada, ni siquiera se le ocurrió buscarlo o encontrar la manera de hacerle llegar la noticia. Estaba convencida de que tampoco hubiese importado demasiado.


    –Nos informaron de su muerte unos meses atrás –dijo Michelle, al tiempo que presionaba la palma abierta de su mano contra la tapa de vidrio del tanque de animación suspendida, que había sido escondido debajo de una pila de mantas, en la parte trasera de un deslizador. Ella intentaba evitar las náuseas. No era una mujer fácilmente impresionable, pero jamás había estado tan cerca de algo tan triste y horrible. A juzgar por el tamaño del cuerpo, la niña tenía entre tres y cuatro años. Parecía más un cuerpo sin vida, desfigurado y cubierto de quemaduras. Era difícil de creer que aún siguiera con vida.


    –Hubo rumores… Teóricos de una conspiración especularon con que ella podría haber sobrevivido y que Levana intentaba cubrir la verdad. Pero jamás les creí.


    –Bien –contestó Logan–. Queremos que todos crean que está muerta. En especial, la reina. Es la única manera de mantenerla a salvo.


    –Princesa Selene –murmuró Michelle. No parecía real.


    Nada de esto parecía real.


    Logan estaba en la Tierra. Y la princesa Selene estaba viva. Él la había traído aquí.


    –¿Qué causó esto? ¿Un incendio?


    –Sí. Sucedió en la guardería. Levana insiste en que fue un accidente, pero… Yo creo que fue planeado. Creo que Levana la quería muerta para poder quedarse con el trono.


    Michelle sacudió la cabeza, disgustada.


    –¿Estás seguro?


    Sus ojos oscuros se dirigieron a la princesa encapsulada debajo del vidrio.


    –Casi no hay cerillos ni velas en Luna. Debajo de los domos, cualquier tipo de contaminación del aire es una preocupación que nos tomamos siempre muy en serio. No veo cómo o por qué una niñera podría haber tenido alguno de ellos, o por qué lo habría encendido a la luz del día, en un lugar donde hay tantos niños.


    Él suspiró y miró a Michelle a los ojos.


    –También está mi colega… La Dra. Eliot. Ella fue la primera en examinar a la princesa y la encargada de anunciar su muerte y pedir que se retirara el cuerpo del palacio. Su accionar inmediato salvó la vida de la princesa.


    Luego, desvió la mirada una vez más.


    –Pero hace dos semanas, se la acusó de traición a la corona. Los detalles del crimen jamás fueron revelados. Yo creo que la torturaron para obtener información y luego la asesinaron. Allí fue cuando supe que debía escapar. Que Selene y yo debíamos escapar.


    –¿Quién más sabe de esto?


    –Yo… No lo sé. Hay otro hombre. Su nombre es Sage Darnel, y estaba trabajando en bioingeniería. Había comenzado a comportarse de manera sospechosa antes de que yo partiera. Hacía preguntas que se acercaban demasiado a la verdad, pero… No sé si llegó a averiguar algo o si simplemente estaba intentando adivinar. O quizá solo me he vuelto un poco paranoico.


    –Si él supiese la verdad… ¿Crees que…? ¿Sería nuestro aliado o…?


    Él negó con la cabeza.


    –No lo sé. Estamos todos tan inmersos en las manipulaciones de Artemisa, que jamás puedo discernir quién está feliz bajo el régimen y quién odia a Levana tanto como yo.


    Lanzó un suspiro cargado de frustración.


    –No hay nada que yo pueda hacer al respecto. Seguramente se enteraron de que he desaparecido, pero no podía quedarme allí. Ella no podía quedarse allí.


    Desde el tanque se escuchó un leve borboteo, como si la niña hubiese estado de acuerdo con esas últimas palabras.


    –¿Y qué pasará si vienen a buscarte?


    El corazón de Michelle ya había comenzado a latir con más intensidad. La carga de toda la situación se estaba alojando sobre sus propios hombros. La reina Levana era la mujer más poderosa de toda la galaxia. Si Logan estaba en lo correcto, entonces no dejaría de buscar a la princesa hasta encontrarla. Y cualquiera que ayudara a la princesa estaba en peligro.


    –No creo que vayan a encontrarme aquí –aclaró Logan, aunque la expresión en su cara no era tan convincente–. He viajado en seis diferentes naves y deslizadores desde que llegué a la Tierra y manipulé a todos con los que he hablado para que no pudieran reconocerme.


    –¿Pero qué hay de nuestra…? –se detuvo para no pronunciar la palabra relación–. De nuestra conexión… No hemos sido muy discretos.


    –Fue hace mucho tiempo, y los affaires son algo muy frecuente en Luna, por lo que dudo que alguien nos haya prestado mucha atención después de todo.


    Affaires. Dijo esa palabra de forma demasiado casual, y Michelle se sorprendió de que a ella la impactara y le doliera tanto oírla.


    La expresión en el rostro de Logan se ablandó. Se lo notaba exhausto y demacrado. Pero aun así le resultaba atractivo. Quizá más atractivo ahora que cuando eran jóvenes.


    –Eres la única persona en la que confío, Michelle. No se me ocurre otro lugar dónde llevarla.


    Era lo correcto, sí. Su dolor se desvaneció. Respiró profundo y miró a la niña una vez más.


    –Mi casa es pequeña. No podría esconderla aquí si yo…


    Dudó por unos instantes. Su casa había sido construida en la segunda era. Había sobrevivido la Cuarta Guerra Mundial. Michelle tragó saliva.


    –El refugio antibombas –dijo de repente –. Hay un refugio antiaéreo justo debajo del hangar, y hasta tiene conectado un generador.


    Logan presionó sus labios hasta que se volvieron pálidos. Se podía ver el arrepentimiento en su rostro, pero también la esperanza. Le llevó unos segundos, pero finalmente asintió con la cabeza.


    –Comprendes el peligro al que te expondrás si la escondes aquí contigo, ¿verdad? Esta niña es la persona más valiosa en este planeta.


    Por alguna razón, ese comentario llevó a Michelle a pensar en Scarlet, su nieta, apenas mayor que la princesa frente a sus ojos.


    Scarlet… La nieta de Logan.


    Abrió la boca, pero volvió a cerrarla de inmediato.


    –Lo siento –dijo Logan, que había malinterpretado el silencio de Michelle–. Odio tener que pedirte esto.


    –¿Qué piensas hacer? –dijo ella.


    –Te ayudaré hasta que sepa que la princesa está estable y tú te sientas lo suficientemente segura como para cuidar de ella. Luego deberé esconderme hasta que… hasta que ella haya crecido y podamos sacarla de su estado de suspensión.


    Michelle quería preguntarle a dónde iría a esconderse y cuándo volvería. Pero no dijo nada.


    Su instinto le dijo que era mejor no saber. Era más seguro no saber.


    –¿Y cuando haya despertado?


    De pronto, la mirada de Logan se tornó distante, como si estuviera intentando atisbar algo en el futuro. Como si tratara de imaginar a la mujer en la que esta pequeña se convertiría.


    –Le diré la verdad –dijo–. Y la ayudaré a reclamar el trono que le pertenece.


    A pesar de que Scarlet había tomado anteriormente el tren magnético entre París y Toulouse una docena de veces, no había tenido en cuenta cuán diferente sería ahora que viajaría sola. Había viajado apretada desde el momento en que subió al tren. No tenía mucho dinero para el boleto, así que ahora ocupaba el vagón más económico, donde los asientos eran por demás incómodos, especialmente para un viaje tan largo como ese. Sentía terror de que alguien se sentara a su lado y le preguntara a dónde estaba yendo, o dónde estaban sus padres, o si necesitaba ayuda. Ya tenía ensayadas algunas respuestas en caso de que eso sucediera. Estaba yendo a visitar a su abuela, quien la recogería en la estación. Claro que sus padres sabían dónde estaba. Claro que la estaban esperando.


    Pero no era cierto.


    El tren ingresó en una nueva estación, y Scarlet apretó el bolso a su lado e intentó parecer malhumorada frente a los pasajeros que ahora abordaban el tren. Trató de dejar en claro, con la expresión de su cuerpo y su mirada, que no quería que nadie se le acercara.


    Y funcionó. Nadie se sentó a su lado, y ella respiró aliviada al tiempo que el tren se elevó sobre el riel nuevamente.


    Abrió la cremallera grande de su bolso, retiró su pantalla y se colocó un par de auriculares inalámbricos. Tal vez algo de música la ayudaría a olvidar lo que estaba haciendo.


    Se había alejado de París. Y no iba a regresar. Viviría con su abuela y nadie la detendría.


    Se preguntó si su padre ya se habría dado cuenta de que se había marchado. Seguramente no. Lo más probable era que aún siguiera borracho e inconsciente.


    Scarlet cerró los ojos e intentó relajarse con la música, pero no dio resultado. Estaba más que consciente de cada uno de los movimientos del tren, de las charlas entre pasajeros, del anuncio de la siguiente estación. Estaba a la espera de algún tipo de alerta en su pantalla. Un mensaje de su padre tal vez, queriendo saber dónde estaba. O uno de esos que denotan preocupación y ruegan que vuelva a casa. O incluso algún aviso de la policía de un niño perdido.


    Escuchó el álbum entero, pero no oyó ningún tipo de alerta.


    Varias ciudades se deslizaron al paso del tren, los campos y los viñedos se asomaban por entre las colinas, el sol se hundía en el horizonte, y tampoco llegó ninguna alerta.


    El vagón se llenaba cada vez más de gente. Un hombre de traje se sentó a su lado, y Scarlet sintió su cuerpo entero tensarse, pero él no habló ni preguntó nada. Se entretuvo leyendo un canal de noticias en su pantalla portátil y luego cabeceó por momentos; pero Scarlet ya había escuchado suficientes historias sobre arrebatadores de carteras y secuestros, así que no se atrevió a bajar la guardia en ningún momento.


    El álbum comenzó a correr nuevamente. El cartel al frente del vagón anunciaba que la siguiente parada sería Toulouse, y fue en ese momento que un nuevo ataque de nervios revolucionó su estómago. Debió despertar de su siesta al hombre sentado a su lado para poder salir. Él se asustó, y luego murmuró algo sobre no volver a pasarse de estación. Rio. Scarlet se cruzó por delante de él sujetando fuerte su mochila, sin siquiera mirarlo a los ojos.


    –Niña.


    Pero ella se apresuró a bajar los escalones y alcanzar la plataforma.


    –¡Niña!


    Apuró el paso. El pánico y la adrenalina corrían juntos por sus venas. Miró a su alrededor, buscando a alguien que pudiera socorrerla en caso de necesitar ayuda. Alguien en uniforme o un androide, o…


    –¡Niña, espera! –una mano se posó en el hombro de Scarlet y ella se dio vuelta, lista para lanzar un grito.


    Era el hombre de traje.


    –Dejaste esto en el asiento –le dijo, sosteniendo su botella de agua.


    Su pulso se desaceleró de inmediato. Tomó la botella sin siquiera agradecerle el buen gesto. Dio media vuelta y corrió a lo largo de la plataforma hasta alcanzar las escaleras eléctricas. Se sintió avergonzada por su reacción, pero seguía perturbada. Estaba sola y nadie sabía dónde se encontraba ni que estaba escapando. No sabía si se sentiría segura hasta haber llegado a la casa de su abuela, y una vez allí debería convencer a su grand-mère de que la dejara quedarse con ella.


    Scarlet encontró un taxi deslizador vacío y se metió dentro. Acto seguido, dio la dirección de la casa de su abuela. La pantalla solicitó la aprobación del costo del viaje, y el precio titilando en la pantalla la desconcertó. Significaría agotar todos sus ahorros.


    Tragó saliva, escaneó su muñeca frente a la pantalla y aprobó el pago.


    Michelle había cuidado a la princesa por más de dos años, y las asistencias regulares se habían convertido en una acción ya casi automática. Simplemente otro quehacer en su lista diaria de actividades. Alimentar a los animales. Recolectar los huevos. Ordeñar a la vaca. Revisar los signos vitales de la princesa y hacer los ajustes necesarios sobre los niveles de fluidos en el tanque siempre que fuera necesario.


    La niña estaba creciendo. Hoy tendría cinco años de edad… Cinco años, pensó Michelle para sí misma. Incluso después de todos estos meses, era difícil no pensar en la niña como el cuerpo inerte que ella mantenía encerrado debajo de su hangar.


    No era un cadáver, pero tampoco estaba del todo viva. Las máquinas hacían todo por ella. Respiraban. Bombeaban la sangre. Enviaban señales eléctricas a su cerebro. Logan le había dicho que era importante mantener estimulado el cerebro de la niña para que, al momento de despertar, no siguiera teniendo la mente de una chiquilla de tres. Supuestamente, se le estaba administrando conocimiento y hasta experiencias de vida, mientras permanecía allí, inmóvil. Michelle no entendía cómo funcionaba eso. No se podía imaginar cómo podían dejarla dormir una vida entera y después pedirle que fuera una reina apenas volviera a insertarse en la sociedad.


    Pero ese sería el trabajo de Logan, cuando retornara. Faltaban muchos años para que alguien supiera en quién se convertiría esta niña.


    Michelle grabó las estadísticas vitales de Selene y apagó las luces del generador. En el refugio, que habían convertido en algo así como un improvisado cuarto de hospital y laboratorio científico, aún podía verse la pálida luz azul proveniente del tanque de suspensión. Michelle sujetó la pantalla portátil a su cinto y trepó la escalera hasta el hangar. Tomó uno de sus cajones de almacenamiento y lo arrastró desde el hangar hasta el granero. Una excusa efectiva en caso de que alguien alguna vez la viese ir y venir. El refugio y su ocupante eran un secreto… Un peligroso secreto. Y Michelle no se habría permitido jamás ser descuidada al respecto.


    Aún pensaba en ello cuando se acercó al camino de ripio y vio un taxi deslizador estacionado. No esperaba visitas. Nunca lo hacía.


    Se irguió y sostuvo el cajón sobre su cadera. Las piedras del camino crujían bajo sus pies. Miró a través de la ventana del deslizador y se dio cuenta de que estaba vacío. Y tampoco nadie esperaba en la entrada de la casa.


    Michelle colocó el cajón en el suelo y tomó la única arma que encontró en ese momento: un par de tijeras de podar bastante oxidadas. Abrió la puerta de entrada.


    Quedó helada.


    Scarlet estaba sentada en el último escalón del recibidor, con su bolso entre las piernas. Llevaba puesto el mismo abrigo de lana que Michelle había visto en las fotos en el Louvre, pero ahora estaba un poco deshilachado a la altura de los hombros y parecía ser dos talles más pequeño en aquella niña ya crecida.


    –¿Scarlet? –llegó a decir al tiempo que colocaba las tijeras en la mesa de la entrada–.¿Qué estás haciendo aquí?


    Scarlet se sonrojó, y sus pecas se volvieron más evidentes. Parecía al borde del llanto, pero no lloró.


    –Vine a vivir aquí contigo.


    
      [image: ]

    


    –Este es claramente uno más de sus tantos llamados de atención –se quejó Luc. Su nariz y sus mejillas estaban coloradísimas, y mascullaba las palabras.


    Él se encontraba fuera de la casa, y Michelle pudo observar, desde su pantalla, los soplos de su aliento contra el negro de la noche.


    – Simplemente súbela de vuelta al tren y que ella misma lo resuelva.


    –Pero solo tiene siete años –dijo Michelle, sabiendo lo delgadas que eran las paredes y que, muy posiblemente, Scarlet estuviera escuchando la voz de su propio padre, incluso desde la planta baja–. No puedo creer que haya llegado hasta aquí sola y a salvo.


    –¿Y qué esperas que haga ahora? ¿Que vaya allí y la levante en mis brazos? Tendré mucho que hacer en la mañana. Acabo de conseguir este trabajo nuevo y…


    –Esa niña es tu hija –le aclaró Michelle–. Y lo que quiero es que seas su padre y le demuestres cuánto te preocupa.


    Luc resopló.


    –¿Esta es una lección sobre cómo ser un buen padre? Qué encantador.


    Ese comentario le dio justo en las costillas. Michelle no supo cómo reaccionar. La tensión en su estómago era tan fuerte que estuvo a punto de paralizarla por completo.


    Ese era su mayor remordimiento. No haber estado allí para su hijo cuando este era pequeño. Había sido una madre soltera que intentó hallar el equilibro entre su hijo recién nacido y su carrera militar, una carrera con mucho potencial. Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de cuánto había fallado en hallar ese equilibrio. Si tan solo tuviera la oportunidad de intentarlo una vez más…


    Pero no se podía. Y los errores de Luc se parecían mucho a los errores que ella ya había cometido. No iba a permitir que lo mismo sucediera ahora con su querida Scarlet.


    Sacó la vista de la pantalla.


    –Pasará la noche aquí, claro. No la enviaré de vuelta en ese tren sola.


    Luc refunfuñó.


    –Muy bien. Mañana decidiré qué hacer con ella.


    Michelle cerró con fuerza los ojos. Pensó en la puerta secreta del refugio antibombas. La niña yaciendo inconsciente en ese tanque azul. Se imaginó una mujer sin rostro, la Dra. Eliot, siendo torturada a cambio de información sobre qué había sucedido con la princesa Selene.


    Tragó saliva.


    –Quizá debería quedarse en la granja –dijo y abrió los ojos. Ya se había decidido cuando volvió a mirar la pantalla–. Quizá yo debería cuidar de ella, al menos hasta que… hasta que tú te recompongas –incluso diciéndolo en voz alta, Michelle dudaba de que eso alguna vez sucediera.


    Scarlet se merecía más. Mucho más que una madre inexistente y un padre negligente. Scarlet merecía más que lo que Luc jamás le había dado.


    –Hablaremos de esto mañana –determinó Luc. Aún sonaba enojado, pero también había un tinte de alivio en su voz. Michelle sabía que él no pelearía por la niña.


    Desconectó el enlace y dejó la pantalla portátil sobre la cama antes de regresar a la planta baja. Scarlet estaba sentada a la mesa del comedor, junto a un tazón de guisantes… Los primeros de la estación. Ya había una pila de vainas abiertas y vacías a un lado, y estaba por abrir otra con ambas manos. Scarlet se estaba llevando un guisante a la boca cuando Michelle entró.


    Lo apretó con los dientes.


    La niña quería aparentar no estar asustada, pero esa era una expresión que Michelle reconoció de inmediato. Era la misma expresión que ella había sostenido más de lo que se animaba a admitir.


    –Puedes quedarte –le anunció.


    Scarlet dejó de masticar.


    –¿Para siempre?


    Michelle se sentó en la silla frente a Scarlet.


    –Tal vez. Tu padre y yo aún debemos discutir algunos detalles, pero… por ahora, al menos, podrás quedarte conmigo.


    Una sonrisa se encendió en la cara de Scarlet. La primera que Michelle le había visto desde su llegada. Levantó la mano y aclaró.


    –Escucha con atención, Scar. Esta es una granja, y debemos trabajar muy duro aquí. Yo me estoy poniendo vieja, ¿sabes? Y voy a necesitar que me ayudes.


    Scarlet afirmó con la cabeza, entusiasmada.


    –Y no me refiero solo a las actividades más entretenidas, como recoger los huevos. También debemos trabajar con estiércol y pintar cercas. La vida aquí no es fácil.


    –No me importa –dijo Scarlet, aún radiante–. Yo quiero vivir aquí. Quiero vivir aquí, contigo.


    “Feliz cumpleaños, queridísima Scarlet”, cantó su grand-mère, al tiempo que llevaba el pastel de limón a la mesa. Había once velas titilando y danzando sobre la cubierta de crema… “Feliz cumpleaños, querida”. Scarlet cerró sus ojos por un segundo. Había estado esperando este momento todo el día. Bueno, en realidad, más que nada esperaba el delicioso pastel de limón que su abuela le había hecho para cada uno de sus cumpleaños desde que llegó a la granja para vivir con ella, pero también había algo especial y mágico en eso de pedir un deseo.


    No era supersticiosa, pero amaba la esperanza que venía con la costumbre de pedir deseos frente a un pastel de cumpleaños.


    Yo deseo…


    Lo había pensado todo el día, pero no había logrado decidirse. Le resultaba difícil dar con un buen deseo. Un deseo que valiera la pena.


    ¿Qué tal no perder ningún otro pollito en manos de algún predador como había pasado esa semana? ¿O que su padre no volviera a olvidarse de su cumpleaños, como lo había hecho el año pasado y el año anterior a ese? ¿O que Padgett Dubois dejara de burlarse de sus pecas, o que Gil Lambert notase de una vez por todas su presencia en la escuela?


    No. Ninguno de esos deseos era lo suficientemente bueno.


    Y sabía que este otro podía ser bastante improbable, pero aun así…


    Quiero que grand-mère me enseñe a volar.


    Abrió los ojos, se inclinó un poco hacia adelante y apagó las velas de un soplo. Grand-mère aplaudió.


    –¡Bien hecho! Esos pulmones tan potentes los sacaste de mí –le guiñó un ojo y le acercó dos regalos–. Vamos, ábrelos mientras yo reparto las porciones.


    –Gracias, grand-mère –tomó el paquete más grande primero. Era más pesado de lo que esperaba. Quitó el moño con mucho cuidado y arrancó la funda de almohada en la que estaba envuelto.


    Scarlet abrió la caja y miró dentro. Luego, levantó una ceja.


    Miró a su abuela, que estaba chupando la crema de las bases de las velas. No entendía si el regalo era una broma o no. Claro que su abuela era un poco excéntrica, pero…


    –¿Un… arma?


    –Un arma de mano Leo 1272 TCP 380 –dijo su abuela al tiempo que tomaba la cuchilla y empezaba a cortar la primera rebanada de pastel. Dos segundos después colocó una porción en el plato de Scarlet. Se lo pasó por encima de la mesa junto con un tenedor. Las impecables capas amarillas y blancas del pastel no tenían nada que envidiarle a ningún pastel que Scarlet jamás hubiera visto en cualquier tienda o restaurante.


    La habilidad de su abuela en la cocina nunca había recibido su merecido reconocimiento. De hecho, cuando la gente hablaba de Michelle Benoit, solía hacerlo bromeando sobre cómo aquella loca mujer siempre se había negado a recibir ningún tipo de ayuda para sacar adelante su granja y cómo siempre había echado a visitantes inesperados de su casa con una pistola, y que, además, cantaba mientras arreglaba su huerta y decía que era por eso que sus vegetales resultaban más dulces.


    Scarlet amaba las peculiaridades de su abuela, pero incluso ella se impresionó al recibir una pistola como regalo por su cumpleaños número once… Y era un arma de verdad, un arma letal. Claro que ya había usado un arma antes para cazar lobos salvajes o dispararles a las palomas cuando estaba aburrida… ¿Pero una pistola? Esta no era para cazar. Esta era… por protección.


    –No estés tan desilusionada –se rio grand-mère mientras cortaba una rebanada de pastel para sí–. Es un excelente modelo. Es como la que yo he tenido durante años. Te mostraré cómo cargarla y vaciarla cuando hayamos terminado con el pastel. Y una vez que te sientas cómoda cargándola, verás que jamás querrás volver a andar sin ella.


    Scarlet se lamió el labio inferior y alejó con mucho cuidado la caja que aún tenía el arma dentro. No sabía si tocarla o no. Ni siquiera sabía si era legal que alguien de su edad cargara con un arma como esa.


    –Pero… ¿Por qué? Es decir… Es un poco…


    –¿Poco ortodoxo? –se apuró a decir grand-mère –. ¿Qué esperabas? ¿Una muñeca?


    Scarlet hizo un gesto.


    –Un nuevo par de tenis habría sido lindo.


    Su abuela tomó lo que quedaba de pastel en el tenedor con los dientes. Aún sonreía, pero su mirada se cargó de pronto con una pesada seriedad cuando bajó el tenedor y se dispuso a tomar el arma. Sus movimientos eran seguros y controlados. Daba la impresión de que había sostenido armas miles de veces en su vida, y tal vez así había sido.


    –No te preocupes, Scar –le dijo sin mirarla–. Yo te enseñaré a usarla, aunque espero que nunca necesites hacerlo –y depositó el arma en la mesa entre las dos, con el cañón apuntando a la ventana de la cocina–. Solo quiero que sepas cómo defenderte. Después de todo, nunca sabes cuándo un extraño querrá llevarte a algún sitio al que tú no tengas la mínima intención de ir.


    Sus palabras sonaron a premonición. Scarlet observó el arma y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.


    –¿Gracias? –dijo sin estar muy segura.


    Su abuela devoró otro pedazo de pastel y señaló el segundo presente con su tenedor.


    –Abre el otro regalo.


    Ahora Scarlet estaba más nerviosa. Este regalo era más pequeño y seguramente entraría en la palma de su mano. Estaba envuelto en un repasador. Tal vez eran dardos envenenados, pensó. O una pistola eléctrica. O…


    Abrió la caja.


    El broche de piloto de su abuela estaba sobre una improvisada almohadilla hecha de pañuelos descartables… Era una estrella con una gema amarilla en el centro, y unas alas doradas a ambos lados de la piedra. Scarlet la tomó en su mano y luego miró a su abuela.


    –Esto me fue entregado el día que fui ascendida a piloto –explicó. Y sonrió al recordar ese momento–. Y ahora quiero que tú lo tengas.


    Scarlet jugó con el broche entre sus dedos.


    –Gracias.


    –De nada. Espero que te proteja en vuelo tanto como me protegió a mí.


    Su corazón comenzó a latir más fuerte. Casi que no esperaba. . .


    –¿En vuelo?


    Las mejillas de su abuela se encendieron, rozagantes de júbilo y picardía.


    –Mañana a la mañana, comenzaré a enseñarte cómo volar una nave.


    –Este mantillo protegerá el jardín durante el invierno –dijo Michelle, mientras rastrillaba una capa de paja sobre el jardín.


    Tallos vacíos y hojas marchitadas eran lo único que sobresalía de la tierra, puros restos de dalias y lilas que habían cubierto el suelo durante el verano.


    –Debes asegurarte de que sea una capa gruesa, como uno de esos edredones de invierno.


    –Lo sé –dijo Scarlet, que estaba encaramada en la cerca de madera, sosteniendo su cara con ambas manos –. Ya sé de qué se trata. Lo hacemos todos los años.


    Michelle torció sus labios hacia un lado. Se irguió y le alcanzó el rastrillo.


    –Bien, si sabes tanto, entonces tú terminarás el trabajo.


    Con la mirada insolente, típica de cualquier niña de trece años, Scarlet saltó de la cerca y tomó el rastrillo. La paja crujía y se quebraba bajo sus pies. Michelle dio un paso atrás para observarla mejor, feliz de ver que, en verdad, su nieta sí sabía lo que estaba haciendo. Ella tomó la horquilla que estaba clavada en el montón de paja y se puso a trabajar con el abono.


    El sonido lejano de un deslizador acercándose hizo sobresaltar a Michelle. Sobresaltarse. Algo que se había vuelto común para ella en los últimos ocho años. Su granja estaba ubicada sobre una ruta no muy transitada, con solo dos vecinos más sobre la misma calle, y ellos también usaban naves, incluso para los viajes cortos hasta el pueblo. Los deslizadores eran una cosa rara por allí, y su paranoia se había incrementado con las semanas y los meses. Tal vez debería haber aprendido a relajarse después de tantos años, viendo que nadie se había acercado a hacer ningún tipo de pregunta sobre Logan, y nadie la había interrogado sobre su conexión con los lunares o si sabía algo de la princesa desaparecida. Claramente, y después de tanto tiempo, era seguro que nadie sospechaba que ella tuviese algo que ver. De hecho, la mayoría de las personas creían que la princesa estaba muerta, tal como se les había comunicado años atrás; y los rumores de su falsa muerte no eran más que puro cotilleo, especialmente cuando una eventual guerra con Luna parecía cada vez más inevitable.


    Nada de esto la calmó. Por el contrario, con cada día que pasaba sin que nadie descubriera que ella se había hecho cargo de Selene, más se convencía de que algún día, algún día, su secreto saldría a la luz.


    –¿Eso es un deslizador? –preguntó Scarlet, y se inclinó sobre el rastrillo, intentando divisar aquel punto negro que se veía avanzar desde la colina más lejana.


    –Probablemente sea otro de esos odiosos vendedores –dijo Michelle. Dirigió su mirada hacia la casa–. Ve adentro, Scarlet.


    Scarlet frunció el ceño.


    –Si es solo un vendedor odioso, ¿por qué debo meterme adentro?


    Michelle colocó una mano en la cadera.


    –¿Necesitas discutir conmigo siempre? Ve adentro, dije.


    Con un revoleo de ojos, Scarlet soltó el rastrillo y se dirigió a la casa, ofuscada.


    Michelle no soltó la horquilla mientras observaba el deslizador acercarse. Por un momento, pensó que seguiría de largo y pasaría por la casa de uno de sus vecinos. Pero de pronto, el deslizador aminoró la velocidad y se dirigió hacia ella. Michelle no sabía mucho de deslizadores, pero aun así pudo distinguir que se trataba de un modelo viejo. Antiguo, pero bien conservado. Las ventanas del deslizador destellaban bajo el sol de otoño.


    Volvió la mirada a la casa y escuchó la puerta trasera cerrarse. Luego, fue al encuentro del extraño visitante, con la horquilla en una mano y en posición horizontal, como si sostuviese una jabalina. No tenía ningún problema con que la gente la hubiese tildado de loca.


    No tenía miedo de asustar a ningún abogado o cualquier desgraciado residente de la ciudad que decidiera darse una vuelta por los desconocidos caminos del campo. No le importaba su reputación, siempre y cuando los extraños curiosos se mantuvieran lejos de su propiedad. Pero quien abrió la puerta no era un extraño. Poco había cambiado después de tantos años, cuando la había ayudado a acondicionar el refugio antiaéreo para el resguardo de Selene. Las mismas arrugas, el mismo pelo blanco.


    Solo hasta que él la miró, y entonces ella dudó. Tal vez sí había cambiado después de todo. Había algo en sus ojos. Un destello de pánico mucho más intenso que el de años atrás. Ojos extremadamente acechadores. Un tic casi imperceptible en la punta de una de sus cejas.


    Abrió su boca para decir algo, pero Michelle se le adelantó y gritó:


    –Lo que sea que esté vendiendo, no nos interesa.


    Logan no supo qué decir. Su boca seguía abierta. Le tomó mucho, muchísimo tiempo recuperarse de tan inesperado rechazo. Esto también era un cambio. Siempre había sido tan veloz, tan perspicaz, tan inteligente.


    –Yo… Lamento molestarla… –balbuceó. Sus ojos pasaron de largo a Michelle y alcanzaron las ventanas de la casa, y ella vio que se detenían allí por un momento. Tal como lo esperaba: Scarlet estaba mirándolos–. Necesito de su ayuda –volvió a intentar–. Creo que… Creo que estoy perdido.


    Michelle apuntó los dientes de la horquilla hacia el suelo.


    –¿Su vehículo tiene algún problema? Hizo un ruido extraño cuando se detuvo.


    Logan volvió a mirarla a ella, y su expresión se volvió un poco más clara.


    –Sí, me temo que algo le sucede. Lamentablemente, suelo ser bastante bruto cuando se trata de arreglar… cosas –respondió mirando el deslizador.


    Pretendiendo estar enfadada, Michelle se dirigió al hangar.


    –Creo que necesita más gel refrigerante. Tengo algo allí adentro, y podría luego dibujarle un mapa y enseñarle cómo llegar a donde sea que se esté dirigiendo.


    Michelle no se volvió a mirar atrás, pero escuchó las pisadas de Logan sobre el suelo mientras caminaban hacia el hangar. Tampoco vio a Scarlet en la ventana, aunque podía sentir la mirada desconfiada de su nieta siguiéndolos.


    Desconfiada. Sí, porque así es como Michelle le había enseñado a ser. A veces, sentía culpa por ello, pero la llegada de Logan le recordó cuán peligrosa era la situación para las dos, sin importar cuánto tiempo hubiese pasado. Hasta que la princesa dejara de estar bajo su cuidado, ella y Scarlet jamás estarían completamente a salvo.


    Inmediatamente después de que oyó la puerta del hangar cerrarse, se dio vuelta para enfrentar finalmente a Logan.


    –¿Qué sucedió?


    Logan volvía a verse nervioso.


    –Lo siento. No sabía que… No esperaba que tuvieras una…–no encontraba la manera correcta de nombrar a Scarlet, pero Michelle no lo ayudó. Decirle que ella tenía una nieta habría sido casi como confesarle que él tenía una nieta; y hacía muchos años que había decidido que era mejor y mucho más seguro para todos si él nunca se enteraba de su existencia.


    –¿Por qué estás aquí? –lo cortó. Y apoyó la horquilla contra una fila de gabinetes de madera y pintura descascarada–. Dijiste que no regresarías al menos hasta que la niña tuviera unos quince años. No esperaba verte hasta dentro de unos pocos más.


    –Lo sé… Pero no podemos esperar. No puedo esperar. Debemos terminar con sus operaciones. Debemos despertarla. Pronto, antes de que sea demasiado tarde.


    Michelle frunció el ceño. El día que Logan trajo a la princesa a su granja, le había explicado muy bien qué debía pasar cuando ella fuera mayor. Cuando su cuerpo hubiese crecido casi por completo, la acondicionarían con las características físicas necesarias para poder caminar, respirar, hablar y ser la reina que Luna necesitase.


    A Michelle le había llevado mucho tiempo comprender que convertirían a la princesa en una cyborg, pero luego se convenció de que era la única manera de proceder. Ella no juzgaba a los cyborgs. Eran solo uno más de los grupos incomprendidos por la humanidad, como tantos otros.


    Aun así, Logan siempre había insistido en que su transformación en cyborg debería realizarse una vez que la niña fuese mayor. Reacondicionar un cuerpo inmaduro con miembros tan extensos sería torpe e ineficiente, y tal vez, a la larga, hasta incompatible con su tejido orgánico en crecimiento.


    –¿Por qué? –se animó a decir finalmente–. Aún es muy joven. ¿Por qué despertarla ahora?


    Logan se apoyó contra la nave que Michelle usaba para realizar los repartos locales.


    –Tengo la enfermedad lunar –y su voz se quebró.


    Sonaba como la confesión del crimen más aberrante. La expresión de Michelle debió haber reflejado su confusión, porque sus ojos se relajaron frente a ella y él le explicó:


    –Me estoy volviendo loco, Michelle. Cuando vine a la Tierra por primera vez, pude usar mi don en pequeñas cosas, de manera simple, para evitar ser detectado. Pero, con los años, incluso las manipulaciones más pequeñas comenzaron a sentirse peligrosas. Temía que otro lunar pudiese estar cerca, pudiera reconocer mi uso del don. O que un terrícola detectara mi manipulación. Incluso si era algo inofensivo… Aun así, podrían enterarse… –tragó saliva. Se le había formado un pliegue entre ceja y ceja–. Así que dejé de hacerlo. No he usado mi don por años, y ahora… ahora estoy pagando el precio. Me está volviendo loco, y ya no creo que pueda detenerlo, incluso si lo intentara. Todo ha sucedido tan rápido. Mucho más rápido de lo que pensaba… –se llevó las palmas de las manos a la cara y emitió un quejido.


    Michelle lo observaba detenidamente. No sabía si había entendido la mitad de lo que ese hombre le había dicho, pero ella solo era una piloto y una granjera. Logan era el lunar, el doctor, el que había abandonado su hogar y lo había arriesgado todo para mantener a aquella niña a salvo. Si él creía que la niña debía ser despertada antes de tiempo, entonces Michelle no tenía intenciones de discutir sobre eso con él.


    –¿Estará lista? –atinó a preguntar.


    Logan dejó caer sus brazos a los costados del cuerpo.


    –Deberá estarlo –abrió la boca para decir algo más, pero se detuvo. Después de un largo momento, dijo:


    –No se quedará contigo una vez que esté estable y despierta. Ya te he expuesto al peligro durante mucho tiempo.


    Esto era lo que siempre habían evitado discutir.


    El después. Había sido muy difícil mantener a la niña con vida, escondida y a salvo. Era tan distante y complicado imaginarse qué pasaría con ella una vez que la operación se completase.


    Pero ahora no tenían más opción que considerarlo.


    Pronto la niña dejaría de ser un cuerpo en un tanque. Sería una niña.


    Una niña de once años. Una niña que, sin lugar a dudas, se hallaría asustada y confundida.


    –¿A dónde la llevarás?


    –Encontré a un hombre que vive en la Comunidad Oriental, justo a las afueras de Nueva Beijing. Su nombre es Linh Garan, y es un hombre inteligente con un amplio conocimiento de los sistemas androides y la inteligencia artificial, lo que será de mucha utilidad ya que la niña tendrá… cualidades de una cyborg… Pero también es un inventor, y ha creado un maravilloso artefacto que se conecta al sistema nervioso de la persona. En un terrícola, el dispositivo puede evitar que este sea manipulado por un don lunar. Pero en un lunar, podrá inhabilitar el uso de su don, al tiempo que los protegerá de desarrollar alucinaciones asociadas con la enfermedad.


    Michelle volvió a fruncir el ceño, tratando de asimilar todo lo que se le estaba diciendo.


    –Bueno, muy bien entonces. Eso te ayudará, ¿verdad? Evitará que… que te vuelvas loco. ¿Cierto?


    –No, no. Yo no lo usaré. Solo tiene dos en fase de prueba. Uno debe ser para la princesa, por supuesto. En algún momento, deberemos enseñarle cómo controlar su don. Hasta entonces, no podemos arriesgarnos a que revele su identidad. El otro será para ti.


    –¿Para mí?


    –Por si acaso –Logan la miró fijo–. Por si acaso te sucede algo. Por si acaso un lunar pudiese encontrarte e intentase manipularte para que reveles la ubicación de la princesa.


    MIchelle apretó los dientes. Había muchas otras maneras de forzar a alguien a revelar información. Maneras más clásicas. Pero Logan quería proteger su mente, y ella ya había oído historias sobre la reina Levana y los creativos métodos de sus taumaturgos. Estaba agradecida de saber que Logan quería protegerla. Reconocía su sacrificio, incluso cuando sabía que él jamás admitiría que lo estaba haciendo.


    –Muy bien –y se limpió el sudor de sus manos a los costados de sus pantalones–. Has encontrado a este inventor, y la niña usará su invento. ¿Y luego, qué?


    –Y luego ella se mudará con él. El hombre ya ha dado su consentimiento y será su tutor legal. Tiene dos niños propios. Todo estará muy bien.


    Michelle inclinó su cabeza levemente.


    –¿Él sabe quién es esta niña?


    –Aún no –Logan inhaló profundo–. Pero tendré que comunicárselo pronto. Debe saber exactamente a qué tipo de riesgo se están exponiendo él y su familia para asegurarme de que esté de acuerdo y acceda a hacerlo. Además… Además, debe saber cuán valiosa es esta niña. Intentaré controlarla tanto como pueda, pero no creo que me encuentre aún lo suficientemente lúcido para decirle la verdad para cuando ya esté lista. Es muy posible que esa responsabilidad también recaiga sobre él.


    Eso sonó tan definitivo. Tan desesperado. Michelle no necesitó más para entender lo asustado que estaba Logan respecto de lo que fuera que estuviese pasando por su cabeza en ese momento.


    Logan siempre se había enorgullecido de la capacidad de su mente. ¿Qué tan horrible sería saber que ya comenzaba a perderla?


    De inmediato, volvió a hablar.


    –No aceptaré tu lástima ahora, Michelle. He tomado personalmente todas mis decisiones y sigo convencido de que siempre he hecho lo correcto.


    –Claro que sí –afirmó ella–. Has cambiado el curso de la historia.


    –Aún no. Pero tal vez un día –se masajeó la sien y dirigió la mirada a la puerta secreta que conducía al cuarto donde guardaban a Selene.


    –¿Cómo está la niña?


    –No ha cambiado mucho. Solo está más alta. Ha crecido como los renacuajos este año.


    Él asintió con la cabeza.


    –Necesitaré al menos una semana para completar todas las operaciones. Deberemos llevarlas a cabo en etapas. ¿Podrás estar lista de aquí a un mes?


    Un mes. Después de tantos años y años de nada, de la nada misma, de pronto, así, como si un mismísimo tren magnético corriese hacia ella.


    –Tendré que enviar a Scarlet a algún lado –murmuró entonces, prácticamente como un comentario para ella misma–. Tal vez pueda quedarse con su padre por un tiempo.


    Logan la miró. Ella le devolvió la mirada esperando que él la indagara. “Scarlet… ¿Quién es Scarlet? ¿Quién es su padre? ¿Quién es…?”.


    Él bajó la mirada y Michelle no pudo descifrar si Logan había adivinado la verdad o no. Habían estado juntos durante muy poco tiempo, y habían pasado muchos años. No había ninguna razón para que él sospechara…


    Pero siempre había sido muy bueno para interpretar sus silencios.


    Él no preguntó nada. Solo asintió con la cabeza y dijo:


    –Le pediré a Garan que se prepare para viajar.


    Todo parecía tan dolorosamente familiar.


    La furia de Scarlet había cesado en algún momento del viaje en el tren magnético de París a Toulouse, pero el nudo de enojo en su estómago aún seguía allí. No quería volver a ver a su estúpido padre. Se lo había prometido a sí misma cuando escapó la primera vez, cuando tenía ocho años, pero esta vez cumpliría. Ese idiota borracho y arrogante no existía en lo que a ella concernía.


    No podía creer haber accedido a quedarse con él por un mes entero. Mirando atrás, todas las palabras de aliento por parte de grand-mère sobre qué bueno sería darle la oportunidad a su padre de ver en qué mujer fuerte y maravillosa se estaba convirtiendo, bla, bla, bla… Tonterías. Todo lo que había hecho desde el preciso momento en que puso los pies en su casa fue dejarla a la deriva con sus aduladoras “amigas” mientras él se iba durante horas y volvía más tarde, oliendo a coñac. Y cuando sí estaba allí, siempre criticaba la ropa que llevaba puesta, o culpaba a grand-mère de llenarle la cabeza con sus ocurrencias, o incluso acusaba a Scarlet de idolatrar a esa “vieja loca”.


    Ese comentario fue la gota que rebalsó el vaso. Y era una gran gota.


    Después de diez minutos de gritos e insultos, Scarlet volvió a empacar sus cosas y salió del apartamento hecha una furia, dando un portazo. Se dirigió directamente a la estación de trenes. Su padre ni siquiera intentó detenerla, y tampoco a ella le importó demasiado.


    Había durado nueve días.


    Pensó que había sido una impresionante proeza.


    Estaba volviendo a la granja. A la casa de su abuela. A su casa.


    Apenas descendió del tren y posó los pies sobre la plataforma en Toulouse, el nudo en su estómago comenzó a desaparecer. Respiró profundo y se sintió ansiosa por volver a sentir aquel olor a heno y a fertilizante que en algún momento de su infancia le había resultado asqueroso, pero que ya había logrado convertirse en algo reconfortante y hasta casi placentero. Pronto estaría bebiendo una taza de espeso chocolate mientras daba rienda suelta a sus frustraciones frente a grand-mère. Pronto estaría acurrucándose bajo su edredón de invierno preferido, escuchando el ulular sereno de la lechuza que había decidido instalarse allí a principios de ese año.


    Esta vez el viaje en el taxi deslizador no estuvo cargado de tanta ansiedad.


    Cada instante que pasaba y la alejaba de su no tan padre la llenaba de tranquilidad, porque sabía que estaba volviendo a su verdadero hogar. Cuando el deslizador tomó la calle angosta y Scarlet logró visualizar la casa en medio de la nieve amontonada, el alivio que sintió casi la abrumó.


    Estoy en casa.


    Descendió del deslizador antes de que se detuviera por completo. Salió corriendo en dirección a la puerta de entrada. Pero solo había subido un par de escalones cuando sintió la quietud y el silencio de la casa.


    Se detuvo.


    Ni el sonido de las cacerolas en la cocina, ni el rechinar de los pisos más arriba. Nada.


    Su abuela no estaba allí.


    –¿Grand-mère? –intentó de todos modos.


    –¡Scarlet!


    Giró sobre sí misma, y una sonrisa enorme se dibujó en su rostro. Su abuela recién llegaba a la casa y corría a su encuentro. Era claro que su rostro denotaba preocupación.


    –Escuché cuando el deslizador se detuvo –dijo mientras recobraba el aliento–. ¿Qué estás haciendo aquí?


    –Vine a casa antes de lo esperado –explicó. –No podía quedarme un minuto más allí. Oh, Grand-mère, fue horrible… ¡Verdaderamente horrible!


    Dio un paso con la idea de recibir a su abuela en el primer escalón de la escalera, pero se detuvo. El cabello de la anciana lucía despeinado y sus ojeras eran extremadamente oscuras, como si la pobre mujer no hubiese podido dormir desde el día en que ella había partido.


    Y no estaba sonriendo.


    –¡No puedes estar aquí! –gritó su abuela, mientras se encogía de solo escuchar el sonido estridente de su propia voz.


    Eso confundió a Scarlet.


    –¿Qué?


    –Esto no está… —la abuela lanzó un quejido. No se detuvo cuando llegó a la puerta. Ni siquiera para abrazar o besar a la recién llegada. Nada de eso. Más de una semana de estar separadas, y lo único que hizo su abuela fue empujarla dentro de la casa.


    Scarlet dejó caer su bolso al suelo.


    –¿Qué sucede?


    Su abuela se tomó un momento para recomponerse. Pero su rostro aún mostraba el ceño fruncido.


    –No debías volver a casa hasta dentro de unas semanas. ¿No pensaste que habría sido una buena idea que me enviaras un mensaje para avisarme que regresarías antes?


    –Quería sorprenderte… –se quebró Scarlet. Rápidamente volvió a su estado de enojo anterior. Después de todo, había pasado enojada toda la semana.


    –¿Por qué gritas?


    –No estoy… –su abuela cruzó los brazos sobre el pecho.


    Scarlet la imitó y la miró desafiante. No pasaría mucho tiempo hasta que ambas tuvieran la misma altura.


    Luego de unos segundos, la abuela resopló y se tocó el puente de la nariz, frustrada.


    –Muy bien. Muy bien. No hay nada que podamos hacer ahora. Pero estás en casa…


    Su voz había cambiado. Ahora sonaba más impersonal, aunque seguía teniendo un tinte de enfado. Scarlet pudo ver que su abuela estaba exhausta también.


    –Aún no he podido ir al pueblo esta semana –añadió dirigiéndose a la cocina–. Llamaremos a ese taxi y tú irás a hacer algunas compras para mí. Necesito que vayas a la panadería y a la ferretería. Así que también podrías llevar algunos cobertores al lavadero y…


    –¿Disculpa? –la interrumpió Scarlet desde la entrada. La miraba boquiabierta mientras la anciana se paseaba por la cocina, armando una lista con las provisiones que necesitaría que su nieta le comprara–. ¿De veras, abuela? Tuve una semana terrible, y tú ahora quieres mandarme a hacer unas estúpidas compras sin antes… –su voz se quebró un poco–. ¿Sin siquiera antes decirme “bienvenida a casa” o algo así?


    Su abuela se detuvo y la miró a los ojos. Un destello de culpa cruzó su rostro, pero inmediatamente se disipó y se encogió de hombros.


    –Si querías una fiesta, deberías haberme avisado que estarías pronto de regreso. Hay muchas cosas que debo hacer, Scarlet. Tienes que… Tendrás que ir al pueblo y conseguírmelas. Hoy. Después de todo, si eres tan grande para tomarte un tren desde París tú solita, también eres lo suficientemente grande como para hacer algunos mandados para tu abuela.


    –Bien. Llamaré al deslizador –dijo Scarlet, mientras apretaba los dientes y parpadeaba para detener las lágrimas antes de que rodaran por sus mejillas–. Envíame por mensaje la lista cuando la tengas. Odiaría tener que quitarte un segundo más de tu tan preciado tiempo.


    Se apresuró a salir y cruzar la puerta de entrada.


    –Oh, a propósito –gritó sobre su hombro, sin voltearse–. ¡Yo también te eché de menos!


    Cerró la puerta con tanta furia que los dinteles de la casa se sacudieron. Pero esta vez no fue un sonido agradable.


    Michelle se ahogaba de culpa. Scarlet casi no le había hablado desde su regreso a la casa la tarde anterior. O tal vez Michelle estuviera evitando hablarle. Le resultaba imposible encontrar la forma de explicarle por qué había estado tan molesta o de disculparse de una manera que fuera suficiente. Parecía más fácil permanecer en silencio. Moverse por la casa e ignorar la existencia de la otra hasta que todo terminara.


    Ella sabía que no era lo correcto. Ella quería contarle la verdad a Scarlet.


    ¿Pero cómo se supone que le dices a tu nieta que la habías enviado a París por un mes para poder ayudar a un doctor lunar a realizar unas delicadas operaciones para convertir a una princesa que todos creen muerta en una cyborg? ¿Cómo le explicas que un inventor vendrá hoy desde la Comunidad del Este para instalar un dispositivo en el sistema nervioso de la niña que su abuela había escondido tan celosamente debajo de su hangar durante los últimos ocho años? ¿Cómo le haces entender que, de revelarle este secreto a alguien, ambas podrían ser capturadas, torturadas y luego asesinadas?


    No, no le podía decir a Scarlet nada de eso. Así que siguió fingiendo estar enojada con Scarlet por haber vuelto a casa antes de lo esperado. De lo contrario, no había ninguna duda de que la hubiese recibido con un cariñoso abrazo de bienvenida.


    Todo esto la había afectado.


    Pero todo llegaría pronto a su fin. Es lo que se repetía una y otra vez. Pronto la princesa se habría ido, y ella y Scarlet estarían a salvo, y podrían seguir adelante con sus vidas como si nada de esto hubiese sucedido alguna vez.


    Vio la hora en su pantalla. Linh Garan llegaría pronto a la casa. De haber tenido más tiempo para pensar ayer, habría esperado y pedido a Scarlet que fuera ahora al pueblo con una larga lista de cosas para hacer, pero ya era demasiado tarde para eso ahora.


    Subió las destartaladas escaleras hasta el primer piso y golpeó la puerta del cuarto de Scarlet. Llegó a escuchar algunos ruidos en el interior, justo antes de que Scarlet entreabriera la puerta y la mirase desde adentro.


    Michelle fingió seguir ofendida, aunque ahora se odiaba por tener que hacerlo.


    Levantó su mentón, y luego habló.


    –Este frío empeora mi artritis. Me temo que no pude hacer mucho en la casa esta mañana. Necesitaré que hagas todo por mí. La vaca se pondrá bastante incómoda si no la ordeñamos pronto.


    Scarlet abrió un poco más la puerta y la miró con desconfianza.


    –¿Y desde cuándo tú tienes artritis?


    Las miradas de ambas se encontraron.


    –Bien sabes que odio quejarme, Scarlet. Es por eso que no hablo tanto de eso.


    –Jamás hablas de eso –se apuró a corregirla Scarlet.


    Michelle suspiró. No deseaba discutir con su nieta.


    –Sé que odias ordeñar vacas, ¿pero crees que podrías hacerlo por mí esta vez?


    Scarlet levantó las manos.


    –Solo necesitas pedirlo, ¿sabes? Esta también es mi granja. Jamás en todos estos años me he quejado por tener que hacer las tareas domésticas, pero tú sigues tratándome como si fuese una tonta y malcriada niña citadina que se pondrá de malhumor cada vez que le pidas hacer algo. Solo busco pertenecer a este lugar. Y que tú también lo sientas de la misma manera.


    Los ojos de Michelle se llenaron de lágrimas. Quiso responder, pero su nieta la acababa de dejar sin palabras.


    Scarlet suspiró y se dio vuelta. La decepción le cubría el rostro. Michelle jamás creyó que era posible sentirse peor de lo que se sentía en este momento.


    –Tienes razón –murmuró finalmente. Scarlet la miró, y Michelle pudo esbozar una pequeña sonrisa–. Intentaré mejorar –y se aclaró la garganta–. Entonces, ¿crees que…?


    –Claro que haré todo eso –contestó Scarlet, un poco más calma–. Solo deja que me cambie de ropa.


    Tragó saliva mientras observaba a su nieta recogerse su rojizo cabello en un moño desordenado.


    Dios mío, ¡cuánto amaba a esta niña! Esta niña que estaba convirtiéndose en una mujercita frente a sus ojos.


    No podía esperar a decírselo.


    –Gracias –fue todo lo que dijo, y descendió las escaleras.


    Minutos más tarde, Michelle oyó los pasos de Scarlet bajando las escaleras. La puerta se cerró. No de un portazo esta vez, pero tampoco de manera discreta.


    Recién se había empezado a tomar una taza de café cuando escuchó un leve golpe en la puerta principal. Se puso nerviosa. Había llegado temprano. Solo esperaba que Scarlet no se hubiera dado cuenta de su llegada.


    Se limpió las húmedas y pegajosas manos en una toalla y caminó hacia la puerta.


    –Bonjour –saludó al hombre de pelo oscuro en la puerta–. Usted debe ser Monsieur Linh.


    Se lo veía molesto con el cuello de su pesado abrigo, y no dejó de acomodárselo ni siquiera cuando le dio la mano a Michelle. Pero su sonrisa era amplia. Amplia, entusiasta, nerviosa, impactante.


    –Y usted es Michelle Benoit. La guardiana del secreto más grande de la tercera era. Es un tremendo honor conocerla.


    Aún conmocionada por su pelea con Scarlet, Michelle no pudo devolverle la sonrisa, así que simplemente dio un paso hacia adelante y se ofreció para tomar su abrigo.


    – Mi nieta vive conmigo y no sabe nada de esto. Así que le agradecería mucho si pudiésemos tratar el tema con la más absoluta discreción.


    –Por supuesto. Si no tuviera la capacidad de ser discreto, no creo que Logan me hubiera tenido en cuenta para tremenda responsabilidad.


    –Estoy totalmente de acuerdo. Por favor, pase a la cocina. Mi nieta está afuera, ayudándome con algunos quehaceres. Tendremos alrededor de media hora para hablar de la niña y del procedimiento antes de que regrese.


    Esas famosas últimas palabras, pensó Michelle al tiempo que repetía una y otra vez en su cabeza el catastrófico encuentro con Garan. Se sentó a los pies de la cama, con una caja sobre su falda. Observaba la media luna apenas cubierta por nubes de invierno mientras se preguntaba cómo la política y los misterios de un mundo tan lejano se las habían arreglado para generar semejante impacto en su vida.


    No había podido dormir mucho. A pesar de que ella y Scarlet habían tenido sus discusiones desde que la niña había venido a vivir a la granja, nunca sus peleas habían sido como esta de ahora. Nunca habían sentido que realmente importaban.


    Michelle jamás había tenido la sensación de que no era posible solucionar algo.


    No le había dado a Scarlet el crédito que merecía por el trabajo que había hecho. Había terminado con todo tan rápido como la misma Michelle lo habría hecho, y ella seguía hablando con Garan cuando Scarlet regresó. Cuando regresó a hurtadillas. Scarlet había escuchado la conversación detrás de la puerta, y aunque Michelle no estaba segura de cuánto había escuchado exactamente, estaba claro que su nieta no había descubierto nada sobre la princesa Selene. De hecho, había malinterpretado la conversación y ahora parecía creer que Michelle la enviaría lejos otra vez. Creyó que Garan la adoptaría a ella.


    Y Michelle no sabía cómo empezar a explicarle la verdad de los hechos. No sabía cómo hacerlo bien.


    –Pronto –murmuró. Pronto todo esto quedaría en el pasado. Pronto ella encontraría la manera de compensar a Scarlet.


    Miró la caja sobre su falda y abrió las solapas.


    Adentro había un abrigo rojo con capucha prolijamente doblado. El algodón era suave y aún tenía el peculiar olor a nuevo. No era de ninguna manera un regalo ostentoso. Pero representaría una linda transición hacia la primavera una vez que la nieve se derritiera, y a Scarlet le encantaban las prendas color rojo. Eran casi como un desafío, debido a su cabello del mismo color.


    Michelle ansiaba entregárselo cuando todo este desastre hubiera terminado.


    Sonó la alarma en su pantalla. Dos horas pasada la medianoche.


    Ya era hora.


    Escondió la caja debajo de su cama. Abrió la puerta de su cuarto, dudó por unos instantes de pie en el medio del angosto pasillo y prestó atención, hasta que pudo escuchar la pesada respiración de Scarlet en la otra habitación. Dio un paso más y apoyó la palma de su mano contra la puerta de madera.


    –Te amo, mi querida Scarlet –susurró al aire de la noche.


    Dio la vuelta y se deslizó escaleras abajo, con mucho cuidado de no pisar el escalón que siempre chirriaba.


    Logan y Garan ya estaban trabajando cuando ella llegó al cuarto secreto que albergaba el cuerpo de Selene. En la última semana, la princesa había pasado de ser la niña mutilada que había estado cuidando, a ser una cyborg con una placa de metal y un complejo sistema de software integrado a su cerebro. Michelle hizo de asistente de Logan, alcanzándole los instrumentos y monitoreando los signos vitales, pero evitaba mirar. Tenía un espíritu fuerte, pero esta invasión era demasiado para ella.


    Logan levantó la vista cuando los pies de Michelle sonaron en el suelo de concreto.


    Él asintió a modo de saludo. Tanto él como Garan llevaban puestos barbijos, y Michelle tomó uno también y se tapó la boca antes de acercarse a la mesa de operaciones.


    La niña estaba volteada sobre uno de los lados. Logan sostenía una pantalla médica cerca de la nuca, a través de la cual un láser volvía a unir la incisión. Acababan de instalar el dispositivo creado por Garan en su columna vertebral.


    Eso significaba que no les había llevado más de cuarenta minutos.


    A Michelle le alegró el cálculo. Después de todo, ella sería la próxima.


    –¿Cómo está? –preguntó Michelle al tiempo que observaba la pierna y la mano de metal.


    –Sorprendentemente bien –contestó Logan–. Su cuerpo se ha adaptado a las prótesis mucho mejor de lo que yo esperaba. Estoy convencido de que lo peor ya ha pasado. –Luego revisó la incisión, una incisión casi invisible donde solo se podía ver una cicatriz blancuzca que desaparecería con el tiempo.


    –Bien. Ahora la introduciremos de nuevo en el tanque.


    Lo hicieron juntos. La princesa era pequeña, pero su nueva pierna era bastante pesada y había sumado mucho peso a su cuerpo.


    –¿La volveremos a dejar en estado de inconsciencia? –quiso saber Michelle.


    –No –los ojos de Logan brillaron cuando la miraron–. Es hora de despertarla.


    Ella se quedó dura.


    –¿Qué? ¿Esta noche? Creí que pasaría una semana o incluso más antes de que estuviera lista.


    –Una semana para que esté lista para un viaje de larga distancia –dijo Logan.


    Se inclinó para conectar unos sensores a la cabeza de la niña.


    Había quitado y vuelto a instalar esos mismos sensores durante una semana, luego de cada operación.


    –Pero esta noche comenzaremos el proceso para despertarla. Quiero que sea lento y gradual. Su sistema ha soportado suficientes impactos. Haré lo posible para que esta transición sea lo más suave posible.


    –¿Entonces estará consciente a partir de ahora? –quiso saber Michelle–. ¿Y durante el resto de la semana?


    No había esperado semejante cambio. No podía mantener a una niña despierta y consciente en este calabozo, pero tampoco podía hacerla ascender a la casa, y…


    Logan negó con la cabeza.


    –Despierta pero medicada. Pasarán unos días antes de que se vuelva consciente de lo que la rodea. Garan ha accedido a quedarse con ella y a trabajar para desarrollar su tejido muscular. Si el tanque funcionó como debía todo este tiempo y el nuevo cableado sintetizó de manera correcta con su sistema, entonces tengo fe de que podrá salir caminando de este lugar en una semana.


    Caminando. Después de tantos años, la princesa estaba a punto de caminar y de hablar… Estaba a punto de despertarse.


    Michelle se acercó y estudió la cara de la niña. Su pelo castaño, engominado por el gel que la había albergado desde que tenía solo tres años. Su rostro se veía demacrado y su cuerpo lucía tan frágil que parecía piel y hueso. Deseaba que Garan la recibiera en su familia con una gran cena. Era solo una niña, y ya había demasiadas esperanzas y demasiada expectativa puestas sobre sus jóvenes hombros. De pronto, Michelle sintió pena por ella. Más que eso. Se dio cuenta de que la extrañaría. Esta niña que le había causado tantas preocupaciones, que había sido parte de su vida por tantos años, a la que dejaría ir ahora, y que jamás sabría de Michelle. Nunca sabría quién había cuidado de ella todo este tiempo.


    –Muy bien –murmuró Logan. Había colocado una pantalla a un lado del tanque y la observaba–. Iniciaré el procedimiento. Llevará unos minutos, pero pronto veremos señales de vida fuera de la máquina.


    La base del tanque de suspensión hizo ruido. La niña no se movió. No respiró, no se resistió. Michelle miró a Garan, que observaba a la pequeña con gran curiosidad.


    –¿Cómo la llamarás? –le preguntó.


    Garan se dio vuelta para mirarla.


    –¿Llamarla?


    –No creo que vayas a poder llamarla Selene. Me preguntaba si ya habías pensado en otro nombre para ella.


    Se irguió, y su expresión era de desconcierto.


    –La verdad es que no lo había pensado.


    –Michelle tiene razón –agregó Logan, que no quitaba los ojos de la pantalla–. Deberemos darle un nuevo chip de identidad si queremos que encaje aquí en la Tierra. Así que deberemos inventar una historia para ella… Una familia, y una historia creíble sobre cómo se convirtió en una cyborg. Al menos lo suficientemente creíble como para evitar levantar sospechas. Ya tengo algunas ideas en mente, pero lo invito a que usted elija su nombre, como su tutor.


    Garan volvió a mirar a la niña y frunció el ceño.


    –No soy bueno poniendo nombres. Mi esposa eligió los de nuestras hijas. Jamás creí que debería hacer algo por el estilo.


    Michelle mojó sus labios por debajo del barbijo.


    –Yo tengo uno.


    Los dos hombres la miraron.


    –¿Qué les parece… Cinder?


    Hubo un silencio, y ella supo que no estaban muy seguros. Decidió explicarles.


    –Es un nombre bastante modesto pero a la vez… poderoso. Tiene que ver con su procedencia. Sobrevivió al fuego. Renació desde las cenizas.


    Todos miraron a la niña.


    –Cinder –rezó Logan, y sintió el nombre rodar por su lengua–. Cinder. Me gusta.


    –Y a mí –coincidió Garan–. Será Linh Cinder.


    Michelle sonrió, feliz de haberlos persuadido tan fácilmente. El nombre de una criatura no era una decisión que podía tomarse a la ligera, pero ese era el nombre perfecto para ella. Ahora la princesa tenía algo que la identificaría. Un nombre que Michelle le había dado, como un regalo de despedida, aunque ella jamás lo supiera.


    Ceniza. Rescoldo. Chispa. Michelle esperaba que la fuerza que había permitido a esta niña sobrevivir al fuego fuese la misma fuerza que aún ardía en su interior. Y que siguiera ardiendo, cada vez más intensa, hasta que la propia niña fuese tan brillante como el mismo sol.


    Necesitaría de esa fuerza para lo que debería enfrentar más adelante.


    Michelle colocó la palma de su mano en la parte superior del tanque, justo a la altura del corazón de la niña, y se registró un cambio en la pantalla.


    Un latido.


    Luego, segundos más tarde, otro latido, y otro.


    Estremecida por los nervios, Michelle se inclinó ante el tanque hasta que su aliento pudo materializarse en el vidrio. “Hola, Cinder. Es un enorme placer finalmente conocerte”.


    Como si hubiera oído decir su nombre, la niña abrió los ojos.
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    Fallas


    –¿Estás lista para conocer a tu nueva familia?


    La nieve se había acumulado en las cercas de bambú y un androide bajito abría un sendero entre la blancura; ella apartó la vista de la ventanilla para mirar al hombre que estaba sentado enfrente. Aunque se había mostrado amable a lo largo de toda la travesía y habían pasado dos días completos viajando en deslizador, un tren, dos barcos de pasajeros y otro deslizador, conservaba esa sonrisa nerviosa que la hacía desconfiar.


    Además, ella seguía olvidando su nombre.


    –No recuerdo a mi vieja familia –dijo, acomodando su pesada pierna izquierda de manera que no sobresaliera demasiado entre los asientos.


    Los labios del hombre se torcieron de manera extraña, en una expresión que probablemente quería brindarle confianza, y con eso puso fin a la conversación. Su atención se concentró en un aparato que nunca dejaba de mirar, con una pantalla que arrojaba un brillo verdoso sobre su rostro. No era muy viejo, pero sus ojos siempre parecían cansados y su ropa no le quedaba bien. Aunque se había presentado perfectamente rasurado cuando vino a recogerla, ahora necesitaba una buena afeitada.


    Ella volvió a posar la mirada en la calle cubierta de nieve. Los suburbios le parecían abarrotados y confusos. A una serie de cabañas de una sola planta podían seguir una mansión con una fuente congelada en el patio y techos de tejas rojas. Enseguida, una sucesión de casas de campo apiñadas y quizás un complejo de apartamentos venido a menos, antes de que surgieran más casuchas diminutas. Todo se veía como si alguien hubiera tomado todos los tipos de residencias que pudiera imaginar y los hubiera desperdigado a lo largo de una cuadrícula de caminos, sin que le importara dónde caía cada cosa.


    Ella sospechaba que su nuevo hogar no sería nada parecido a la próspera granja que había dejado atrás, en Europa, pero había permanecido en un estado mental tan confuso en ese entonces que no podía recordar gran cosa antes del viaje en tren. Excepto que también allá había estado nevando. Ya se sentía harta de la nieve, del frío. Hacía que le dolieran los huesos ahí donde su carne se conectaba con las prótesis de acero.


    Ella arrastró la mirada de regreso al hombre sentado frente a ella.


    –¿Ya casi llegamos?


    Él asintió sin levantar la vista.


    –Ya casi, Cinder.


    Enroscando sus dedos alrededor del tejido cicatrizado en su muñeca, ella aguardó, esperando que dijera algo para aplacar sus nervios, pero no parecía ser el tipo de persona que nota la ansiedad de nadie, excepto la suya. Se imaginó llamándolo papi, pero la palabra resultaba ridículamente alejada de lo familiar, incluso en el interior de su cabeza. Ni siquiera podía compararlo con su padre de verdad, pues su memoria había quedado reducida a un espacio en blanco durante las cirugías invasivas, y todo lo que le quedaba de sus padres eran sus impersonales perfiles de identidad, con fotos simples que no podía reconocer y una etiqueta hasta arriba que los clasificaba como occisos. Habían muerto en el accidente de planeador en el que ella había perdido su pierna y su mano.


    Tal como confirmaban los registros oficiales, no había nadie más. Los abuelos de Cinder también estaban muertos. No tenía hermanos. No tenía tías ni tíos ni amigos, al menos ninguno dispuesto a hacerse cargo de ella. Tal vez no existía un solo ser humano en toda Europa que la hubiera aceptado, y por eso habían tenido que buscar en un sitio tan alejado como Nueva Beijing antes de encontrar una familia sustituta.


    Arrugó el entrecejo, luchando por recordar quiénes eran. La gente sin rostro que la había sacado de entre los escombros y la había convertido en esto. Doctores y cirujanos, sin duda. Científicos. Programadores. Debe haber habido una trabajadora social involucrada, pero no estaba segura. Su memoria le brindaba únicamente vistazos borrosos de la campiña francesa y este extraño sentado frente a ella, concentrado en el aparato que tenía en las manos.


    Su nuevo padrastro.


    El deslizador comenzó a bajar la velocidad, dirigiéndose hacia el bordillo. El frente golpeó un banco de nieve y se detuvo repentinamente con una sacudida. Cinder se sostuvo de la barra que había sobre su cabeza, pero el deslizador ya se había asentado, ligeramente inclinado en la nieve comprimida.


    –Hemos llegado –dijo el hombre, entrecerrando los ojos mientras la puerta del deslizador se abría. Ella permaneció pegada a su asiento, su mano aún aferrada a la barra, mientras un soplo de viento helado caracoleaba entre ellos. Habían llegado a una de esas casitas, una que tenía la pintura descascarada y un desagüe que colgaba suelto bajo el peso de la nieve. Aun así, era linda, blanca, con el techo rojo y suficientes ramas sobresaliendo del suelo como para que Cinder casi pudiera imaginar un jardín que florecería en primavera.


    El hombre pagó el viaje deslizando su muñeca por el escáner y luego descendió en un camino que se había excavado en una placa de hielo. La puerta de la casa se abrió antes de que él hubiera dado un paso, y dos niñas como de su edad descendieron alborozadas los escalones de la entrada, chillando. El hombre se agachó en el camino tendiendo los brazos a las pequeñas, que se abalanzaron hacia él. Desde su lugar en el interior del deslizador, escuchó al hombre reír por primera vez.


    Una mujer apareció en la puerta, atándose el cinturón de una bata alrededor de la cintura.


    –Niñas, no sofoquen a su padre. Ha hecho un largo viaje.


    –Solo por esta vez, no le hagan caso a su mamá. Pueden sofocarme todo lo que quieran –besó a sus hijas en la cabeza; luego se puso de pie, tomándolas firmemente de las manos–. ¿Les gustaría conocer a su nueva hermana? –preguntó, volviéndose hacia el deslizador; pareció sorprendido al descubrir que el camino detrás de él estaba vacío–. Sal, Cinder.


    Ella se estremeció y separó la mano de la barra de seguridad. Moviéndose hacia la puerta, trató de descender con gracia hacia el bordillo, pero la distancia hasta el suelo era menor de lo que ella esperaba y su pesada pierna se mostró inflexible cuando chocó con el hielo compacto. Soltó un grito y se tambaleó; apenas logró sostenerse del marco de la puerta.


    El hombre se apresuró hacia ella, sujetándola lo mejor que pudo por el brazo, con una mano aferrando sus dedos de metal.


    –Está bien, es perfectamente normal. Tus músculos están débiles ahora, y a tu cableado le tomará un tiempo integrarse con tu sistema nervioso.


    Cinder clavó la mirada en el suelo, temblando tanto de frío como de vergüenza. No pudo evitar notar la ironía en las palabras del hombre, aunque no se atrevió a reírse de ella: ¿qué tenía que ver “cableado” con ser “perfectamente normal”?


    –Cinder –continuó el hombre, empujándola hacia adelante–, esta es mi hija mayor, Pearl, y la menor, Peony. Y aquella es su encantadora madre, Adri. Tu nueva madrastra.


    Medio oculta detrás de una cortina de cabello castaño, ella echó un vistazo a las dos niñas.


    Ambas miraban fijamente su mano metálica.


    Cinder trató de ocultarla, pero la más pequeña de ellas, Peony, preguntó:


    –¿Te dolió cuando te la injertaron?


    Sintiéndose de nuevo firme sobre sus pies, Cinder retiró su mano de la del hombre y la ocultó contra su costado.


    –No me acuerdo.


    –Estaba inconsciente durante las cirugías, Peony –dijo el hombre.


    –¿Puedo tocarla? –preguntó extendiendo la mano, sin esperar la respuesta.


    –Ya basta, Garan. La gente está mirando.


    Cinder se sobresaltó al escuchar la aguda voz, pero cuando alzó la vista, su “madrastra” no los estaba mirando a ellos, sino a la casa al otro lado de la calle.


    Garan. Ese era el nombre. Cinder se propuso memorizarlo mientras seguía la mirada de Adri y veía a un hombre que la observaba a través de la ventana de enfrente.


    –Está helando aquí afuera –dijo Adri–. Pearl, ve a buscar al androide y haz que traiga el equipaje de tu padre. Peony, tú puedes mostrarle a Cinder su habitación.


    –Mi habitación, querrás decir –aclaró Pearl, haciendo un mohín mientras se dirigía de regreso a la casa–. Yo soy la mayor. No debería tener que compartir con Peony.


    Para sorpresa de Cinder, la niña más pequeña se volvió y la tomó del brazo, jalándola hacia adelante. Casi resbaló en el hielo y habría sido embarazoso de nuevo, excepto porque se dio cuenta de que los pies de Peony también patinaban mientras tiraba de ella.


    –Pearl puede quedarse con la habitación –dijo–; no me importa compartir con Cinder.


    El rostro de Adri estaba tenso mientras clavaba la vista en sus brazos cruzados.


    –No discutan conmigo, ninguna de ustedes.


    La condensación brotó de la mano de Cinder cuando pasó del aire helado a la calidez de la entrada, pero Peony no pareció notarlo mientras la conducía al fondo de la casa.


    –No sé por qué Pearl está molesta –dijo, empujando una puerta con un hombro–. Esta es la habitación más pequeña de la casa. Nuestra recámara es mucho más bonita –soltando a Cinder se dirigió a abrir las persianas de la única ventanita–. Pero mira, puedes ver el cerezo del vecino. Es muy bello cuando florece.


    Cinder no la siguió hasta la ventana; se quedó recorriendo la habitación con la mirada.


    Parecía pequeña, pero era más grande que el coche dormitorio del tren, y no tenía recámaras previas con las cuales compararla. Un colchón se hallaba en una esquina, con las mantas remetidas con esmero alrededor, y había una cómoda vacía junto a la pared más cercana.


    –Pearl solía tener una pantalla de red aquí, pero mamá la cambió a la cocina. Puedes venir a ver la mía siempre que quieras. ¿Te gusta Isla de Pesadilla? Es mi drama favorito.


    –¿Isla de Pesadilla? –Cinder no había terminado de pronunciarlo, cuando su cerebro ya había comenzado a desplegar información en su campo visual:


    Drama popular dirigido a niñas adolescentes, que incluye un reparto de 36 jóvenes celebridades atrapadas en una red de mentiras, traición, romance y el plan de un científico loco que…


    –¡No me digas que nunca has oído hablar de él!


    Cinder encogió los hombros casi a la altura de sus orejas.


    –He oído de él –dijo, parpadeando para eliminar la información. Se preguntó si había una manera de evitar que su cerebro hiciera eso cada vez que escuchaba una frase que no le resultaba familiar. Había estado sucediendo casi sin parar desde que había despertado de la cirugía–. Es el programa del científico loco, ¿verdad? Pero nunca lo he visto.


    Peony parecía aliviada


    –No importa, tengo una suscripción a la transmisión completa. La veremos juntas.


    Se balanceó sobre sus pies y Cinder tuvo que apartar la mirada de la niña entusiasmada. Sus ojos se posaron en una caja medio oculta detrás de la puerta. Una pequeña mano en forma de tenaza colgaba del borde.


    –¿Qué es eso? –dijo, inclinándose hacia adelante. Mantuvo sus manos entrelazadas en la espalda.


    –Oh, esa es Iko.


    Abandonando la ventana, Peony se agachó y arrastró la caja para separarla de la pared. Estaba llena de partes sobrantes de androides entremezcladas; el cuerpo esférico ocupaba la mayor parte del espacio, junto con una cabeza blanca brillante, la lente de un sensor, una bolsa transparente llena de tornillos y chips de programación.


    –Tenía una especie de falla en su chip de personalidad y mamá escuchó que podía obtener más dinero por ella si la vendía en piezas que entera, pero nadie las quiso. Ahora quedó aquí, en una caja.


    Cinder se estremeció, preguntándose cómo serían las fallas comunes en los androides. O en los cyborgs.


    –A mí realmente me gustaba Iko cuando funcionaba. Era mucho más divertida que ese androide de jardín aburrido –Peony levantó el delgado brazo de metal con las tres tenazas y lo sostuvo de manera que los tres dedos entrechocaron–. Solíamos jugar juntas a disfrazarnos –sus ojos de pronto se encendieron–. Oye, ¿a ti te gusta jugar a disfrazarte?


    Adri apareció en la puerta justo mientras el cerebro de Cinder le estaba informando que “disfrazarse” era un juego que a menudo practican los niños, en el cual se usa ropa de adultos como ayuda en el proceso de imaginación…


    Obviamente, pensó, alejando el mensaje.


    –¿Y bien, Cinder? –preguntó Adri apretando nuevamente el cinturón de su bata y recorriendo la pequeña habitación con cara de disgusto–. Garan me dijo que no pedías mucho. Espero que esto cubra tus expectativas.


    Volvió a mirar alrededor; la cama, la cómoda, las ramas que algún día florecerían en el patio del vecino.


    –Sí, gracias.


    Adri se frotó de nuevo las manos.


    –De acuerdo. Espero que me hagas saber si necesitas cualquier cosa. Estamos contentos de compartir nuestro hogar contigo, sabiendo por lo que has pasado.


    Cinder se mojó los labios, pensando decir gracias de nuevo, pero entonces una lucecita anaranjada parpadeó en su sistema optobiónico y se descubrió frunciendo el ceño. Esto era algo nuevo y no tenía idea de lo que significaba.


    Quizás era una señal de mal funcionamiento del cerebro. Quizás esta era una falla.


    –Ven conmigo, Peony –dijo Adri, volviendo al pasillo–. Necesito un poco de ayuda en la cocina.


    –Pero mamá, Cinder y yo íbamos a...


    –Ahora, Peony.


    Haciendo una mueca de fastidio, puso el brazo de androide en la mano de Cinder y se fue detrás de su madre.


    Ella levantó la extremidad y la agitó mientras se alejaban, haciendo que los dedos sin vida dijeran adiós.


    Seis noches después de haber llegado a su nuevo hogar, Cinder despertó en llamas. Soltó un alarido, apartándose del colchón y aterrizando de un salto, con una sábana enrollada como torniquete alrededor de su pierna biónica. Se quedó ahí, jadeando por un minuto, frotándose los brazos con las manos para tratar de ahogar las llamaradas, hasta que finalmente se dio cuenta de que no eran reales.


    Una advertencia acerca de un incremento en su temperatura se desplegó en su campo visual, y se obligó a sí misma a permanecer quieta el tiempo suficiente para que desapareciera de su vista. Su piel estaba pegajosa; gotas de sudor escurrían entre su cabello. Incluso sus extremidades de metal se sentían calientes al tacto.


    Una vez que su respiración estuvo bajo control, se puso de pie sobre sus débiles piernas y se tambaleó hasta la ventana. La abrió y tomó algunas bocanadas del frío aire invernal. La nieve había empezado a derretirse, convirtiéndose en aguanieve durante el día, antes de endurecerse en forma de hielo brillante por la noche. Permaneció ahí un momento, disfrutando del aire helado en su piel y admirándose de la forma en que una Luna casi llena le daba al mundo una apariencia amarillenta y fantasmal. Trató de recordar la pesadilla, pero su memoria solo le trajo el recuerdo del fuego y, un minuto después, la sensación de papel de lija en la boca.


    Cerró la ventana y se dirigió a la puerta de la habitación, con cuidado de no tropezar con la bolsa de ropa usada que Pearl le había dado a regañadientes el día anterior, luego de que su padre la hubiera sermoneado acerca de la caridad.


    Escuchó la voz de Adri antes de llegar a la cocina y se detuvo, con una mano apoyada en la pared para equilibrarse, pues su cuerpo amenazaba con inclinarse hacia su pesado lado izquierdo.


    Mientras se esforzaba por escuchar, el volumen de la voz de Adri se fue incrementando, y con sobresalto, Cinder se dio cuenta de que Adri no estaba hablando más alto, sino que más bien algo en el interior de su propia cabeza estaba ajustando el volumen de su oído. Se frotó la oreja con la sensación de que tenía un insecto dentro.


    –Cuatro meses, Garan –dijo Adri–. Estamos atrasados cuatro meses y Suki-jie˘ ya amenaza con empezar a subastar nuestras cosas si no le pagamos pronto.


    –No va a subastar nada –dijo el hombre. Su voz era una extraña combinación de calma y cansancio. La voz de Garan aún le resultaba poco familiar al oído de Cinder. Él pasaba los días fuera, en un cobertizo de una sola habitación detrás de la casa, “trasteando”, decía Peony, aunque no parecía saber exactamente con qué trasteaba. Se reunía con la familia durante las comidas, pero casi nunca hablaba y Cinder se preguntaba también si acaso escuchaba. Su expresión siempre sugería que su mente estaba muy, muy lejos.


    –¿Por qué no habría de vender nuestras cosas? Estoy segura de que, si estuviera en su lugar, yo lo haría –dijo Adri–. Siempre que tengo que salir de casa, regreso preguntándome si este será el día en que nuestras cosas habrán desaparecido y las cerraduras habrán sido cambiadas. No podemos seguir viviendo de su hospitalidad.


    –Todo va a estar bien, amor. Nuestra suerte está cambiando.


    –¡Nuestra suerte! –la voz de Adri escaló en el oído de Cinder y ella respingó ante la estridencia, tratando rápidamente de que el volumen volviera a descender. Este obedeció su orden con pura fuerza de voluntad. Contuvo el aliento, preguntándose qué otros secretos le ocultaba su cerebro.


    –¿En qué forma está cambiando nuestra suerte? ¿Gracias a que ganaste un listón de plata en esa feria en Sidney el mes pasado? Tus estúpidos premios no van a poner comida en esta mesa, y además ahora has traído otra boca a esta casa, ¡y para colmo una cyborg!


    –Ya habíamos hablado de esto…


    –No, tú hablaste de esto. Quiero apoyarte, Garan, pero estos esquemas tuyos nos van a costar todo lo que tenemos. Debemos pensar en nuestras propias hijas. Ni siquiera puedo costear zapatos nuevos para Pearl y ahora tenemos esta criatura en la casa que va a necesitar… ¿qué?, ¿un pie nuevo cada seis meses?


    Temblando contra la pared, Cinder se quedó mirando su pie de metal; los dedos se veían raros y enormes junto a los reales, junto a los de carne, hueso y uñas.


    –Por supuesto que no. Estará bien por un año o dos –dijo Garan.


    Adri contuvo una risotada histérica.


    –Y su pierna y sus dedos se pueden ajustar conforme crezca –continuó Garan–. No deberíamos necesitar repuestos para ellos hasta que sea adulta.


    Cinder alzó la mano en la tenue luz que llegaba hasta el pasillo para inspeccionar sus articulaciones. Antes no había notado cómo los nudillos estaban ensamblados, los dedos insertos en su interior. Así que esta mano podía crecer, igual que lo hacía su mano humana.


    Porque tendría estas extremidades para siempre. Sería cyborg para siempre.


    –Bueno, cuánto me tranquiliza –dijo Adri–. Me alegra ver que has dedicado mucho tiempo a reflexionar sobre ella.


    –Ten fe, amor.


    Cinder oyó que empujaban hacia atrás una silla y retrocedió en el pasillo, pero lo único que ocurrió fue que se escuchó el sonido del agua corriendo. Presionó los dedos contra su boca, tratando de no sentir el agua por medio de la psicoquinesis, pero incluso su cerebro era incapaz de aplacar su sed con el mero sonido.


    –Tengo algo especial que revelar en la Feria de Tokio en marzo –dijo Garan–. Eso lo cambiará todo. Mientras tanto, debes ser paciente con la niña. Solo quiere pertenecer a esta familia. A lo mejor te puede ayudar con los quehaceres de la casa, hasta que podamos reemplazar a la androide.


    –¿Ayudarme? ¿Qué puede hacer, arrastrando esa monstruosidad por ahí? –Se mofó Adri.


    Cinder se encogió. Escuchó que alguien dejaba una taza, y luego un beso.


    –Dale una oportunidad. Quizá te sorprenda.


    Se escabulló al primer indicio de pasos, escurriéndose de regreso a su habitación y cerrando la puerta. Sentía que podía llorar de sed, pero sus ojos permanecieron tan secos como su lengua.


    –Ten, ponte el verde –dijo Peony, arrojando un lío de seda verde y dorada a los brazos de Cinder. Apenas alcanzó a atraparlo, pues el delgado material resbaló como agua entre sus manos–. No tenemos vestidos de baile de verdad, pero estos son casi igual de bonitos. Este es mi favorito –Peony sostuvo en alto otra prenda, de tela roja y morada, decorada con grullas en vuelo. Metió sus brazos huesudos por las mangas enormes y estiró la tela hasta ajustarla alrededor de su cintura, sujetándola en su sitio con una mano mientras hurgaba en el montón de ropa en busca de un largo fajín plateado y se lo amarraba–. ¿No son hermosos?


    Cinder asintió sin convicción; aunque los quimonos de seda eran tal vez las prendas más finas que había palpado nunca, Peony se veía ridícula con el suyo. El ruedo del vestido arrastraba un metro en el piso, las bocas de las mangas colgaban casi hasta sus rodillas y su ropa de diario asomaba por el cuello y las muñecas, echando a perder la ilusión. Se veía casi como si el traje estuviera tratando de engullirla.


    –Bueno, ¡ponte el tuyo! –dijo Peony–. Ten, aquí está el fajín que por lo general yo uso con ese.


    Sacó una banda de tela negra y violeta.


    Vacilante, Cinder metió los brazos en las mangas, teniendo mucho cuidado de que ningún tornillo o bisagra se atorara en la tela.


    –¿Adri no se enojará?


    –Pearl y yo jugamos a disfrazarnos todo el tiempo –dijo Peony, enredándole el fajín alrededor de su cintura–. ¿Cómo se supone que vayamos al baile si no tenemos vestidos bonitos que ponernos?


    Cinder alzó los brazos para hacer que las mangas retrocedieran.


    –No creo que mi mano vaya bien con este.


    Peony rio, aunque Cinder no había tenido intención de hacer una broma. La niña parecía encontrar gracioso casi todo lo que decía.


    –Solo finge que llevas guantes –dijo Peony–. Así nadie sabrá.


    Tomándola de la mano, la arrastró por el pasillo hasta el baño para mirarse en el espejo. Cinder no se veía menos ridícula que Peony, con su fino cabello castaño claro colgando lacio más abajo de sus hombros y sus torpes dedos de metal sobresaliendo de la manga izquierda.


    –Perfecto –dijo Peony resplandeciente–. Ahora estamos en el baile. Iko siempre era el príncipe, pero supongo que tendremos que fingir.


    –¿Qué baile?


    Peony se le quedó mirando a través del espejo como si acabara de brotarle una cola de metal.


    –¡El baile del Festival de la Paz! Es el gran evento que tenemos cada año; el festival se hace en el centro de la ciudad y luego, en la tarde, hay un baile en el palacio. Nunca he ido al de verdad, pero Pearl cumplirá trece el próximo año, así que podrá asistir por primera vez –suspiró y salió al pasillo. Cinder la siguió, caminando con más torpeza que de costumbre, con el kimono arrastrándose por el piso–. Cuando yo vaya por primera vez, quiero un vestido morado con una falda tan amplia que apenas quepa por la puerta.


    –Eso suena incómodo.


    Peony arrugó la nariz.


    –Bueno, tiene que ser espectacular, porque si no, el príncipe Kai no se fijará en mí, y entonces ¿qué caso tiene?


    Cinder casi dudaba de preguntar mientras seguía a Peony, que avanzaba contoneándose de regreso a su habitación.


    –¿Quién es el príncipe Kai?


    Peony se volvió tan rápido que tropezó con el ruedo del kimono de Adri y cayó, aullando, en su cama.


    –¡¿Que quién es el príncipe Kai?! –gritó, luchando por sentarse–. ¡Solo es mi futuro esposo! En serio, ¿en Europa las chicas no lo conocen?


    Cinder se balanceó sobre sus pies, incapaz de responder la pregunta. Luego de doce días completos de vivir con Peony y su familia, ya tenía más recuerdos de la Comunidad Oriental que de Europa. No tenía la más mínima idea de por qué –o por quién– estaban obsesionadas las chicas en Europa.


    –Mira –dijo Peony, estirándose sobre el revoltijo de mantas para tomar una pantalla portátil de la mesita de noche–. Él es quien me saluda.


    Encendió la pantalla y la voz de un chico dijo “Hola, Peony”. Cinder se aproximó y tomó la pequeña pantalla que le ofrecía. La imagen mostraba a un chico de doce o trece años vestido con un traje a la medida que se veía irónico en contraste con su negro cabello despeinado. Le decía adiós con la mano a alguien y Cinder pensó que la foto correspondía a alguna especie de evento de prensa.


    –¿No es guapísimo? –preguntó Peony–. Cada noche me amarro un hilo rojo en el dedo y digo su nombre cinco veces porque una niña de mi clase me dijo que eso atará nuestros destinos. Sé que él es mi alma gemela.


    Cinder inclinó la cabeza, mirando fijamente al chico. Su sistema optobiónico lo estaba escaneando, localizando la imagen en alguna base de datos en su cabeza, y esta vez estaba preparada para el desplegado de texto que comenzó a filtrarse en su cerebro. Su número de identificación, su fecha de nacimiento, su nombre completo y su título. Kaito, Príncipe Coronado de la Comunidad Oriental.


    –Sus brazos son demasiado largos para su cuerpo –dijo, al cabo de un rato, comprendiendo por fin qué era lo que le incomodaba de la imagen–. No están proporcionados.


    –¿De qué hablas? –Peony le arrebató la pantalla portátil y se le quedó mirando durante un minuto antes de arrojarla sobre la almohada–. En serio, ¿a quién le importan sus brazos?


    Cinder se encogió de hombros, incapaz de sofocar una sonrisita.


    –Yo solo decía…


    Gruñendo, Peony pataleó hasta que logró saltar de la cama.


    –Bueno, como sea. Ya llegó nuestro deslizador. Mejor nos vamos o llegaremos tarde al baile, donde yo bailaré con Su Alteza imperial y tú puedes bailar con quien quieras. A lo mejor con otro príncipe. Hay que inventar uno para ti. ¿Quieres que el príncipe Kai tenga un hermano?


    –¿Qué están haciendo?


    Cinder se volvió. Adri se había asomado por la puerta y una vez más ella no había notado sus pasos; empezaba a preguntarse si Adri era en realidad un fantasma que flotaba por los pasillos en vez de caminar.


    –¡Vamos al baile! –dijo Peony.


    El rostro de Adri enrojeció cuando su mirada se posó en el kimono de seda que colgaba de los hombros de Cinder.


    –¡Quítate eso inmediatamente!


    Encogiéndose, comenzó a deshacer a toda prisa el nudo que Peony había amarrado a su cintura.


    –Peony, ¿qué estabas pensando? Estos vestidos son costosos, y si ella se enganchó… si el forro… –avanzó y tomó la túnica por el cuello, arrancándosela a Cinder tan pronto esta terminó de liberar el fajín.


    –Pero antes nos permitías a Pearl y a mí…


    –Ahora todo es diferente y van a dejar mis cosas en paz. ¡Ambas!


    Refunfuñando, Peony comenzó a quitarse su propio vestido. Cinder se mordió la cara interna de la mejilla, sintiéndose extrañamente vulnerable sin el pesado lienzo de seda envolviéndola y con el estómago revuelto por la culpa, aunque no estaba segura de por qué debía sentirse culpable.


    –Cinder –se atrevió a mirar a Adri a los ojos– vine a decirte que si vas a ser parte de esta casa, espero que asumas algunas responsabilidades . Ya tienes edad para ayudar a Pearl con sus tareas.


    Ella asintió, casi ansiosa por tener algo que hacer con su tiempo cuando Peony no andaba por ahí.


    –Por supuesto. No quiero causar problemas.


    Adri cerró la boca con fuerza y sus labios se convirtieron en una fina línea.


    –No te pediré que sacudas nada hasta que pueda confiar en que te mueves con un poco de soltura. ¿Esa mano es resistente al agua?


    Cinder extendió al frente su mano biónica y estiró los dedos.


    –Eso creo. Pero podría oxidarse… Después de un tiempo…


    –Bien, entonces nada de lavar los platos o fregar los pisos. ¿Al menos sabes cocinar?


    Cinder escrutó su cerebro, preguntándose si este podía proveerle recetas suficientemente sencillas con la facilidad con que le proporcionaba definiciones inútiles.


    –Nunca lo he hecho, que yo recuerde. Pero estoy segura…


    Peony alzó los brazos en el aire.


    –¿Por qué no llevamos a Iko a reparar y entonces ella podría encargarse de todo el trabajo que se supone que debería hacer?


    Los ojos de Adri relampaguearon mientras su mirada iba de su hija a Cinder.


    –Bueno –dijo, al fin, arrebatando los dos kimonos y colgándoselos del brazo–. Estoy segura de que podremos hallar algún uso para ti. Mientras tanto, ¿por qué no dejas en paz a mi hija para que pueda hacer algo de sus tareas escolares?


    –¡¿Qué?! –dijo Peony–. ¡Pero si ni siquiera hemos llegado al baile todavía!


    Cinder no deseaba escuchar la discusión que vendría a continuación.


    –Sí, madrastra –murmuró, bajando la cabeza. Se deslizó junto a Adri y se dirigió a su propia habitación.


    Sus entrañas se retorcían, pero no podía determinar cuál era la emoción dominante. Sentía una ira sorda, porque no era su culpa que su nueva pierna fuera torpe y pesada, ¿y cómo iba a saber que Adri no quería que jugaran con sus cosas?


    Pero también mortificación, porque quizás en realidad era inútil. Tenía once años, pero no sabía nada, excepto por los breves textos de información que parecían no tener otro propósito que evitar que pareciera una completa idiota. Si antes poseía alguna habilidad, no tenía idea de cuál había sido. La había perdido.


    Suspirando, cerró la puerta de su habitación y se recargó contra ella.


    El cuarto no había cambiado mucho en casi dos semanas desde que había llegado como para considerarlo su hogar, salvo por la ropa de segunda mano que había guardado en los cajones de la cómoda, un par de botas tiradas en un rincón y las mantas hechas una bola al pie de su cama.


    Sus ojos se posaron en la caja de piezas de androide que no se había movido de su sitio detrás de la puerta. El sensor muerto, los brazos retorcidos.


    Había un código de barras impreso en la parte posterior del torso que no había notado antes. Apenas si lo alcanzaba a ver ahora, pero su cerebro estaba analizando los números al azar, descargando el esquema de la androide y la información sobre el modelo. Listas de partes, valor estimado. Mantenimiento y manual de reparaciones.


    Algo familiar se agitó en su interior, como si ya conociera esta androide. Sabía cómo se ensamblaban sus piezas, cómo funcionaban en conjunto su mecánica y su programación. O no; esto no era familiaridad, sino… una conexión. Como si conociera a la androide profundamente.


    Como si fuera una extensión de ella misma.


    Se desprendió de la puerta, sintiendo un hormigueo en la piel.


    Después de todo, quizá sí tenía una habilidad útil.


    Le tomó tres días, durante los cuales salió de su habitación solo para compartir las comidas con su nueva familia y, una vez, para jugar en la nieve con Peony mientras Adri y Pearl estaban en el mercado. Sus extremidades de metal se habían cubierto de escarcha a causa del frío, pero había entrado en calor rápidamente cuando regresaron a la casa para disfrutar de una jarra de té verde y la calidez de la risa compartida.


    Adri no le había vuelto a pedir que se hiciera cargo de ninguna labor doméstica, e imaginó que seguramente a su madrastra le parecía una causa perdida. Sin embargo, se sentía esperanzada mientras el revoltijo de piezas de androide iba cobrando gradualmente la forma de algo reconocible. Un cuerpo de plástico hueco encima de unas bandas de rodamiento anchas, dos brazos flaquitos, una cabeza redondeada con nada más que un sensor por rostro. El sensor era lo que le había dado más problemas y había tenido que tender el cableado dos veces, revisando por triplicado el diagrama que había descargado por medio de su campo visual, antes de estar segura de que lo había hecho correctamente.


    Si tan solo funcionara... Si tan solo pudiera mostrarle a Adri, e incluso a Garan, que finalmente no era un agregado inútil a su familia. Que estaba agradecida de que la hubieran adoptado cuando nadie más quiso hacerlo.


    Que quería pertenecer a ella.


    Estaba sentada en su cama, con las piernas cruzadas y la ventana abierta a sus espaldas, permitiendo que entrara una brisa helada pero agradable, cuando le colocó el toque final. El pequeño chip de personalidad hizo clic en su sitio y Cinder contuvo el aliento, casi esperando que la androide se enderezara, se moviera y comenzara a hablarle, hasta que recordó que necesitaría ponerla a cargar antes de que pudiera funcionar.


    Sintiendo decaer su entusiasmo por el final anticlimático, exhaló con lentitud y se recostó en su colchón, mentalmente exhausta.


    Se oyó un golpe en la puerta.


    –Adelante –dijo, sin moverse mientras la puerta se abría.


    –Me preguntaba si querrías venir a ver… –Peony guardó silencio repentinamente y Cinder se las arregló para levantar la cabeza, justo a tiempo para ver a la niña, que miraba a la androide con los ojos muy abiertos– ¿Esa es… Iko?


    Resplandeciente, se rodeó el cuerpo con los brazos.


    –Aún necesita que la ponga a cargar, pero creo que va a funcionar.


    Todavía con la boca abierta, Peony avanzó por la habitación. Con solo nueve años, ya era treinta centímetros más alta que el robot.


    –¿Cómo… ? ¿Cómo la arreglaste?


    –Tuve que tomar prestadas algunas herramientas de tu papá –señaló con un gesto un montón de llaves y desarmadores en una esquina. No se molestó en mencionar que él no había estado en el taller detrás de la casa cuando ella había ido a buscarlas. Casi lo sentía como un robo y ese pensamiento la horrorizaba; pero no había sido un robo. No pensaba quedarse con las herramientas, y estaba segura de que Garan quedaría encantado cuando viera que había reparado a la androide.


    –Eso no es… –Peony sacudió la cabeza y finalmente alzó la vista hacia Cinder– ¿La arreglaste tú sola?


    Cinder se encogió de hombros, sin estar muy segura de si debería sentirse orgullosa o incómoda por la extraña mirada que le estaba dirigiendo Peony.


    –No fue tan difícil –dijo–. Yo tengo… Yo puedo descargar… información. Instructivos. En mi cabeza. Y descubrí cómo hacer que los planos del modelo pasaran por mi campo visual, para poder… –de pronto guardó silencio al darse cuenta de cuál era la habilidad más práctica de su cuerpo, pero también la excentricidad más extraña. Un efecto secundario más de ser cyborg.


    Pero los ojos de Peony brillaban.


    –Estás bromeando –dijo, levantando una de las manos de Iko y agitándola. Cinder se había asegurado de engrasarla bien para que las coyunturas no se atoraran–. ¿Qué más puedes hacer?


    –Humm –se encogió de hombros, pensando–. Puedo… subir el volumen. Es decir, no en la realidad, pero puedo ajustar mi oído para que suene más fuerte. O más bajo. Probablemente podría apagar mi oído si quisiera.


    Peony rio.


    –¡Eso es genial! ¡Así no tendrás que oír nunca a mamá cuando grita! ¡Ay, estoy muy celosa! –exultante, empezó a arrastrar a Iko hacia la puerta–. Vamos, hay una estación de carga en el corredor.


    Cinder saltó de la cama y la siguió hasta la estación de carga al final del pasillo. Peony conectó a Iko e instantáneamente una lucecita azul comenzó a brillar alrededor de la clavija.


    Peony había posado sus ojos esperanzados en Cinder, cuando la puerta del frente se abrió y Garan entró a los tumbos, con el cabello goteando. No llevaba su abrigo puesto.


    Dio un respingo cuando vio a las niñas ahí paradas.


    –Peony –dijo, casi sin aliento–. ¿Dónde está tu madre?


    Ella echó un vistazo por encima de su hombro.


    –En la cocina, yo cre…


    –Ve a buscarla. Rápido, por favor.


    Peony se quedó parada un instante, con el rostro ensombrecido de preocupación, antes de apresurarse hacia la cocina.


    Cinder se movió hacia la androide. Era la primera vez que se quedaba a solas con Garan desde su largo viaje, y ella había esperado que dijera algo, que le preguntara si había algo que necesitara (se lo había preguntado muchas veces mientras viajaban), pero apenas parecía notar que ella estaba parada ahí.


    –Reparé tu androide –dijo ella finalmente, y su voz sonó un poquito aguda. Tomó el brazo exánime, como para probarlo, aunque este no hizo nada más que caer cuando lo soltó.


    Garan volvió su mirada turbada hacia ella y por un momento pareció que iba a preguntarle quién era y qué estaba haciendo en su casa. Abrió la boca, y le tomó mucho tiempo formar las palabras.


    –Oh, pequeña.


    Ella frunció el ceño ante la evidente conmiseración. Esa no era la reacción que había esperado; no estaba impresionado, no se sentía agradecido. Pensando que no la habría escuchado correctamente, empezó a repetir que había reparado a la androide, cuando Adri apareció por la esquina, vestida con la bata que usaba cuando no estaba planeando salir; llevaba un trapo de cocina en una mano y sus dos hijas la seguían.


    –¿Garan?


    Él retrocedió, golpeándose el hombro en la pared, y todo el mundo se quedó congelado.


    –N-no… –tartamudeó, sonriendo como si se disculpara, mientras una gota de agua cayó de su nariz–. Ya llamé a un deslizador de emergencia.


    La curiosidad se endureció en el rostro de Adri.


    –¿Para qué?


    Cinder se pegó a la pared lo más lejos que pudo, sintiendo como si estuviera entre dos personas que no tenían ni la más remota idea de que ella estaba ahí, de pie.


    Garan dobló los brazos y comenzó a temblar.


    –Me contagié –susurró, y sus ojos empezaron a aguarse.


    Cinder miró de reojo a Peony, preguntándose si esas palabras significaban algo para ella, pero nadie le estaba prestando atención.


    –Lo lamento –dijo Garan, tosiendo. Se movió hacia la puerta–. No debería haber entrado. Pero tenía que decir… Tenía que… –se cubrió la boca y su cuerpo entero se sacudió con la tos o un sollozo, Cinder no pudo distinguir cuál de los dos–. Las quiero mucho a todas. Lo siento mucho. Lo siento mucho, muchísimo.


    –Garan –Adri dio medio paso hacia adelante, pero su esposo ya estaba alejándose. La puerta del frente se cerró un segundo después, y Pearl y Peony gritaron al mismo tiempo y se abalanzaron hacia ella, pero Adri las detuvo a ambas por los brazos–. ¡Garan! ¡No…! Ustedes, niñas, quédense aquí; las dos –su voz temblaba mientras las jalaba para que retrocedieran, antes de salir tras Garan, su bata rozando las piernas de Cinder mientras pasaba.


    Ella se movió apenas hacia adelante para poder ver que la puerta se abría. Su corazón golpeteaba como un tambor contra sus costillas.


    –¡Garan! –gritó Adri, con voz llorosa–. ¿Qué estás…? ¡No puedes irte!


    Pearl le pego un empujón a Cinder contra la pared cuando pasó junto a ella, clamando por su padre, y luego pasó Peony, sollozando.


    Nadie se detuvo. En su prisa por llegar a la puerta nadie miró a Cinder ni a la androide. Luego de un momento, se dio cuenta de que aún tenía firmemente sujeto el brazo esquelético de Iko. Escuchaba. Escuchaba los sollozos y las súplicas, los noes, los papis. Las palabras rebotaban en la nieve y volvían a entrar en la casa.


    Soltando a la androide, renqueó hacia adelante. Llegó al marco de la puerta que marcaba el inicio de un mundo cegadoramente blanco y se detuvo, mirando a Adri, Pearl y Peony, que estaban de rodillas en el camino hacia la calle, mientras la nieve iba empapando su ropa. Garan estaba parado en la acera, con la mano todavía sobre su boca, como si se hubiera olvidado de que la tenía ahí. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto. Se veía débil y pequeño, como si el más leve soplo de viento pudiera haberlo arrojado a los montículos de nieve.


    Cinder escuchó sirenas.


    –¿Qué se supone que voy a hacer? –gritó Adri mientras los escalofríos recorrían sus brazos, al tiempo que sostenía a sus hijas contra ella–. ¿Qué voy a hacer?


    Cinder alzó la vista al escuchar que una puerta se cerraba. El anciano que vivía al otro lado de la calle estaba en la entrada de su casa. Más vecinos empezaban a emerger de puertas y ventanas, con la mirada brillante de curiosidad.


    Adri sollozó más fuerte y Cinder volvió a concentrar su atención en su familia –su nueva familia– y se dio cuenta de que Garan la estaba mirando.


    Ella le devolvió la mirada, su garganta ardiendo por el frío.


    Las sirenas se escuchaban más cerca y Garan miró hacia abajo, a su esposa arrodillada y a sus hijas aterrorizadas.


    –Mis niñas –dijo, tratando de sonreír, y luego un deslizador blanco con luces centelleantes apareció en la esquina, aullando a su llegada.


    Cinder se apartó de la puerta mientras el deslizador se detenía detrás de Garan y se asentaba sobre la nieve. Dos androides salieron rodando por la puerta lateral con una camilla planeando entre ellos. Sus sensores amarillos destellaron.


    –Se recibió un comunicado a las 1704 esta tarde, en relación con una víctima de letumosis en esta dirección –dijo uno de los androides con una voz aséptica.


    –Soy yo –dijo Garan, atragantándose.


    Sus palabras quedaron instantáneamente ahogadas por los gritos de Adri:


    –¡NO! ¡Garan! No puedes. ¡¡No puedes!!


    Garan intentó dirigirle una sonrisa temblorosa y extendió un brazo. Se alzó la manga, e incluso desde su sitio en la entrada de la casa, Cinder pudo ver dos manchas oscuras en su muñeca.


    –Tengo que hacerlo. Adri, amor, tienes que cuidar de la niña.


    Adri se echó hacia atrás como si la hubiera golpeado.


    –¡¿La niña?!


    –Pearl, Peony –Garan continuó como si ella no hubiera dicho nada–, sean buenas con su mamá. Nunca olviden que las amo mucho, muchísimo.


    Haciendo a un lado la sonrisa forzada, Garan se retrepó con incertidumbre en la camilla flotante.


    –Recuéstese –dijo uno de los androides–; introduciremos su identificación en nuestros registros y alertaremos a su familia inmediatamente de cualquier cambio que haya en su condición.


    –¡No, Garan! –Adri se puso de pie, sus delgadas pantuflas resbalando en el hielo, casi enviándola de cara al suelo mientras luchaba por correr detrás de su esposo–. No puedes dejarme. No puedes dejarme sola, no con… ¡no con esa cosa!


    Cinder se estremeció y se rodeó el cuerpo con los brazos.


    –Por favor aléjese de la víctima de letumosis –dijo uno de los androides, interponiéndose entre Adri y la camilla, mientras alzaban a Garan.


    –¡Garan, no! ¡No!


    Pearl y Peony se detuvieron a ambos lados de su madre, clamando por su papá, pero quizá tenían demasiado miedo de los androides como para acercarse más. Los androides rodaron de regreso al deslizador. Las puertas se cerraron. Las sirenas y las luces alteraron la quietud de los suburbios antes de perderse paulatinamente. Adri y sus hijas permanecieron en la nieve, abrazadas, sollozando, mientras los vecinos observaban. Mientras Cinder observaba, preguntándose por qué sus ojos permanecían tan secos –dolorosamente secos– cuando el pavor la iba llenando como aguanieve congelándose poco a poco.


    –¿Qué sucedió?


    Cinder miró hacia abajo. La androide había despertado y se había desconectado a sí misma de la estación de carga; ahora estaba parada ante ella, con su sensor brillando suavemente.


    Ella lo había hecho. Había reparado a la androide. Había probado su valía.


    Pero su éxito había quedado ahogado por los sollozos y el recuerdo de las sirenas. No podía siquiera comprender la injusticia.


    –Se llevaron a Garan –dijo, pasándose la lengua por los labios–. Dijeron que era una víctima de letumosis.


    Una serie de clics se escucharon en el interior del cuerpo de la androide.


    –Oh, cielos… Garan, no.


    Cinder apenas la escuchó; al pronunciar las palabras notó que su cerebro había estado descargando información por algún tiempo, pero había estado demasiado distraída por todo como para darse cuenta. Ahora docenas de inútiles fragmentos de información iban pasando por su campo visual.


    Letumosis, también llamada fiebre azul o la peste. ha cobrado miles de vidas desde que se supo de las primeras víctimas de la enfermedad, que murieron en el norte de áfrica en mayo de 114 t.e.…


    Cinder leyó rápido, escaneando hasta que halló las palabras que temía, pero que de alguna manera había intuido que encontraría: hasta la fecha, no se sabe que haya habido sobrevivientes.


    Iko estaba hablando de nuevo y Cinder sacudió la cabeza para aclararla.


    –No soporto verlas llorar, especialmente a la querida Peony. Nada hace sentir más inútil a un androide que el llanto de un humano.


    Sintiendo repentinamente que le resultaba difícil respirar, Cinder se alejó de la entrada y trastabilló hasta apoyarse en la pared, incapaz de seguir escuchando los sollozos.


    –Entonces no tienes que preocuparte por mí. Creo que ya no puedo llorar. Quizá nunca pude.


    –¿De verdad? Qué peculiar. Tal vez se trate de una falla de programación.


    Se quedó mirando al único sensor de Iko.


    –Una falla de programación…


    –Claro. Tú tienes programación, ¿no es así? –alzó un brazo serpenteante y señaló con un gesto la prótesis de acero de Cinder–. Yo también tengo una falla. A veces se me olvida que no soy humana. No creo que eso les suceda a muchos androides.


    Cinder permaneció mirando el cuerpo liso de Iko, sus bandas de rodamiento, sus tenazas con tres dedos, y se preguntó cómo sería estar atrapada en semejante cuerpo y no saber si eres humano o robot.


    Se llevó un dedo a la esquina de su ojo derecho, buscando una humedad que no estaba ahí.


    –Correcto. Una falla –fingió una sonrisa despreocupada, esperando que la androide no pudiera detectar el estremecimiento que la acompañó–. Quizá solo sea eso…
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    El ejército de la reina


    Llegaron al final de la larga noche, cuando el sector minero no había visto la luz del día por casi dos semanas. Z había cumplido doce años hacía unos meses. El tiempo había pasado, y él ya había dejado de soñar con el brillo del dorado sobre aquellas chaquetas negras. Había dejado de cuestionarse cada uno de los pensamientos que alcanzaban su mente, y había comenzado a desear no ser elegido.


    Pero tampoco se sorprendió cuando lo despertó un golpe en la puerta principal. Era tan temprano que su padre aún no había partido hacia la planta, un sector más arriba, donde ensamblaba motores para módulos espaciales y tractores. Z miró hacia el techo y oyó a sus padres susurrar del otro lado de la pared. Luego oyó los pasos de su padre pasando por la puerta de su habitación.


    Oyó voces ahogadas en el cuarto principal.


    Z estrujó la manta entre sus puños y trató de verter en ella todos sus miedos para eliminarlos de una vez. Debía repetir ese mismo procedimiento tres veces para evitar la hiperventilación. No quería que su hermano, quien aún dormía en la otra punta de la habitación, se despertara y se asustara.


    Z ya sabía que esto no podría evitarse.


    Era el primero de su clase. Era más fuerte que algunos de los hombres que trabajaban con su padre en la planta. Aun así, creyó que tal vez sus instructores lo pasarían por alto. Tal vez no lo elegirían a él después de todo.


    Pero esos pensamientos siempre andaban flotando en el aire. Desde muy pequeño, se lo había educado para estar a la espera de la visita de los taumaturgos de la reina en algún momento durante sus 12 años; y sabía que, en caso de ser hallado digno de ello, sería reclutado dentro del nuevo ejército que la reina estaba formando. Sería un gran honor servir a la corona. Le otorgaría prestigio a su familia y también al sector.


    –Deberías vestirte.


    Levantó la cabeza y se topó con los ojos de su hermano brillando en la oscuridad. No estaba tan dormido después de todo.


    –Pronto te llamarán, y no querrás hacerlos esperar.


    No quería que su hermano creyera que estaba asustado, por lo que saltó de su cama de inmediato.


    Se encontró con su madre en el pasillo. Su cabello corto estaba echado hacia un lado y se había colocado un vestido de algodón, aunque la estática de sus enaguas hacía que la tela se quedara adherida a su muslo izquierdo. Ella compuso su falda y luego se detuvo a mirarlo. Por un demoledor segundo, Z pudo ver en el rostro de su madre la desesperanza que la mujer había escondido cada vez que hablaban de la posibilidad de que su hijo se convirtiera en soldado. Luego, todo se desvaneció y ella solo movió rápidamente sus dedos peinando el cabello de su hijo. Eso le dolió un poco a Z, pero permaneció quieto y no se quejó, hasta que su padre llegó a su lado.


    –Ze’ev –su voz tenía un tinte de emoción que él no pudo reconocer–. No temas.


    El padre tomó su mano y lo guio hasta el frente de la casa, donde dos taumaturgos estaban esperándolo. Ambos vestían el tradicional uniforme de la Corte de la reina. Túnicas de cuello alto que les llegaban a los muslos, con mangas amplias y finamente bordadas. El uniforme de la mujer era de color negro, señalando así un tercer nivel de taumaturgo; mientras que el del hombre era color rojo. Segundo nivel. Z pensó en que no había más de una decena de taumaturgos de segundo nivel en toda Luna, y uno de ellos, hoy, estaba parado frente a él en la puerta de su casa.


    No pudo evitar imaginar cómo debía verse su casa a través de los ojos de estos oficiales de tan alto rango. El cuarto principal era lo suficientemente largo como para albergar un desgastado sofá y una silla mecedora, y un jarrón con flores artificiales que su madre aún conservaba en la mesa de arrime. Si los oficiales hubiesen llegado a la segunda puerta, se habrían topado con un fregadero con una pila de platos por lavar y moscas rondándoles, porque su madre había estado demasiado cansada la noche anterior como para ocuparse, y tanto Ran como Z habían decidido jugar con los otros niños del sector en lugar de ayudar a su madre con las tareas de la casa.


    Ahora se arrepentía de tan irresponsable decisión.


    –¿Ze’ev Kesley? –dijo el hombre, el taumaturgo de segundo nivel.


    Z asintió con la cabeza, mientras apretaba fuerte la mano de su padre y hacía un gran esfuerzo por no terminar escondiéndose detrás de él.


    –Es un placer informarle que hemos analizado sus pruebas de aptitud y usted ha sido seleccionado para recibir las modificaciones y el entrenamiento necesarios para convertirse en uno de los grandes soldados del Ejército de Su Majestad. Su enrolamiento se volverá efectivo de inmediato. No debe empacar ninguna de sus pertenencias. Le será dado todo lo que usted necesite. Como es de esperar, claro, de aquí en adelante no volverá a tener contacto con su familia biológica, por lo que ha llegado el momento de la despedida.


    Su madre respiró profundo detrás de él. Z no se había dado cuenta de que estaba temblando hasta que su padre se dio vuelta y colocó las manos sobre sus hombros.


    –No temas –volvió a repetir. Esbozó una leve sonrisa, que se borró de inmediato–. Obedéceles y haz que nos sintamos orgullosos. Esto significa un gran honor, hijo.


    Su voz sonaba algo tensa. Z no podía descifrar si su padre realmente creía en lo que estaba diciendo o si solo se trataba de un show ante los taumaturgos. Sintió opresión en su pecho.


    –Pero… Yo no quiero ir.


    La cara de su padre se volvió más rígida. “Ze’ev”.


    Z miró a su madre. Su vestido seguía pegado a sus enaguas pero ella ya no se movía. Las lágrimas aún no habían alcanzado sus mejillas. Pudo ver arrugas alrededor de sus ojos. Arrugas que nunca antes había visto.


    –Por favor –dijo, y rodeó con los brazos la cintura de su madre. Z era consciente de su fuerza. Si se hubiese aferrado a ella lo suficiente, jamás lo habrían obligado a partir. Cerró los ojos al tiempo que caían las primeras lágrimas…


    –Por favor, no dejen que lo hagan…


    Tan rápido como el sollozo que irrumpió en su garganta, un nuevo pensamiento sombrío llegó a su mente. Esta era una casa pequeña y patética en un sector minero donde nunca pasaba nada.


    La gente aquí era desdichada e insignificante. Sus padres eran débiles y tontos; pero él, él estaba destinado a ser grande. Había sido uno de los pocos seleccionados para servir a la mismísima reina en persona. Era un verdadero honor. Odió la idea de resistirse y quedarse allí un segundo más.


    Z respiró profundo y se separó de su madre. Un calor intenso trepó por su nuca, una mezcla de mortificación y vergüenza. ¿Cómo era posible que estuviera pensando en esas cosas?


    Peor aún, seguía pensándolas… Estaban allí, en algún lugar de su cabeza. No podía quitárselas por completo, sin importar cuánta culpa le provocaban.


    Se dio vuelta para mirar a los taumaturgos. La mujer sonreía. A Z le había parecido que se veía bonita, pero ahora esa expresión en su rostro le provocó escalofríos.


    –Pronto te será dada una nueva familia –dijo la mujer, con un tono en su voz que sonó a canción de cuna–. Tenemos la manera de hacerte aceptar esto que hoy se te ofrece y que vengas con nosotros voluntariamente. Y no esperaremos demasiado tiempo para recurrir a ella.


    Z sintió vergüenza y rechazo al saber que la mujer había visto esos pensamientos tan feos en su mente. No solo los había visto. Los había creado. Había estado manipulándolo, y esos pensamientos nuevos se habían mezclado casi naturalmente con sus propias emociones. Cada vez que practicaba el control mental con sus pares, o cada vez que su instructor lo incitaba a cumplir órdenes a través de pensamientos de obediencia, todo aquello se sentía como una nueva idea que había sido incubada en su propio cerebro. Ese control era fácil de reconocer y él sabía que existía la posibilidad de desafiar ese pensamiento si sabía concentrarse lo suficiente.


    Este era un nivel muy diferente de manipulación, uno al que no podría resistirse tan fácilmente. Él ya lo sabía. Lo obligarían a ir con ellos, se convertiría en un títere de Su Majestad, sin más fuerza de voluntad que la de un perro entrenado.


    Detrás de él, sintió que se abría la puerta de su cuarto.


    Ran había salido a mirar, incitado por la curiosidad.


    Z tensionó la mandíbula e intentó con todas sus fuerzas reprimir su creciente desesperación. Sería valiente, y entonces su hermano no podría ver su miedo.


    Sería valiente por él.


    Parte del terror comenzó a desvanecerse cuando finalmente tomó una decisión. Fortalecido con la idea de que sería su elección, que los taumaturgos no lo estaban obligando, se paró frente a su madre y se elevó en puntas de pie para besarla en la mejilla. Ella lo sujetó antes de que él pudiera echarse atrás, lo apretó contra su pecho y besó frenéticamente su cabeza. Cuando lo soltó, comenzó a llorar y debió voltearse para evitar que la vieran.


    Z también abrazó a su padre, y aquel abrazo fue tan breve como intenso, para que quedara claro cuánto lo amaba.


    Luego enderezó sus hombros y se aproximó a los taumaturgos.


    La extraña sonrisa de la mujer había regresado.


    –Bienvenido al Ejército de la Reina.


    Dijeron que la anestesia lo haría dormir profundamente, aunque vacío de sueños… Pero se equivocaron.


    Soñó con agujas que le penetraban la piel. Soñó con unas tenazas que le arrancaban los dientes. Soñó con cenizas calientes y humo sobre sus ojos. Soñó con una tundra blanca, tan blanca como jamás se había imaginado, y una sensación de hambre que apenas era saciada por carne que le administraban por goteo en la boca.


    Y soñó también con aullidos a la distancia. Desoladores gritos que no cesaban.


    Despertó lentamente, como si estuviera saliendo de un pozo de lodo. Los gritos comenzaron a atenuarse a medida que abría los ojos. Se encontraba en la misma habitación en la que había estado cuando aquella enfermera sin nombre le había clavado una aguja en el brazo; pero en ese mismo instante supo que todo era diferente. Las paredes a su alrededor eran de un blanco intensamente brilloso; los sonidos de cada máquina en la habitación resonaban en su cráneo; el olor de los químicos y el amoníaco invadían sus fosas nasales y le provocaban náuseas… Y se sentía demasiado débil. Sus extremidades se sentían pesadas sobre la mesa de procedimientos, y le dolían las articulaciones. Ahora llevaba puesta una camiseta de tamaño extra grande que lo hacía sentirse vulnerable y con frío.


    Había un bulto debajo de su cuello. Z forzó su débil brazo a moverse, tocó la parte de atrás de su cabeza y sintió las vendas.


    Cuando recuperó un poco la conciencia, se esforzó por recordar la poca información que aquella enfermera le había proporcionado.


    A todos los soldados se les realizaban modificaciones para aumentar su efectividad como miembros del Ejército de la Reina. Se despertaría mejorado.


    Respiró profundo una vez más, y esta vez reconoció un aroma. No, dos.


    Dos olores penetrantes e individuales hechos de feromonas, sudor, jabón y químicos. Se acercaban cada vez más.


    Se abrió la puerta y vio ingresar un hombre y una mujer. Ella vestía una chaqueta de laboratorio blanca y tenía el cabello rojizo.


    El hombre era un taumaturgo, pero no el que lo había ido a buscar a su casa. Este tenía cabello oscuro y ondulado, que se acomodaba detrás de las orejas, y sus ojos eran tan negros como el cielo y hacían juego con su túnica de taumaturgo de tercer nivel.


    Z pudo reconocer un aroma que los dos tenían en común. Lociones, cosméticos y hormonas.


    –Muy bien –dijo la mujer, mientras presionaba su dedo contra una almohadilla en la pared. La mesa de procedimientos comenzó a hacer ruido, elevándose, y Z quedó sentado. Se tomó de la manta delgada que rodeaba su pecho.


    –Tu monitor me informó que ya estabas despierto. Soy la Dra. Murphy. Estuve a cargo de tus cirugías. ¿Cómo te sientes?


    Z la miró apenas, entrecerrando los ojos.


    –No estoy… Estoy…


    Mientras pensaba una respuesta, su lengua dio con algo extraño dentro de su boca. Se llevó la mano a los labios y luego palpó dentro. Su dedo pulgar tocó la punta afilada de un colmillo. Se sobresaltó.


    –Ten cuidado –advirtió la mujer–. Tus nuevos implantes serán una de tus armas más efectivas… ¿Puedo…?


    Z no se resistió cuando la doctora abrió su mandíbula y examinó sus dientes.


    –Tus encías están sanando muy bien. Hemos reemplazado todos tus dientes. De lo contrario, no habría habido lugar para los caninos. También reforzamos tu mandíbula, para mayor apalancamiento y presión. Es muy probable que sigas sintiendo algunas molestias durante los próximos diez a catorce días, especialmente ahora que te hemos quitado los analgésicos. ¿Cómo sientes los ojos? –tomó un dispositivo de su bolsillo y examinó sus pupilas–. Seguramente vayas a notar un mayor grado de pigmentación… Nada de qué preocuparse, en verdad. Una vez que el nervio óptico se adapte, te darás cuenta de que tu vista se ha vuelto más precisa para detectar movimientos. Habla con tu taumaturgo si en algún momento te sientes mareado o si tu visión está algo borrosa. Estoy segura de que en este mismo momento ya puedes percibir tus sentidos del olfato y la audición más desarrollados, ¿no es así?


    Le llevó unos instantes entender que se trataba de una pregunta, por lo que sacudió su cabeza como asintiendo.


    –Maravilloso. El resto de tus modificaciones irán evolucionando en los próximos ocho a doce meses. A medida que tu cuerpo se adapte a las alteraciones genéticas, notarás tu nueva fuerza muscular, agilidad, flexibilidad y resistencia. Todo esto viene aparejado con un metabolismo aumentado, así que no te sorprendas si empiezas a comer más en los próximos meses. Incluso más que cualquier otro niño de 12 años como tú.


    El pulso de Z se volvió más intenso a la altura de las sienes.


    –Pero estamos preparados para eso –continuó la doctora cuando él ni siquiera sonrió–. Aquí, todos los soldados reciben una dieta rica en vitaminas que nosotros mismos hemos creado para colmar sus necesidades más específicas. ¿Tienes alguna pregunta antes de que te transfiera al Taumaturgo Jael?


    Su respiración se había vuelto cada vez más dificultosa.


    –¿Qué es lo que sucederá conmigo...? En los próximos ocho a doce meses…


    La doctora esbozó una gran sonrisa algo presuntuosa.


    –Te convertirás en un soldado, claro –y sostuvo en el aire el pequeño dispositivo una vez más. Dio un pequeño golpe, y del aparato emergió un holograma que mostraba dos imágenes.


    Una era la de un joven muchacho, quizás en sus últimos años de adolescencia.


    La otra, la de un lobo blanco.


    –Basándonos en años de investigaciones y pruebas, hemos perfeccionado nuestros métodos de ingeniería genética, y así logramos combinar los genes del preciado Canis lupus arctos de Su Majestad con los de los machos lunares en vías de desarrollo –presionó otro botón y las dos imágenes se fusionaron. Z contuvo el aliento. Esta nueva criatura tenía hombros redondeados, enormes manos cubiertas de una fina capa de pelo, y colmillos que sobresalían de una boca grotescamente torcida. Un poco más de pelaje cubría su rostro y contorneaba unos intensos ojos amarillos.


    Z se echó hacia atrás.


    –Con este método –continuó la doctora–, hemos logrado crear el mejor soldado de todos. Fuerte y valiente, con los instintos de uno de los predadores más grandes de la naturaleza. Y lo más importante es que se trata de un soldado que estará siempre sujeto a la voluntad de su taumaturgo –apagó el holograma–. Pero el Taumaturgo Jael te lo explicará todo a su debido tiempo.


    –¿Eso es…? ¿Eso es lo que me sucederá a mí?


    La doctora abrió la boca para responder la pregunta de Z, pero el taumaturgo se aclaró la garganta, dio un paso adelante y habló.


    –Tal vez. O tal vez no. Se te han realizado las modificaciones necesarias para darte las habilidades que todo soldado requiere. Pero hemos decidido suspender los cambios más animalísticos. Al menos, por ahora.


    –Pero podríamos completar las mutaciones necesarias en cualquier momento –agregó la doctora.


    –Pero… ¿Por qué no…?


    –Has sido seleccionado como uno de los quinientos conscriptos que recibirán entrenamiento diferente –dijo el taumaturgo–. Tus tests de aptitud sugieren que podrías servirnos mucho más así que como miembro de la infantería, y Su Majestad está preparando una unidad de soldados que jugará un rol especial –inclinó su cabeza–. Que seas o no admitido en ese programa dependerá del potencial que demuestres durante tu entrenamiento.


    La mirada amenazante del taumaturgo no habría sido necesaria. Z ya sabía que no quería volver jamás a esta mesa de procedimientos. No quería ninguna otra aguja penetrando su piel. No quería despertarse con pelaje en el rostro y ojos que no demostrasen ni un destello de humanidad.


    La reina estaba creando un tipo diferente de soldado, y él acababa de decidir que sería uno de ellos.
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    Debió quedarse en el lugar otras veinticuatro horas para que la doctora pudiera monitorear cómo reaccionaba su cuerpo a las cirugías. Descubrió que lo que le habían parecido un par de horas de pesadillas habían sido, en realidad, veintiséis días de estado comatoso dentro de un tanque de suspensión animada, mientras su cuerpo soportaba todas aquellas cirugías y se adaptaba a las mutaciones. Pasó veintiséis días ausente, mientras su ADN se mezclaba y fundía con el de un lobo blanco, mientras doctores y científicos sin nombre lo convertían en una bestia que serviría a su reina. El sol había salido y vuelto a ponerse, sumergiendo la gran ciudad de Artemisa en otra larga noche.


    Al día siguiente, Z halló una pila de ropa a un lado de su cama. Pantalones marrones, una camiseta negra y botas planas. Todo le calzaba a la perfección.


    Acababa de vestirse cuando olió que alguien venía. Era el taumaturgo del día anterior. Las náuseas causadas por su ahora intensificado sentido del olfato habían cesado durante la noche; pero una sensación de desazón le revolvió las tripas cuando el taumaturgo entró en la habitación.


    Porque otro sentido había desaparecido.


    Aquella vibración de energía que su gente podía percibir y manipular ya no estaba.


    Su garganta se cerró.


    –Algo anda mal –dijo antes de que el taumaturgo pudiera hablar–. Mi don… No… Creo que algo anda mal.


    El taumaturgo lo quedó mirando por un segundo, luego su expresión cedió y se dirigió a él de forma amable. Su mirada calmó el pánico creciente en Z.


    –Sí, lo sé –dijo–. Es una de las consecuencias desafortunadas de las modificaciones. Verás, los animales salvajes no tienen las mismas habilidades que nosotros. Por lo tanto, hemos tenido que interrumpir tu conocimiento sobre bioelectricidad para que tus instintos lunares no interfieran con tus nuevos instintos lobunos. Pero no te alarmes. No has perdido poder. Simplemente te hemos dado una nueva herramienta con la que podrás sacarle provecho a tu don. Será mi trabajo asegurarme de que todos tus instintos y habilidades estén en perfecto funcionamiento cuando debas hacer uso de ellos.


    Z se lamió los labios, una acción un tanto extraña de llevar a cabo con sus nuevos dientes. Debió cerrar los ojos con fuerza para obligar a la bola de bilis en su garganta a que retrocediera y se quedara dentro de su cuerpo.


    Le habían quitado su don lunar. Ahora era tan vulnerable como un terrícola. Tan inútil como un cascarón. ¿Y aun así deseaban que fuera un soldado?


    –Me temo que ayer no nos presentaron debidamente –continuó el taumaturgo–. Me llamarás Amo Jael. Y tu nombre será Beta Kesley, al menos hasta que tu posición cambie y seas ascendido. Me alegra verte vestido. Ven conmigo.


    Salió de la habitación, y a Z le llevó un minuto comprender que debía ir tras él.


    –Los candidatos para el operativo especial tienen su propia base de entrenamiento debajo de AR-3 –explicó el Amo Jael mientras ambos dejaban atrás el laboratorio. Z apenas llegó a vislumbrar los famosos edificios blancos de Artemisa, la ciudad más importante de Luna, antes de que Jael lo condujera dentro de unos tubos de lava bajo la superficie. Un transbordador privado los esperaba–. Se trata de una barraca separada para cada manada, un comedor principal y una serie de cuartos de entrenamiento donde se formarán y aprenderán técnicas de lucha. Ahí también es donde determinarás tu lugar en la manada.


    –¿Manada?


    –Tu nueva familia. Hemos notado que los instintos reaccionan mejor cuando logramos imitar la jerarquía de los lobos en su hábitat natural, por lo que cada manada tiene entre seis y quince miembros, dependiendo de la fuerza mental de su taumaturgo –y sonrió–. Tú eres mi número catorce.


    Z observó a través de las ventanas del transbordador cómo dejaban atrás las paredes de regolito e intentó hacerle creer al Amo Jael que entendía todo lo que se le estaba diciendo.


    El área de entrenamiento se hallaba en enormes cavernas dentro de los tubos de lava. Cuando entraron al cuarto principal, los talones de Jael marcando el paso, Z vio que ya había otros trece soldados alineados y listos para saludarlos. Todos estaban vestidos igual que él. Supuso que sus edades iban entre los doce y los dieciocho años, o tal vez algunos fueran mayores y, aunque todos estaban formados en perfecta línea recta, con sus talones juntos y los brazos inmóviles a los costados, Z supo instantáneamente quién era su líder. El más alto, el de los ojos que destellaban apenas lo mirabas.


    –Amo Jael –fueron sus primeras palabras, y todos los soldados se llevaron su puño cerrado al corazón.


    –Alfa Brock. Hoy se suma un nuevo miembro. Él es Beta Ze’ev Kesley.


    Z sintió a los soldados estudiándolo. Hizo todo lo posible para permanecer erguido y de pie, aunque los músculos entre los omóplatos le dolían considerablemente. Se tomó su tiempo para detenerse en cada una de sus miradas, pensando que, aunque había una proliferación de aromas desconocidos en este lugar, podía distinguir cuál pertenecía a cada uno.


    –Beta Kesley –ordenó el Amo Jael–, únase a su manada.


    Z miró al taumaturgo y su pulso se aceleró. Notó impaciencia en su mirada, pero Z no sabía exactamente qué hacer. ¿Debía hacer una reverencia? ¿O llevar su puño al pecho como habían hecho los demás?


    Antes de que pudiera decidir su próximo movimiento, Z sintió una sacudida en su sistema nervioso… Como un shock eléctrico. Y de pronto se encontró marchando hacia la fila de soldados. Sus pies ya no estaban bajo su control.


    La sangre se le subió al rostro.


    Control mental.


    Sintió un arrebato de resistencia trepársele por la garganta. Z estrujó fuerte su rostro y, con cada milímetro de concentración que tenía, logró que sus piernas dejaran de moverse. Se encontró entonces en una situación bastante incómoda. Sus piernas se detuvieron a mitad del paso, sus puños cerrados se apretaban a ambos lados del cuerpo. Semejante esfuerzo ya lo había puesto a jadear.


    Abrió los ojos y miró al Amo Jael. Se sorprendió cuando notó que su taumaturgo lucía bastante divertido, y no enojado como hubiese esperado.


    –Muchas gracias, Amo, pero puedo caminar sin su ayuda –dijo entre dientes.


    Jael esbozó una leve sonrisa y chasqueó los dedos. Z sintió cómo su mente era liberada. –Por supuesto –respondió Jael–. Ahora, por favor, súmate a la fila.


    Z exhaló y luego se unió a su nueva manada.


    Estaba tenso. El líder, Alfa Brock, se encontraba a menos de medio metro de distancia. Brock rugió, y Z pudo ver sus filosos caninos.


    Antes de que Z pudiera pensar, un puño dio contra su mandíbula y lo envió directamente al suelo. Por un momento, sus pulmones quemaron con la necesidad de aire nuevo y su cabeza repicó a causa del golpe. El dolor en la mandíbula era la peor parte. Sus encías aún estaban doloridas después de la cirugía. Ese dolor punzante produjo lágrimas en sus ojos.


    –Jamás vuelvas a faltarle el respeto al Amo Jael –lo amenazó Alfa Brock y le propinó una patada en las costillas, acompañándola con un gruñido.


    Z gritó y se encogió para intentar proteger su estómago, pero no hubo una segunda patada. Podía sentir la sangre en su boca. Escupió en el suelo arcilloso y se alegró de que no saliera ninguno de sus dientes recientemente implantados.


    Todavía temblando, se arriesgó a echarle otra mirada al Amo Jael, pero el taumaturgo seguía calmo, con las manos en las mangas de su túnica. Cuando sus ojos se encontraron con los de Z, sus cejas se alzaron sin piedad y pronunció las siguientes palabras con un ritmo lento y pausado.


    –Levántate y únete a tu manada.


    Ponerse de pie le pareció una acción casi irrealizable. El mundo entero le daba vueltas y era imposible descifrar si aquella patada le había roto alguna costilla.


    Pero Z temió más las repercusiones de ignorar una orden del taumaturgo que el dolor que lo doblegaba, por lo que se arrodilló primero y, luego de un gran esfuerzo, con un quejido, logró ponerse de pie sobre sus tambaleantes y débiles piernas.


    El Alfa observó con desprecio cómo Z trastabillaba hasta colocarse al final de la fila. Los otros soldados no se habían movido.


    –Pronto aprenderás –siguió inmutable el Amo Jael– que tu posición en esta manada es determinada por la fuerza, el coraje y la habilidad de defenderte a ti mismo. No volverás a tener oportunidad de una piedad semejante.
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    Z comenzó a perder la noción del tiempo. Al principio, fueron días; luego, semanas y meses se fundieron en un entrenamiento constante. Filas. Tácticas y estrategias. Y peleas… Muchas peleas. Como los lobos salvajes, que luchan por la supremacía, estos soldados luchaban todo el tiempo. Siempre intentando ser mejor que los otros, siempre haciendo alarde, siempre demostrando cuánto valían, y todo para mejorar su posición en la manada. La mayoría de ellos parecían estar sedientos de una violencia que Z aún no podía sentir, aunque a veces simulaba desear saborear la sangre y el crujir de huesos tanto como el resto de sus compañeros. No es que tuviera mucha opción.


    No ganaba todas las peleas, pero tampoco perdía todas. Luego de un año y medio de entrenamiento, o lo que él creía se aproximaba al año y medio, sin largos días ni las largas noches para confirmar sus cálculos, se halló más sólido en su manada. Un beta promedio.


    Después de aquel golpe que le proporcionara Alfa Brock, jamás había vuelto a permitir que lo sorprendieran de esa manera, y había desarrollado maniobras para bloquear y esquivar a su oponente. Las tácticas ofensivas no le salían tan naturalmente, pero podía evitar y resistir un ataque hasta cansar al contrario.


    Eso jamás lo ayudaría a convertirse en alfa, pero al menos evitaría que se transformara en un atormentado omega.


    Alfa Brock, por otro lado, siempre estaba en la cima de la manada. Siempre invicto, era el que más peleas provocaba, en un afán de recordarse a él mismo y recordarle al resto de su manada que él era el mejor. Z intentaba mantenerse lejos de él, pero era imposible evitarlo todo el tiempo; y cuando Brock quería pelear, no había forma de negarse. Z había recibido de esos puños más moretones y cicatrices de los que podía contar.


    Una tarde común y corriente, la manada entera estaba observando una lucha espontánea que se había dado entre Beta Wynn y Beta Troya. De pronto, Z pudo oler al Amo Jael acercándoseles. Y percibió también otro aroma. Un aroma familiar y extraño a la vez.


    Z apartó la mirada de la pelea, mientras el resto de la manada también intentaba reconocer los olores aproximándose. Los dos luchadores siguieron por un momento, pero luego se detuvieron, y todos corrieron a formarse en fila para la llegada de Jael. Z reconoció la cadencia de los pasos de Jael, y junto a ellos el sonido de unos pasos torpes y lentos, como si alguien estuviera arrastrando los pies. Jael no había traído consigo a nadie nuevo desde que Z se había sumado a la manada.


    El Amo Jael finalmente entró al recinto. Había un nuevo recluta a su lado.


    Z no pudo evitar sobresaltarse. Wynn, que estaba detrás de él, lo oyó, y Z supo que todos habían notado su reacción. No era el único con audición aguda. El nuevo recluta era su hermano. Estaba más alto, pero no había cambiado demasiado.


    A Ran le llevó más tiempo reconocerlo. A medio paso detrás del Amo Jael, de uniforme, pálido y con los ojos bien abiertos, estaba demasiado ocupado estudiando los rostros de su nueva familia.


    Hasta que sus ojos llegaron a Z, y se quedó helado.


    –Alfa Brock –comenzó Jael–. Este es el último recluta para su manada. Él es Beta Ran Kesley.


    Junto con el resto de la manada, Z se llevó su puño al pecho en forma de saludo.


    –Beta Kesley, puedes unirte a tu manada.


    Z tragó saliva y esperó el momento en que las piernas de Ran lo traicionaran y su hermano experimentara el mismo entendimiento que él en su primer día.


    Y así fue. Los ojos de Ran se agrandaron de golpe… Pero luego hizo una reverencia con la cabeza y no mostró resistencia alguna. Rápidamente se unió al resto, colocándose al final de la fila, y llevó su puño al pecho imitando a los demás.


    Z sintió su corazón galopar con fuerza. Se preguntó si sus compañeros llegarían a oírlo latir.


    Podía escuchar la respiración de Ran, a tres cuerpos de distancia. Mientras, Jael abandonaba el control sobre la mente de su hermano.


    –Bienvenido a tu nueva familia. El entrenamiento comenzará mañana a las seis. Tienes mucho que aprender –y Jael giró sobre sus talones y se retiró sin más.


    Nadie se movió hasta que el sonido de sus pasos y su olor se disiparon por completo.


    Luego, Alfa Brock resopló. Ese sonido hizo que la sangre en las venas de Z se congelara.


    La manada rompió filas. Segundos después, todos rodeaban a Ran.


    –Bien –dijo Alfa Brock–. Al menos a ti te fue mejor en la iniciación que a tu arrogante hermano.


    Los ojos de Ran se dirigieron inmediatamente a Z. Era una mirada de temor e inseguridad. Y volvió a mirar a Alfa Brock a los ojos.


    –La verdad es que jamás pensé que el Amo Jael querría tener otro miembro –continuó Alfa Brock mientras sonreía con superioridad–. Debes ser bastante débil de mente para que te haya aceptado.


    Ran se echó para atrás. Z notó que su hermano aún estaba aturdido por las cirugías que él también había sufrido. Sus pupilas se veían dilatadas, y su frente brillaba con el sudor.


    –Déjalo en paz, Brock –dijo Z, mientras se les acercaba. Aquella sería la única vez que recordara haberse dirigido a él de forma directa.


    Brock se dio vuelta y miró a Z por el rabillo del ojo.


    –¿Qué fue eso, Kesley?


    –Dale tiempo. Todos aquí sabemos que tú eres el alfa… No necesitas intimidar a cada niño de doce años que llega aquí para probarlo.


    Creyó oír algunas risas detrás de él, pero todas se esfumaron cuando el rostro de Brock se ensombreció. Caminó hacia él, y Z se sintió aliviado. Al menos la atención de Brock ya no estaba sobre Ran.


    Pero, sin previo aviso, Brock dio un giro tan rápido, elevó la pierna preparándose para una patada giratoria tal, que Z no estaba seguro de, él, poder bloquearla. El pie de Brock dio contra la cabeza de Ran, lanzándolo como un rayo contra Beta Rafe.


    La visión de Z se llenó de puntos blancos, y no se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que un rugido emergió de su garganta y su puño dio contra la mandíbula de su líder.


    Brock se tambaleó hacia atrás, sorprendido, pero su desconcierto no duró demasiado.


    Se lanzó hacia Z al tiempo que emitió un tremendo gruñido, utilizando el segundo golpe de Z como un impulso para darlo vuelta y finalmente trabar su cabeza bajo su codo. Con uno de sus brazos inmovilizados, Z lanzó otro gruñido e intentó voltear a Brock, tal como había aprendido a voltear a otros cuando se encontraba en aquella misma posición, pero Brock era demasiado grande. La mano que Z tenía libre golpeaba inútil y hasta patéticamente la oreja de Brock.


    –Esta es mi manada –dijo Brock–. Jamás te atrevas a decirme cómo debo tratarlos.


    Brock lo soltó, y Z se echó atrás de inmediato. Pero Brock aún lo sujetaba por la muñeca. Sin pensar demasiado, Z intentó alejarse, pero sintió algo filoso clavársele en la carne justo debajo de su codo. Gritó de dolor y retiró su brazo, pero tal movimiento le rasgó la piel y le produjo un corte desde el codo hasta la muñeca.


    Se alejó tambaleante y sostuvo con fuerza el brazo contra su pecho. Brock sonrió. Se había afilado tanto las uñas que ahora parecían peligrosos cuchillos, una moda que otros miembros de la manada habían asimilado también.


    Ahora Z entendía por qué.


    Mientras se esforzaba enormemente por hacer caso omiso al dolor y a la sangre que corría entre los dedos de su mano, preparó sus puños para el próximo ataque.


    Pero Brock se limpió la sangre de Z en sus pantalones y comenzó su retirada, nada preocupado de que pudiera contraatacarlo. El resto de la manada lo observaba.


    El estómago de Z se retorció cuando Brock se dio vuelta y escupió a su hermano, quien aún yacía en el suelo. La escupida alcanzó su hombro, pero Ran no se movió ni se molestó en limpiarse.


    –Lección número uno –continuó Brock–. Jamás dejes que otra persona pelee por ti.


    Z no bajó los puños hasta que el alfa se retiró, llevándose al resto de la manada consigo. Luego se quitó la camiseta y la usó para vendar la herida. Pasaron solo unos segundos antes de que la sangre empapara todo el vendaje.


    –Ran… ¿Te encuentras bien? ¿Tienes rota la mandíbula?


    Caminó con dificultad hasta su hermano y extendió su mano. Pero cuando Ran levantó los ojos para mirarlo, no era una mirada de gratitud, sino una mirada llena de odio.


    –¿Por qué lo hiciste? –dijo, mientras se restregaba la mejilla–. ¿Por qué tenías que avergonzarme en mi primer día?


    Z retrocedió.


    –Ran…


    Ran ignoró la mano aún extendida de su hermano y se puso de pie.


    –Siempre tienes que ponerme en ridículo. Creí que esta sería mi oportunidad para probarme; pero habiendo tantas manadas, me tocó estar contigo. Una vez más bajo tu sombra –sacudió la cabeza, y Z creyó ver lágrimas en los ojos de su hermano antes de que emprendiera su retirada–. Déjame en paz, Z… Solo… Olvídate de que somos hermanos, ¿quieres?


    Habían pasado casi cinco años desde que Z había sido sometido a aquellas modificaciones genéticas. Cinco años sin ver a sus padres. Cinco años bajo tierra, luchando, peleando y entrenando. Nunca más se había vuelto a hablar de la posibilidad de ser elegido como uno de los soldados especiales de la reina, pero ese pensamiento jamás abandonó su mente. Con frecuencia se despertaba de sueños donde había largas jeringas y un pelaje que le cubría el cuerpo entero.


    Eran cincuenta manadas cuyos miembros aún no habían sido sometidos a la totalidad de las cirugías. Todos se reunían cada día para un festín de una hora en el comedor principal. Y era durante estos festines que Z se sentía como el animal que esta gente quería que fuera. El hedor era apabullante. El sudor y la sangre de los quinientos soldados se mezclaban con los extraños cortes de carne que se colocaban sobre bloques de piedra o madera. Solían pelearse para ver quién conseguía las mejores porciones, lo que llevaba siempre a tener más riñas de lo habitual.


    Una prueba más. Una forma más de defender tu lugar entre tus hermanos.


    Hubo un tiempo en que Z se sentaba y esperaba para comer las sobras, viviendo como un hurgador en lugar de sumergirse en ese mar de puños voladores y dientes rechinantes. Pero él estaba tan hambriento como el resto… Esa sensación nunca llegaba a satisfacerse. Y, pasados unos años de entrenamiento, había llegado a la conclusión de que jamás se volvería a quedar con las sobras de nadie. Luego de un par de victorias, los de su manada optaron por dejar de desafiarlo.


    Seguía evitando la ira de Alfa Brock, a pesar de que se había vuelto más alto que él en este último año. Era consciente de que tampoco Brock parecía dispuesto a retarlo. En cambio, dedicaba toda su ira y crueldad a manipular y burlarse de Ran.


    U Omega Kesley.


    Desde el principio, se supo que Ran sería el más débil.


    Z deseaba que aquello fuera solo por su edad y tamaño, pero pronto se volvió evidente que su hermano, simplemente, no tenía la fortaleza necesaria para ganarse un lugar de respeto dentro de la manada.


    Lo peor de todo era que no parecía entender por qué siempre quedaba en la última parte de la cadena. Brock se había convertido en su ídolo, y ahora imitaba la forma en que él hablaba y hasta intentaba hacer sus mismos movimientos a la hora de una pelea, pero no tenía la fuerza suficiente para ello. Hasta había comenzado a limarse las uñas también.


    Z odiaba ver eso. Por momentos, deseaba con todas sus fuerzas poder llevarse a su hermano a un costado, sacudirlo y explicarle que eso no lo estaba ayudando. Lo único que estaba logrando era transformarse en un blanco fácil.


    Aun así, Ran jamás dio señales de querer la ayuda de su hermano, por lo que Z optó por dejarlo en paz. Z observaba cómo Ran se apegaba patéticamente a Brock, deseando ser reconocido y conformándose con sus sobras.


    Z estaba observando a su hermano morder uno de los huesos que Brock había dejado en su plato, una comida que ya se había reducido a charcos de sangre y restos de carne chamuscada. Y, de repente, percibió los olores.


    Muchos olores. Jael era uno de ellos, pero los otros los desconocía. Eran cuarenta… Tal vez cincuenta.


    Giró su cabeza hacia la puerta principal del comedor y frunció el ceño.


    El bullicio en el comedor tardó unos momentos en apaciguarse. Los soldados finalmente hicieron silencio. Hubo un momento de confusión. Los taumaturgos nunca venían al comedor. Inmediatamente, los soldados se pusieron de pie y comenzaron a empujarse unos a otros para formar sus filas, mientras limpiaban la sangre en sus barbillas.


    Entró Jael junto con otros cuarenta y nueve taumaturgos, todos vistiendo túnicas negras. Se dispersaron para formar una especie de embudo desde la puerta de entrada. La mirada de Jael alcanzó a su manada y entrecerró los ojos, como una especie de sutil advertencia.


    Z se irguió y echó sus hombros hacia atrás hasta que sus músculos comenzaron a doler.


    El silencio resultaba sorprendente luego del caos de aquel festín. Z se dio cuenta de que tenía un trozo de carne en su molar e intentó quitárselo moviendo su mandíbula de un lado a otro.


    Todos esperaron.


    Y luego, un nuevo olor. Algo floral y cálido que a Z le hizo pensar en su madre.


    Una mujer surgió de la cueva. Llevaba puesto un vestido de gasa que se inflaba alrededor de sus pies y un velo que cubría su rostro y le llegaba hasta los hombros. En su cabeza, sosteniendo el velo, una fina corona blanca, tallada en reluciente regolito.


    Z agradeció no haber sido el único sorprendido. Instantáneamente retiró la mirada de Su Majestad y miró al frente, a un punto fijo en la pared negra de la cueva. Las palmas de sus manos comenzaron a sudar, pero debió resistir el deseo de secárselas contra los pantalones o de revisar si había quedado algún rastro de comida en alguna parte de su rostro.


    Felizmente el pedazo de carne en su muela se desprendió y Z pudo tragarlo.


    –Caballeros –anunció la reina–, estoy aquí para felicitarlos por el progreso que han logrado como soldados de mi formidable nuevo ejército. He estado monitoreando sus sesiones de entrenamiento durante varios meses, y me gusta lo que he visto hasta ahora.


    Se oyó entre los soldados un leve bullicio.


    Z no entendía cómo había estado observándolos sin que ellos se enteraran. Tal vez sus sesiones de entrenamiento estuvieran siendo grabadas.


    –Todos saben –continuó la reina– que ustedes son los soldados que serán considerados para una misión única que intermediará en las hostilidades entre Luna y la Tierra. Se trata de un rol más que honorable, reservado para aquellos que se hayan elevado por encima de los confines de su pasado, las limitaciones de sus cuerpos y el miedo a lo desconocido. Esos serán mis soldados más preciados, a los cuales elegiré no solo por su fuerza y valentía, sino también por su inteligencia, astucia y adaptabilidad. Mi Corte y yo tomaremos una decisión final muy pronto.


    Sus palabras llegaron un tanto confusas a la cabeza de Z, quien no podía pensar en otra cosa que no fuera esa gota de sudor descendiendo por sus sienes o la forma en que sus dedos comenzaban a retorcerse de tanta adrenalina.


    La reina, que había permanecido tan quieta y callada como los soldados, levantó un brazo y señaló a los taumaturgos.


    –Sé que no necesito recordarles a sus taumaturgos que aquellos que estén a cargo de las manadas seleccionadas recibirán un ascenso inmediato respecto de su posición en la corte.


    Z se atrevió a mirar a Jael, y vio que sus ojos oscuros se habían vuelto feroces y su mandíbula, inamovible.


    –Caballeros.


    Z volvió a clavar sus ojos en la pared.


    –Sus taumaturgos han pedido una oportunidad para exponer a algunos de sus soldados más brillantes. No puedo esperar a verlos –hizo un gesto con su mano en el aire, y los taumaturgos se dispersaron entre la multitud.


    Jael caminó tenso hacia su manada.


    –Alfa Brock –chasqueó sus dedos–. Tú pelearás. Sin dientes y sin garras. Quiero que uses tu habilidad. ¿Entendido?


    Brock llevó su puño al pecho.


    –Sí, Amo Jael. ¿Quién será mi oponente?


    La mirada de Jael se posó sobre Beta Wynn. A pesar de que técnicamente todos los betas tenían el mismo rango en la manada, todos se acordaban muy bien de quiénes ganaban o perdían, todos recordaban cada victoria y cada fracaso, y todos sabían que Wynn no estaba muy lejos de tener las mismas habilidades que Brock.


    Pero Jael finalmente anunció lo inesperado.


    –Ze’ev.


    Los ojos de Z se abrieron, sorprendidos, y miraron al Amo Jael. Un calor intenso inundó su rostro. Pero Jael parecía convencido de su decisión y caminó hasta quedar frente a él. Sus miradas chocaron, y Z se sorprendió al descubrir que ahora él también era más alto que el Amo Jael.


    –Quiere ver un buen show –le dijo–. Esta vez, no te reprimas.


    Z intentó no parecer alarmado y saludó a su taumaturgo con una reverencia.


    No dejó de pensar mientras marchaban hacia el recinto mayor. Su Majestad había sido escoltada hasta una plataforma a uno de los lados y se había sentado en un trono para poder ver los procedimientos correspondientes con absoluta comodidad.


    Cincuenta manadas. Cincuenta peleas.


    Z estaba muy inquieto cuando se dio inicio a las peleas. No podía concentrarse. Solo podía mirar los ojos oscuros de Jael y escuchar sus palabras una y otra vez. Esta vez, no te reprimas.


    ¿Jael creería en verdad que, cuando perdía, perdía a propósito? ¿Jael creería en verdad que él era capaz de vencer a Brock? ¿O era simplemente su forma de asegurarse de que durase tanto como pudiera?


    Se atrevió a mirar a su oponente solo una vez y notó que Brock estaba furioso. Claramente no creía que Z pudiera ser un oponente digno, no enfrente de la reina.


    Ran también se veía taciturno. Y a pesar de que nadie allí hubiese esperado que Ran fuese el elegido, Z sintió que su hermano sí había fantaseado por un momento con esa posibilidad de probarse a sí mismo una vez más.


    Finalmente, llegó su turno.


    Jael hizo una reverencia ante Su Majestad y los presentó.


    –Alfa Brock peleará con Beta Kesley.


    Z podía oler la sangre de las peleas anteriores, aún tibia y salada, mezclándose con el polvo del suelo. Él y Brock avanzaron hacia el círculo de lucha y se miraron a los ojos.


    Solo cuando se colocó en su posición fue que desaparecieron el pánico y la confusión.


    No había ganado todas sus peleas, pero de seguro había ganado más que las que había perdido. Se había vuelto fuerte y veloz. No haría el ridículo frente a Su Majestad.


    Y, si la impresionaban, tal vez elegiría a su manada para su misión especial. Jamás tendría que atravesar el resto de las cirugías. Jamás tendría que convertirse en una bestia descerebrada de su ejército.


    Los ojos de Brock brillaban. Había un fuego en su mirada que Z no pudo reconocer, pero estaba seguro de que prometía dolor.


    Brock dio el primer golpe, que fue a parar directamente a la mandíbula de Z.


    Z lo esquivó fácilmente… Muy fácilmente. Brock amagó y luego lanzó su otro puño contra el estómago de su rival. Z apretó los dientes y se echó hacia atrás para luego contraatacar con una patada de frente justo en la boca del estómago de Brock.


    Tomaron distancia uno del otro, balanceándose sobre sus pies, las manos posicionadas cubriendo sus rostros. Un hilo de sudor se deslizó por la columna vertebral de Z.


    Entornó los ojos y observó a su oponente balancearse. Notó cómo tensaba su puño izquierdo.


    Se aproximaba una patada giratoria.


    No había terminado de analizar el próximo movimiento, cuando Brock se adelantó y apuntó su pie a la cabeza de Z, pero este lo tomó con ambas manos y tiró de él, haciendo que el alfa cayera al suelo.


    Z se alejó de Brock, jadeando. La sal le molestaba en los ojos. Pero Brock no se quedó echado en el suelo por mucho tiempo. Mostró sus afilados dientes y corrió hacia Z.


    Golpe a las costillas. Codo al rostro. Golpe de refilón.


    Los vio venir un segundo antes de que sucedieran. Bloqueo. Bloqueo. Salto. Ataque.


    Oyó los dientes chocar entre sí cuando su uppercut se estrelló directo contra la mandíbula de Brock. Un gancho por la izquierda.


    El Alfa retrocedió. Estaba lleno de furia. Era difícil para Z esconder su propia sorpresa ante el descubrimiento de esta nueva habilidad.


    Pero no era nueva. Era de aquellos años sentado a un costado, mirando y estudiando e inspeccionando cada pelea, cada movimiento, cada golpe, cada victoria. Él sabía cómo peleaba Brock.


    Y tenía la sospecha de que, si tuviese que enfrentar a cualquiera de los otros miembros de su manada, podría ver las mismas señales.


    Podría haberlos vencido a ellos también.


    Podía vencerlos a todos.


    Brock estiró su cuello hacia un lado y Z oyó el sonido de su espina dorsal acomodándose. Brock se sacudió como un perro, y luego retomó su posición.


    Sus ojos brillaban.


    Con renovadas fuerzas, Z disparó de nuevo.


    Golpe. Bloqueado.


    Cross. Bloqueado.


    Uppercut. Bloqueado.


    Rodilla…


    Z pudo sentir el dolor en su abdomen como si cinco clavos le hubiesen atravesado un costado del cuerpo. Brock hizo presión y enterró aún más sus dedos en la carne. Z estaba al borde del colapso, sosteniéndose del hombro de su oponente con un gruñido reprimido.


    –Te mataré antes que dejarte ganar esta pelea –le susurró.


    Y luego lo soltó y retrocedió. Sin nada sobre qué apoyarse, Z cayó sobre una de sus rodillas. Presionó la herida con una de sus manos, sin siquiera atreverse a mirar a Jael o a la reina para saber si alguien había visto o al menos, si a alguien le había importado que Brock hubiera desobedecido las reglas que el taumaturgo les había impuesto.


    Pero no. Todos ellos eran animales salvajes. Predadores que corrían por instinto y con sed de sangre.


    ¿Quién podía esperar una lucha justa entre estos monstruos?


    Todo lo que ella quería ver era un show.


    Escuchó un rugido y no se dio cuenta de que provenía de su propia garganta. Luego, se atrevió a levantar la vista. Brock estaba en posición de descanso. Había sangre en sus nudillos.


    Z llegó a ver flashes de color rojo. La herida en su costado latía fuerte.


    –Será mejor que te quedes donde estás –dijo el alfa.


    Z rugió otra vez.


    –Tendrás que matarme entonces.


    Se puso de pie nuevamente y avanzó. Por un momento, Brock pareció sorprendido, pero inmediatamente se preparó para bloquear a su oponente una vez más. Pero Z era rápido, y uno de sus golpes finalmente terminó por dar contra la mejilla de su rival.


    Brock intentó herir a Z una vez más, pero este lo esquivó y lo tomó por la muñeca. Lo tenía tan cerca que podía sentir el olor de la carne aún en su aliento. Con su mano libre, tomó a Brock por la garganta. Dudó por un momento.


    Mátalo.


    Esa palabra invadió su mente como la noche invadía las grandes ciudades: de manera ladina, pero por completo. Esa única palabra lo poseyó, la orden llegó a sus deseos, a su hambre y a su desesperación, y se extendió por sus manos hasta llegar a la punta de los dedos.


    Quiero ver cómo lo haces.


    Z apretó los dientes.


    Las fosas nasales de Brock se abrieron. Sus ojos brillaban con desprecio al percibir la indecisión de Z.


    Z sintió el cambio en el peso de su oponente, y sabía que algo estaba por venir. Las uñas clavadas en su costado, un dolor enceguecedor, puntos blancos invadiendo su visión.


    Con un rugido, se liberó de Brock y lo tomó por la parte de atrás de la cabeza.


    Un chasquido.


    Lanzó el cuerpo al suelo antes de que la luz en los ojos del alfa se apagara.


    El corazón de Z golpeaba dolorosamente; su sangre era un tsunami corriendo por sus oídos.


    Pero fuera de él, todo era silencio. Un silencio absoluto e infinito.


    Se lamió los labios salados y desvió la vista de Brock por un momento.


    Sus compañeros de la manada lo miraban con desconfianza y sorpresa, pero no vio rastros de odio en ninguno de ellos.


    Siguió mirando. Todos ellos lo miraban incrédulos. Las otras manadas, los taumaturgos. Todos, excepto Jael, quien no parecía estar muy complacido con el resultado. Sin embargo, tampoco se lo veía sorprendido.


    Solo cuando la reina se puso de pie fue que Z se atrevió a mirarla. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado, y Z se imaginó una expresión pensativa detrás de ese velo.


    –Limpio y eficaz –dijo y aplaudió tres veces. No había aplaudido a ningún otro soldado.


    Pero él no sabía lo que eso significaba.


    –Bien hecho… Alfa.


    Sintió su estómago retorcerse, pero la reina ya estaba haciendo señas a los otros para que retirasen el cuerpo de Brock y para que las demás peleas continuasen; Z se unió de inmediato a su manada antes de que la reina se retractara. Sus palabras resonaban en su cabeza.


    “Bien hecho, Alfa”.


    Había matado a Brock; y según la ley de la manada, eso significaba que él debía tomar su lugar como líder.


    Él era el nuevo Alfa.


    Se detuvo por un momento frente al resto de la manada. Nadie de ellos parecía haberse sorprendido ante las palabras de la reina. Todos supieron qué pasaría en el mismo instante en que el cuerpo de Brock golpeó contra el suelo.


    Los vio a todos llevarse el puño al pecho en muestra de respeto, como una aceptación silenciosa de su victoria. Incluso su hermano lo saludó, pero allí había rencor. Había enojo por el triunfo.


    Z asintió dos veces. Una para reconocer la muestra de respeto y otra, para que Ran supiera que había notado la desilusión en su rostro.


    Luego, siguió caminando y se dirigió a las barracas.


    No le importaba si eso ponía furioso a Jael o si los rumores de su insolencia se propagaban por toda Luna cuando él volviese a la superficie.


    Él sabía que la manada de Jael sería la elegida para la misión especial de la reina gracias a él. Todos ellos se convertirían en soldados especiales y estimados.


    Sus cuerpos no volverían a verse alterados.


    Con esa sola muerte, Z estaba seguro de que la reina jamás lo convertiría en un monstruo.


    Tan seguro como de que, en algún lugar de la superficie, el largo, larguísimo día estaba por empezar.
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    La guía de Carswell para la buena suerte


    Carswell mojó el peine bajo el grifo y se lo pasó por el cabello, echándolo hacia atrás y dejándolo impecable. Sobre la frente, una elegante onda. Boots descansaba a un costado; lo observaba con sus ojos amarillos y aún ronroneaba intensamente, aunque ya habían pasado diez minutos desde que Carswell había dejado de acariciarla.


    –El objetivo de hoy –anunció él, tal vez a la gata, tal vez al espejo– será obtener dieciocho univs. ¿Crees que podré lograrlo?


    La gata parpadeó, sin dejar de ronronear. Su cola se sacudía entre sus patas mientras Carswell cerraba el grifo y dejaba el peine junto a ella.


    –Jamás he hecho tanto dinero en una hora de almuerzo –dijo mientras se colocaba una delgada corbata azul y aseguraba el nudo–. Pero dieciocho univs nos dará un total de mil quinientos. Lo que significa… –se acomodó el cuello de la camisa– que el banco ascenderá mi cuenta a la siguiente categoría y me convertiré en un “joven profesional”. Eso incrementará la tasa de interés mensual en un dos por ciento. Con esa tasa, descontarán casi dieciséis semanas de mi plan de cinco años.


    Carswell tomó el alfiler de corbata que descansaba en un pequeño plato de cristal junto al lavabo. El uniforme del colegio permitía al portador lucir sus gustos personales solo a través de los accesorios más pequeños, lo que había provocado la nueva moda entre las chicas de llevar diminutas gemas en sus zapatos y, entre los muchachos, la de despilfarrar dinero en aretes incrustados de diamantes. Pero Carswell solo tenía este alfiler de corbata, y había tenido que tomar el dinero de sus ahorros para no pedir prestado a sus padres, porque él sabía que su madre insistiría en comprar algo de buen gusto (dígase de diseñador). No había sido tan caro después de todo. Esa pequeña tachuela de acero le había costado solo tres univs, y se había convertido en su distintivo.


    Una diminuta nave espacial. Una Rampion 214, para ser exactos.


    Su madre, como era de esperar, odió el alfiler desde el mismo momento en que lo notó por primera vez, casi dos semanas después.


    –Cariño –había dicho en un tono de voz dulce, casi condescendiente–, hay una colección enorme de accesorios basada en naves espaciales en Tiff’s. ¿Por qué no vamos a la tienda después del colegio y te eliges algo bonito? Tal vez un carro o un barco, o uno de esos antiguos que tanto te gustaban… ¿Recuerdas todos esos afiches en tu pared cuando eras un niño?


    –Me gustan las Rampion, madre.


    Ella había replicado con una mueca.


    –Por todas las estrellas, ¿qué es una Rampion?


    –Una nave de carga –había interrumpido el padre de Carswell–. Generalmente de carácter militar, ¿verdad, hijo?


    –Sí, señor.


    –¡Una nave de carga! –su madre se había llevado las manos a las caderas–. ¿Por qué querrías un alfiler de corbata con el diseño de una nave de carga? ¡Con tantas otras opciones!


    –No lo sé –había respondido encogiéndose de hombros–. Me gustan esas.


    Y de verdad le gustaban. Una Rampion tenía el tamaño de una ballena pero la elegancia de un tiburón, y eso le gustaba. También había algo en el hecho de que era puramente utilitaria. Para nada ostentosa ni sobrecargada ni lujosa. Nada como esas cosas que sus padres siempre habían comprado.


    Era simplemente… útil.


    –¿Me veo presentable? –dijo mientras acariciaba la cabeza de Boots. La gata encorvó la cabeza de manera casi convincente, y ronroneó más fuerte.


    Carswell tomó el blazer gris que colgaba de la manija de la puerta y se dirigió a la planta baja. Sus padres estaban en el desayunador, y no en la mesa para cenas formales que estaba en la sala de al lado. Tenían sus miradas fijas en sus pantallas portátiles, mientras Janette, una de las criadas, recargaba sus tazas con café y agregaba dos terrones de azúcar a la de la mujer.


    –Buenos días, joven capitán –dijo Janette, y corrió una silla para que se sentara.


    –No lo llames así –dijo el padre de Carswell sin levantar la vista–. Podrás llamarlo “capitán” cuando se haya ganado ese título.


    Janette guiñó un ojo a Carswell y tomó el blazer para colgarlo en el respaldo de su silla.


    Carswell le devolvió la sonrisa y se sentó a la mesa.


    –Buen día, Janette.


    –Ya traigo sus crepes… –y moduló un silencioso “capitán” antes de dirigirse a la cocina.


    Sin molestarse en mirar a sus padres, Carswell arrastró su mochila por el suelo y tomó su pantalla portátil también. Justo cuando se disponía a encenderla, su padre se aclaró la garganta.


    Bien fuerte.


    Intimidante.


    Carswell levantó la vista para mirarlo. Debería haber notado la capa extra de escarcha sobre ambos padres esta mañana, pero vamos a decir la verdad… ¿Quién podría darse cuenta de la diferencia últimamente?


    –¿Le gustaría un vaso de agua, señor?


    Como respuesta, su padre arrojó la pantalla portátil sobre la mesa.


    Su taza tintineó.


    –Recibimos tus reportes de la escuela esta mañana –dijo el padre, y luego hizo una pausa para lograr un efecto tal vez más dramático–. No es lo que esperábamos.


    No es lo que esperábamos.


    Si Carswell obtuviera un univ por cada vez que escuchaba que algo de lo que hacía no era lo que ellos esperaban, su cuenta bancaria ya habría ascendido a la categoría de “inversor principiante”.


    –Qué pena –respondió–. Estoy seguro de que casi lo intenté esta vez.


    –No te quieras pasar de listo con tu padre –dijo su madre en un tono bastante desinteresado, antes de tomar un sorbo de café.


    –Matemáticas, Carswell. Te está yendo mal en Matemáticas. No puedes esperar convertirte en piloto si no puedes leer gráficas y diagramas y…


    –No quiero ser un piloto –dijo de pronto–. Quiero ser un capitán.


    –Para ser un capitán –gruñó su padre–, debes comenzar por ser un gran piloto.


    Carswell pudo apenas contenerse de revolear sus ojos en señal de hastío. Ya había escuchado esas palabras una o dos veces antes.


    Una bola de pelos dio contra su pierna y Carswell descubrió que Boots lo había seguido hasta la planta baja y ahora golpeaba su pantorrilla con su hocico. Carswell estaba a punto de inclinarse a acariciarla cuando su padre dio la orden.


    –Boots, ¡ve afuera!


    La gata dejó de ronronear de inmediato, dio media vuelta y se dirigió a la cocina, que era el camino más rápido hacia el patio.


    Carswell frunció el ceño mientras veía marcharse a la gata. Su cola se mantenía alegremente erguida. Le gustaba mucho Boots… A veces hasta tenía la sensación de que de hecho la amaba, como cualquier otra persona amaría a una mascota con la que ha crecido y vivido toda su vida. Pero siempre había alguien que le recordaba que Boots no era una mascota. Era un robot programado para seguir instrucciones, como cualquier otro androide. Había rogado que le regalasen un gato de verdad desde que tenía cuatro años, pero sus padres solo se reían de su loca idea y pasaban a hacerle una lista detallada de las razones por las cuales Boots era superior. Nunca envejecería ni moriría. No destruiría jamás sus bonitos muebles ni se treparía y rasgaría sus finas cortinas, tampoco necesitaría una caja con piedritas. Solo les traería ratones comidos por la mitad si ellos reajustaran su configuración y le dieran esa orden.


    Carswell había aprendido a muy corta edad que a sus padres les gustaban solo las cosas que hicieran lo que ellos ordenaran y cuando ellos lo ordenaran. Y eso no incluía felinos obstinados.


    O niños de trece años.


    –Deberías empezar a tomarte esto más en serio –continuó su padre, y así lo devolvió a la realidad, mientras la puerta se cerraba detrás de Boots–. Jamás te aceptarán en Andrómeda si sigues así.


    Janette volvió con un plato de crepes para Carswell, y él agradeció la excusa perfecta para poder quitar los ojos de su padre y untar su desayuno con jarabe y mantequilla. Era mejor que arriesgarse a decir lo que en verdad hubiera querido decir.


    Él no quería ir a la Academia de Andrómeda. Él no quería seguir los pasos de su padre.


    Sí, claro que quería aprender a volar. Lo deseaba desesperadamente. Pero había otras escuelas de vuelo para elegir… Tal vez menos prestigiosas, claro, pero al menos esas escuelas no lo obligarían a hipotecar seis años de su vida en el servicio militar solo para que otros hombres, que se parecían y hablaban como su padre, le diesen órdenes y mostrasen aún menos interés en su vida que él.


    –¿Cuál es tu problema? –preguntó finalmente su padre mientras hacía un gesto a Janette. Ella recogió la taza del hombre–. Solías ser muy bueno en matemáticas.


    –Y aún lo soy –dijo Carswell al tiempo que metía en su boca un bocado de crepe más grande de lo que podía tragar.


    –¿Lo eres? No te creería.


    Carswell masticó. Y masticó otra vez. Y otra vez.


    –Quizás deberíamos contratar un tutor –dijo la madre mientras deslizaba el dedo por su pantalla portátil–. ¿Es eso, Carswell? ¿Necesitas un tutor?


    Carswell tragó con dificultad.


    –No necesito un tutor. Sé cómo hacerlo. Es simplemente que no tengo ganas.


    –¿Qué significa eso?


    –Significa que tengo mejores cosas para hacer. Entiendo todos los conceptos. Así que me pregunto para qué debo malgastar días enteros de mi vida trabajando sobre fotocopias y ejercicios estúpidos. Y no hablemos de… –e hizo un gesto un tanto amplio, señalándolo todo, señalando la nada.


    Tal vez al juego de luces, que cambiaba automáticamente dependiendo de la cantidad de luz solar que se filtrara por el suelo o por las ventanas en el techo. O a los sensores en las paredes, que detectaban a una persona cuando entraba en una habitación de la casa y encendían automáticamente el termostato de acuerdo con su temperatura de preferencia. O a la gata robótica y sin alma–. Estamos rodeados de computadoras todo el tiempo. Si alguna vez necesito ayuda, simplemente una de ellas lo sabrá de inmediato… Así que ¿qué importa?


    –Importa porque denota concentración. Dedicación. Diligencia. Atributos importantes que, aunque no lo creas, suelen encontrarse también en los capitanes de naves espaciales.


    Con el ceño fruncido, Carswell tomó el tenedor y arrasó con todo un costado de su torre de crepes. Si su madre lo hubiese notado, le habría recordado que era necesario utilizar un cuchillo para eso, pero ella estaba ahora demasiado ocupada fingiendo estar en otra mesa o algo parecido.


    –Yo poseo todo esos atributos –aseguró Carswell. Y así era. Él lo sabía.


    ¿Pero por qué iba a desperdiciar su capacidad de concentración, su dedicación y su diligencia en algo tan estúpido como ejercicios de matemáticas?


    –Entonces demuéstralo. Estarás castigado hasta que hayas obtenido calificaciones más altas.


    Carswell levantó la cabeza.


    –¿Castigado? Pero las vacaciones de julio comienzan la semana próxima.


    Su padre se puso de pie, enganchó su pantalla portátil al cinturón de su uniforme, el impecable uniforme azul y gris de Coronel Kingsley Thorne, Flota de la República Americana 186.


    –Sí, y pasarás esos días en tu habitación estudiando matemáticas, a menos que puedas probarnos a mí y a tu profesora que comenzarás a tomarte esto más seriamente.


    Carswell sintió un peso en el estómago, pero su padre ya había abandonado el cuarto sin darle tiempo de refutar absolutamente nada.


    No podía estar castigado justo ahora. Tenía grandes planes para las próximas dos semanas. Sus planes incluían, por empezar, una iniciativa empresarial que comenzaba con Boots escabulléndose hasta los árboles de frutas en la casa del vecino y terminaba con él vendiendo canastas enteras de deliciosos limones y aguacates a cualquier viejita del vecindario que pasara por allí.


    Había estado vaciando las cuentas de banco de sus vecinos desde los siete años, y se había vuelto bastante bueno en eso. El verano anterior, se las había arreglado para que la familia Santos le pagara sesenta y cinco univs por una caja de naranjas “suculentas y ganadoras de grandes premios” sin que ninguno de ellos siquiera sospechara que había recogido esas naranjas de su propio árbol esa misma mañana.


    –No hablaba en serio, ¿verdad? –preguntó Carswell a su madre–. No me tendrá castigado todas las vacaciones, ¿no es cierto?


    Y quizás por primera vez esa mañana, su madre quitó los ojos de su pantalla portátil. Le guiñó un ojo, y él supuso que la mujer no tenía idea de que su padre lo había castigado porque sus calificaciones en la escuela eran bajas. Tal vez ni siquiera supiese de qué se había tratado la discusión entre él y su padre.


    Luego de un momento, lo suficiente como para que la pregunta se disolviera en el aire, ella habló.


    –¿Estás listo para la escuela, cariño?


    Carswell resopló y asintió con la cabeza. Comió otros dos bocados de crepes, tomó su mochila y colocó el blazer sobre uno de sus hombros.


    ¿Así que su padre quería ver mejores calificaciones? Muy bien. Él hallaría la manera de lograrlo. Ya encontraría una solución que le diese la libertad que necesitaría durante los próximos días, pero que no incluía estudio y aburridas fórmulas matemáticas todas las noches. Él tenía cosas más importantes que hacer con su tiempo. Cosas que incluían transacciones de negocios y recolección de pagos.


    Cosas que algún día lo llevarían a poder comprarse su propia nave espacial.


    Nada demasiado grande. Nada muy lujoso. Algo simple y práctico. Algo que le perteneciera a él y solo a él.


    Entonces su padre se daría cuenta de cuán concentrado y dedicado era su hijo en verdad, tanto que se iría de allí.


    Jules Keller había dado el estirón muy temprano, y ahora era una cabeza más alto que todos los de su clase. Hasta tenía la sombra de una pelusilla o intento de barba. Sin embargo y lamentablemente, aún tenía la capacidad mental equivalente a la de un pelícano.


    Eso fue lo primero que pensó Carswell cuando Jules cerró bruscamente la puerta de su locker y él tuvo que sacar sus dedos justo a tiempo antes de que fueran destrozados por el golpe.


    –Buenos días, Sr. Keller –dijo y sonrió amablemente–. Luces especialmente vibrante esta mañana.


    Jules lo miró desde arriba casi como apuntándolo con su nariz. Una nariz con un importante grano de color rojo que le había aparecido de la noche a la mañana. Ese era otro detalle sobre Jules. Además de su altura, su fuerza y su cuasi barba, su tan abrupta entrada en la adolescencia le había provocado un casi trágico caso de acné.


    –Quiero que me regreses mi dinero –dijo Jules, con una de sus manos aún plantada sobre el locker de Carswell.


    –¿Tu dinero? –preguntó Carswell inclinando la cabeza.


    –Esto no funciona –y extrajo de su bolsillo un recipiente pequeño con una etiqueta que enumeraba ingredientes exóticos y prometía una piel limpia y libre de cualquier tipo de marcas en solo dos semanas–. Y estoy cansado de ver tu engreído rostro todo el día, como si creyeras que yo no me doy cuenta.


    –Pero claro que funciona –se defendió Carswell, y tomó el recipiente de las manos de Jules y lo sostuvo en el aire para inspeccionar la etiqueta–. Yo uso esto mismo, y mírame.


    Eso no era del todo cierto. Carswell había utilizado el envase de crema para rostro de precio exorbitante que había encontrado en el tacho de basura junto al tocador de su madre. Y si bien, en otro momento, había contenido un producto de buena calidad, ahora el envase estaba lleno de un simple menjunje de loción hidratante barata, unas pocas gotas de colorante comestible y extracto de almendras que había encontrado en la alacena.


    Jamás pensó que esa mezcla sería tan mala para la piel de alguien. Además, años de estudios daban fe de los beneficios de los placebos. ¿Quién dijo que no podrían contra el acné de un adolescente tan bien como podían curar un dolor de cabeza?


    Pero estaba claro que Jules no se había convencido con la evidencia que Carswell acababa de presentarle, por lo que lo tomó de la camiseta y lo empujó contra los lockers. Carswell supuso que no lo hacía para ver más de cerca su impecable piel sin acné.


    –Quiero que me regreses mi dinero –amenazó Jules entre dientes.


    –Buenos días, Carswell –dijo una voz alegre.


    Carswell miró por encima del hombro de Jules, sonrió y saludó con la cabeza a la niña morena y de pecas que tímidamente agitaba sus hermosas pestañas solo para él.


    –Buenos días, Shan. ¿Cómo estuvo tu concierto anoche?


    Ella sonrió, algo nerviosa, e inclinó la cabeza.


    –Fue sorprendente. Lamento que no hayas podido venir –dijo, antes de girar y lanzarse, a través de la multitud de alumnos, hacia el grupo de amigas que la esperaban cerca de la fuente de agua. Las niñas siguieron su camino por el pasillo, burlándose y riendo animadamente.


    Jules empujó nuevamente a Carswell contra los lockers, para volver a tener su atención.


    –Dije…


    –Quieres tu dinero. Sí, sí. Ya te oí –Carswell sostuvo en alto el envase–. Y está muy bien. No hay problema. Te lo transferiré en la hora de almuerzo.


    Jules lo soltó.


    –Claro, se perderá todo el progreso que habías logrado hasta ahora.


    –¿Progreso? –repitió Jules, indignado y encrespándose otra vez–. ¡Esta cosa no funciona!


    –Claro que sí. Pero lleva dos semanas ver los resultados. Aquí mismo lo dice –señaló la etiqueta.


    –Ya pasaron tres –se quejó Jules.


    Carswell se pasaba el frasco de una mano a otra con un aire despreocupado.


    –Es un proceso. Hay pasos que seguir. El primero es… –y bajó la voz por respeto, en caso de que Jules no quisiera que la naturaleza de su conversación fuera escuchada por otros–. Ya sabes, hay que limpiar la primera capa de células muertas en tu piel. Una especie de exfoliación. Pero una exfoliación profunda, intensa y completamente natural. Eso lleva dos semanas. Como segundo paso, se desprenden toda la grasa y suciedad que han estado obstruyendo los poros… Esa es la fase en la que te encuentras tú ahora mismo. Una semana más, y pasarás al tercer paso. Hidratarás tu piel hasta que logres un brillo constante y saludable –esbozó una leve sonrisa y se encogió de hombros–. Ya sabes, como yo. Te lo digo. Sí funciona. Y si hay algo de lo que sé, es de productos para el cuidado de la piel –abrió el frasco y tomó un poco de crema–. Sin mencionar… No, no importa. Déjalo así. Tú no lo quieres. Así que no hará falta mencionarlo. Simplemente aceptaré la devolución y…


    –Sin mencionar, ¿qué?


    Carswell se aclaró la garganta y se le acercó. Jules bajó la cabeza, cerrando su improvisado círculo.


    –Está comprobado que su perfume te hará más atractivo entre las muchachas. Es casi un afrodisíaco… Pero en forma de aromaterapia.


    Entre las cejas de Jules se formó un pliegue, y Carswell reconoció su confusión.


    Estaba a punto de explicarle lo que era un afrodisíaco cuando alguien más se les sumó a la conversación.


    –Hola, Carswell –dijo Elia, la capitana del equipo de porristas, mientras asomaba su mano por debajo del brazo de Carswell. Era claramente una de las muchachas más bonitas de la escuela, con un voluminoso pelo negro y un hoyuelo en una de sus mejillas. También era un año mayor y casi diez centímetros más alta que Carswell, lo que no era poco común en estos días.


    A diferencia de Jules, Carswell todavía no había visto ni atisbos del estirón, y ya se estaba cansando de esperar, aun cuando a ninguna de las muchachas parecía importarle haberlo superado en altura desde el sexto año.


    –Buen día, Elia –respondió Carswell, y escondió inmediatamente el envase de crema en su bolsillo–. ¡Qué oportuna! ¿Me harías un favor?


    –¡Claro que sí! –sus ojos se volvieron gigantes con entusiasmo.


    –Dime algo… ¿A qué dirías que huele mi querido amigo Jules?


    Jules se sonrojó en una milésima de segundo y volvió a empujar a Carswell contra los lockers.


    –¿Qué crees que estás…?


    Pero se detuvo. Los dientes de Carswell aún castañeteaban cuando Elia se inclinó hacia adelante y con su nariz casi tocó el cuello de Jules. Lo olió.


    Jules estaba petrificado como una estatua.


    Carswell alzó una ceja, expectante.


    Elia se balanceó sobre sus talones, analizando su respuesta mientras miraba al techo. Y entonces…


    –Almendras… Creo.


    –Y… ¿a ti te gusta? –se apuró a preguntar Carswell.


    Ella rio, un sonido parecido al agradable sonar del viento. Jules se puso aún más rojo.


    –Claro que sí –dijo ella, aunque al que le sonreía ahora era a Carswell–. Me recuerda uno de mis postres favoritos.


    Jules lo soltó y, una vez más, Carswell debió arreglarse el blazer.


    –Gracias, Elia. Fuiste de mucha ayuda.


    –Fue un placer –respondió y se llevó un mechón de pelo detrás de la oreja–. Me preguntaba si irás al Baile por la Paz la semana entrante.


    La sonrisa de Carswell tenía un poco de ensayada y otro poco de instintiva.


    –Aún no lo he decidido. Quizás deba quedarme en casa a cocinar algo para mi abuelita, que está enferma –dijo, y esperó unos instantes mientras los ojos de Elia se llenaban de ternura y éxtasis–. Pero si voy, serás la primera chica a la que invite.


    Ella sonrió y dio un pequeño salto.


    –Bueno, y yo diría que sí –respondió, tímida–. Por si acaso no te imaginaras ya mi respuesta.


    Luego Elia dio media vuelta y se marchó.


    –Muy bien –dijo Carswell, extrayendo una vez más el frasco de su bolsillo–. Creo que nuestro negocio ha llegado hasta aquí. Como dije, te devolveré la totalidad de tu dinero en la hora del almuerzo. Claro, el precio de venta de esta cosa aumentó un veinte por ciento. Si cambias de idea más adelante, me temo que tendré que cobrarte un…


    Jules se apresuró a tomar el frasco. Seguía sonrojado, y con el ceño aún fruncido, pero su enojo había desaparecido.


    –Si no hay cambios en las próximas tres semanas –murmuró, amenazante–, juro que haré que te tragues el resto de esta loción.


    Bueno, gran parte de su enojo había desaparecido.


    Pero Carswell sonrió levemente y le dio a Jules una amigable palmadita en el pecho, al tiempo que el himno de la República Americana comenzaba a sonar en los parlantes en toda la escuela.


    –Me alegra haber podido aclarar las cosas.


    Carswell dio media vuelta, desactivó el mecanismo codificado de su locker, retiró todas sus pertenencias y se despidió de Jules.


    Llegó a la clase de literatura cuatro minutos tarde, con la mochila colgando de un hombro, mientras se cerraba hábilmente el blazer. Se deslizó en el único asiento libre. Primera fila, centro letal.


    –Qué bien que haya decidido acompañarnos, Sr. Thorne –lo saludó la profesora Gosnel.


    Carswell cruzó los tobillos, se echó atrás en su silla y le dedicó una brillante sonrisa a su profesora.


    –El placer es mío, profesora Gosnel.


    Ella suspiró, pero él pudo ver que contraía la comisura de los labios, mientras buscaba algo en su pantalla portátil. En segundos, las pantallas en cada uno de los pupitres se encendieron y mostraron la tarea del día. Grandes dramaturgos del primer siglo, tercera era se leía en la parte superior de la pantalla, seguido de una lista de nombres y de los países de la Tierra de los que eran originarios.


    –Para hoy, quiero que cada uno de ustedes elija a un escritor de la lista – dijo la profesora mientras caminaba frente a la clase–. Elijan el que más les interese. En media hora, trabajaremos de a dos para que puedan turnarse y leer algo de las obras que hayan seleccionado y, luego, analizaremos cómo los temas de estos textos se relacionan con el mundo de hoy.


    Alguien tocó suavemente con el dedo la nuca de Carswell, el símbolo universal para “Te elijo a ti”. Carswell trató de recordar quién estaba detrás de él cuando tomó ese asiento. No recordaba si era alguien con quien no le importaría compartir. ¿Sería Destiny? ¿Athena? ¿Blakely? Por favor, deseaba con todas sus fuerzas que no fuera Blakely.


    Una vez que Blakely comenzaba a hablar, era imposible recordar cómo se sentían la paz y el silencio.


    Miró por el rabillo del ojo, creyendo que tal vez podría encontrar el reflejo de su misterioso compañero en la ventana antes de comprometerse a formar pareja. Y entonces sus ojos dieron con la niña que estaba sentada detrás de él.


    Era Kate Fallow.


    Pensó por un momento.


    A pesar de haber estado en el mismo grado desde que eran casi bebés, dudaba de que él y Kate hubiesen cruzado más de cincuenta palabras en todas sus vidas. No creyó que fuese algo personal. Simplemente sus caminos no se habían cruzado demasiado. No era de extrañar, ya que ella siempre había preferido sentarse al frente de la clase, mientras que él hacía todo lo posible para ubicarse en algún pupitre en la parte de atrás. En lugar de asistir a los eventos deportivos o los festivales de la escuela, Kate siempre parecía salir corriendo a su casa una vez que las clases terminaban. Ella estaba en lo más alto de su clase y a todos les caía bien… aunque eso no quería decir que fuese popular. Y pasaba la mayor parte del tiempo con la nariz detrás de su pantalla portátil. Leyendo.


    Esta era la segunda vez que Carswell Thorne se había detenido a reflexionar sobre Kate Fallow. La primera vez, se había preguntado por qué esa niña amaba tanto los libros y si eso se relacionaba de alguna manera con la forma en que él amaba las naves espaciales. Porque aquellas naves podían llevarte muy lejos, muy lejos de donde estabas.


    Esta vez se preguntó cuál sería su calificación en matemáticas.


    Se escuchó un golpe seco cuando Carswell apoyó sus pies en el suelo y se le acercó.


    –Supongo que sabrás quiénes son todos estos escritores, ¿verdad?


    Kate se veía sorprendida. Pestañeó por unos segundos antes de mirar al alumno sentado detrás de ella y luego de nuevo a Carswell.


    Él le sonrió.


    Ella volvió a pestañear.


    –¿Disculpa?


    Carswell se acercó un poco más, casi quedando al borde de su asiento, y luego acercó su lápiz óptico a la pantalla de Kate.


    –Todos estos escritores… Tú lees tanto que apuesto a que ya los has leído a todos.


    –Eh… –siguió la punta del lápiz de Carswell antes de… Ahí estaba… Ese repentino color rosado en sus mejillas–. No a todos. Tal vez… ¿La mitad?


    –¿De veras? –Carswell apoyó su codo en la rodilla y con la mano sostuvo su barbilla–. ¿Y cuál es tu favorito? Me vendría muy bien una recomendación.


    –Muy bien… Bourdain escribió obras históricas muy buenas… –pero su entusiasmo de pronto comenzó a apagarse. Luego tragó saliva. Como si le costase. Levantó sus ojos para mirarlo y pareció sorprendida de que él aún le estuviese prestando atención.


    Por su parte, Carswell también estaba algo sorprendido. Había pasado mucho tiempo desde que se había detenido a observar a Kate Fallow, y ahora le parecía mucho más bonita de lo que él podía recordar. Incluso cuando se trataba del tipo de belleza que solía verse opacado por la de Shan o la de Elia. Kate era más suave y más regordeta que la mayoría de las chicas de su clase, pero también tenía los ojos color café más grandes y más cálidos que Carswell creía haber visto jamás.


    Además, había algo adorable en la forma en que la muchacha lo miraba ante el más mínimo minuto de atención de su parte. Pero tal vez ese fuera nada más que su ego hablándole.


    –¿Hay algún tipo de obra que realmente disfrutes? –susurró Kate.


    Carswell se puso a pensar.


    –Las historias sobre aventuras, supongo. Con lugares exóticos y espadas mágicas… y piratas del espacio, claro –al terminar, le guiñó un ojo y observó, para alegría de su ego, cómo la boca de Kate se había transformado en una agradable y sorprendida O.


    Luego, la profesora Gosnel aclaró su garganta.


    –Esta parte debe ser un trabajo individual, Sr. Thorne y Srta. Fallow. Veinte minutos más, y luego podrán trabajar de a dos.


    –Sí, profesora Gosnel –dijo Carswell sin esperar. Kate estaba ruborizada hasta la raíz del cabello, y algunos alumnos largaron algunas risitas en el fondo. Se preguntó si algún profesor le había llamado la atención a Kate antes, alguna vez en su vida.


    Volvió a mirar a Kate y esperó… Cinco segundos, seis… Hasta que ella levantó la vista para mirarlo una vez más. Aunque ella lo había descubierto a él mirándola, fue ella la que enseguida volvió su atención a la pantalla, nerviosa.


    Bastante complacido, Carswell echó una mirada a los nombres de la lista. Algunos le sonaban familiares, pero no lo suficiente como para poder nombrar alguna de sus novelas. Forzó su cerebro, tratando de recordar qué era lo que se suponía que debía hacer para esta primera tarea.


    Luego Kate Fallow se adelantó un poco y le señaló un nombre de la lista con su lápiz: Joel Kimbrough, Reino Unido, nacido 27 T. E. Y su lista de obras apareció en la pantalla, con títulos como Caballero del espacio en la novena luna y El marinero y los marcianos.


    Carswell intentó mirar a Kate a los ojos, pero ella ya estaba otra vez concentrada en su propia pantalla, sin señales de que fuese a dejar de sonrojarse en todo el día.


    En los veinte minutos siguientes, Carswell se dedicó a investigar la extensa obra de Joel Kimbrough, mientras su mente analizaba diferentes situaciones en las que podría lograr que Kate Fallow lo ayudara con su tarea de matemáticas… De preferencia, simplemente dejar que se copie de lo que ella ya habría hecho, y de esa manera no perdería nada de su precioso tiempo.


    Cuando la profesora Gosnel les dijo finalmente que era hora de elegir un compañero, Carswell acercó su pupitre al de Kate sin pensarlo dos veces.


    –¿Te gustaría que trabajáramos juntos?


    Y ella lo miró nuevamente, no menos sorprendida que la primera vez.


    –¿Yo?


    –Claro. A ti te gustan las historias, y a mí me gustan las aventuras. Una combinación hecha en el paraíso, ¿no te parece?


    – Humm…


    –¿Carswell? –lo llamaron desde atrás. Él buscó con la mirada.


    Blakely estaba sentada detrás de él, y se había estirado tanto sobre su pupitre que su nariz casi tocaba el hombro de Carswell.


    –Pensé que tal vez podríamos trabajar juntos.


    –Humm… Dame un segundo –levantó un dedo pidiendo tiempo. Luego, se volteó para hablarle a Kate.


    –Hay algo que he tenido ganas de preguntarse hace ya un tiempo –la mandíbula de Kate cayó de repente, mientras Carswell simulaba un ataque repentino de incertidumbre y acercaba su silla a ella–. ¿Sabías que estamos en la misma clase de matemáticas?


    Ella parpadeó dos veces y luego asintió con la cabeza.


    –Bien, estuve pensando… Si no estás muy ocupada, y si quieres, claro… Tal vez podríamos estudiar juntos uno de estos días. Después de la escuela, claro –y selló la oración con su sonrisa más relajada, ensayada y precisa.


    Kate no se habría mostrado más sorprendida si él le hubiera ofrecido mudarse al Estado de Colombia para trabajar juntos como cosechadores de café.


    –¿Tú… quieres… estudiar… conmigo?


    –Sí. Estudiar matemáticas, para ser más exacto –se frotó la nuca, fingiendo timidez–. No me está yendo muy bien últimamente… Y creo que tú podrías ayudarme –bastó que agregara una insignificante mueca simulando ruego y pudo ver cómo los ojos de Kate Fallow se agrandaban y ablandaban al mismo tiempo. Esos hermosos, enormes ojos café.


    Carswell se sorprendió al sentir una sacudida detrás del esternón, y de pronto, ya no podía esperar a que llegara el momento de estudiar con Kate Fallow, lo cual parecía ser un giro bastante inesperado.


    Estaba claro que ella diría que sí.


    Pero Blakely fue la siguiente en hablar.


    –Carswell. Deberíamos comenzar, ¿no te parece?


    Hubo algo en su tono de voz que Kate debió haber percibido. Algo que denotaba celos, claro.


    Kate miró a Blakely y se la vio más nerviosa que nunca, pero luego asintió con la cabeza y se encogió de hombros.


    –Claro. Por supuesto.


    Carswell sonrió.


    –Muy bien… Y también… Odio preguntar esto, pero… ¿Te molestaría si le echo una mirada a tu tarea de hoy? Intenté hacerla anoche, pero estaba absolutamente perdido… Todas esas ecuaciones…


    –Sr. Thorne –dijo la profesora Gosnel, apareciendo de pronto entre él y Kate–. Esta es una clase de literatura. Quizás pueda usar su tiempo para discutir sobre literatura.


    Él se echó hacia atrás para mirarla a los ojos.


    –Claro, estábamos hablando de literatura, profesora –se aclaró la garganta, tomó su pantalla, y seleccionó la trigésimo novena obra publicada de Kimbrough, Abandonado en el Asteroide Laberinto–. Aquí lo tiene. El escritor Joel Kimbrough suele jugar con temas relacionados con la soledad y el abandono, donde el protagonista debe superar no solo obstáculos en el mundo exterior, como ser monstruos espaciales y motores que siempre fallan, sino también la desolación interna que viene de la mano de la soledad más absoluta. Sus obras suelen utilizar el gran vacío del espacio como un símbolo de soledad y las batallas que cada uno de nosotros debe enfrentar contra nuestros propios demonios. Ya en el final, sus protagonistas siempre superan esos sentimientos de inseguridad, pero solo después de haber aceptado la ayuda de alguien inesperado, como ser un androide o un alienígena o… –estiró la boca hacia un lado– O una niña bonita que resulta ser una tiradora formidable cuando se le entrega una superpoderosa arma de rayos.


    Una ola de risas invadió la clase entera, confirmando las sospechas de Carswell de que ahora tenía toda una audiencia en el salón.


    –Así que, ya ve… –dijo señalando otra vez a la pantalla–. Le estaba contando a la Srta. Fallow que los temas en las obras de Kimbrough tienen relación con mi propia lucha personal con la tarea de matemáticas. Siempre me siento perdido, confundido y sin esperanza… Pero, si uno mis fuerzas con las de una chica tan bonita que entiende los problemas que se supone que yo debo resolver, es muy probable que supere los obstáculos que el destino ha puesto en mi camino y pueda, así, lograr mi meta. Esto es, una nota alta en la clase de matemáticas –encogió uno de sus hombros–. Y literatura, naturalmente.


    La profesora Gosnel lo miró y apretó los labios, y él supo que aún seguía molesta… aunque al mismo tiempo estaba intentando esconder que su discurso la había divertido.


    –Solo haga el esfuerzo de concentrarse, Sr. Thorne –suspiró la profesora.


    –Sí, profesora Gosnel –respondió y miró a Kate. Ella no le correspondió la mirada, pero se estaba mordiendo el labio inferior, y a Carswell le pareció ver una leve sonrisa.


    El resto de la clase seguía riéndose cuando la profesora Gosnel volvió a su propia pantalla y leyó los términos literarios que los estudiantes deberían utilizar para poder trabajar… Palabras como tema, obstáculos y simbolismo. Carswell sonrió, satisfecho.


    Luego, del parloteo general sobresalió una voz lo suficientemente fuerte para llegar a los oídos de Carswell, pero lo suficientemente baja como para no parecer intencional.


    –Si lo que necesita para que lo ayuden con sus “problemas” es una muchacha bonita, no tendrá mucha suerte con Kate Fallow, si eso es lo mejor que puede encontrar.


    Alguien más soltó una carcajada. Y algunas de las niñas también se rieron antes de taparse las bocas con las manos.


    Carswell miró a Ryan Doughty, que le sonreía desde su pupitre con un tinte de superioridad. Ryan era amigo de Jules. Carswell le dedicó una mirada más antes de volverse a Kate. La sonrisa de ella había desaparecido, y sus ojos denotaban humillación.


    Carswell cerró su mano con fuerza, con unas ganas tremendas de golpear a Ryan Doughty justo en la boca. Pero, en cambio, como la clase ya se había calmado, ignoró esa sensación y, una vez más, acercó su silla a la de Kate.


    –Entonces, como estaba diciendo… –intentaba sonar entre casual y nervioso–. Podríamos almorzar juntos hoy… En el patio.


    Eso equivalía a tener que cancelar su juego de cartas de la tarde, lo cual lo retrasaría un poco; pero si pudiese presentar su tarea de matemáticas hoy mismo, completa y a tiempo, sería la manera más rápida de comenzar a lograr un cambio. Y solo tenía una semana para probarle a su padre que todo iba mejorando antes de que comenzaran las vacaciones de julio.


    –¿Qué dices?


    La mandíbula de Kate había vuelto a caerse, y su rostro se había encendido nuevamente.


    –¿Carswell?


    Suspiró y no escondió su mueca cuando giró para dirigirse a Blakely, que era quien le hablaba esta vez.


    –¿Sí, Blakely?


    Intentó avergonzarla con su mirada fulminante.


    –Creí que tú y yo trabajaríamos juntos hoy.


    –Oh… No lo sé, Blakely. Me temo que ya le he pedido a Kate, pero… –sonrió tímidamente a Kate–. Entiendo que aún no me ha dado ninguna respuesta.


    Blakely aprovechó la oportunidad.


    –Muy bien. Entonces también deberíamos cancelar nuestra cita para la noche del baile. Así ustedes dos pueden ir a luchar contra los obstáculos y alcanzar metas juntos.


    Él se sentó derecho en su pupitre.


    –¿Qué?


    –La semana pasada –dijo Blakely, moviendo sus dedos en círculos sobre el borde de su asiento–, te pregunté si irías al Baile por la Paz, y dijiste que yo sería a quien invitarías en caso de ir. He estado haciendo planes al respecto desde entonces.


    –Claro –Carswell ya estaba perdiendo la cuenta de a cuántas muchachas les había dicho lo mismo, lo cual fue muy mal planificado de su parte; pero cuando Blakely preguntó, él esperaba que ella luego invirtiera en su fundación llamada “Enviemos a Carswell al campamento en el espacio”.


    –Lamentablemente –siguió él–, se supone que debo cuidar a los bebés de mi vecina ese día. Son trillizos de dos años –sacudió la cabeza–. Dan mucho trabajo, pero son muy bonitos. ¡Imposible no amarlos!


    El enojo de Blakely pronto se convirtió en pura ternura y adoración.


    –Ah… –atinó a decir.


    Carswell guiñó un ojo.


    –Pero si mis vecinos deciden a último momento que prescindirán de mi ayuda, serás la primera en saberlo.


    Sintiéndose alagada, Blakely preguntó:


    –¿Pero quieres que trabajemos juntos hoy o no?


    –Me encantaría, Blakely, pero de veras ya le pregunté a Kate primero. ¿Verdad, Kate?


    Kate había inclinado la cabeza, tanto que solo pudo ver la punta de su nariz. Su cuerpo se veía algo tenso, y sus nudillos estaban blancos por la fuerza que hacía para sostener su lápiz óptico.


    –Está bien –dijo finalmente, sin mirarlo–. Estoy segura de que la profesora me dejará trabajar sola si le pregunto. Puedes trabajar con tu novia.


    –Ah, pero ella no es… Nosotros no…


    Blakely lo tomó del brazo.


    –¿Ves? A Kate no le importa. Dijiste que elegiste a Joel Kimbrough, ¿verdad?


    Carswell se aclaró la garganta y miró primero a Blakely y luego a Kate, quien parecía haberse escondido detrás de una pared invisible.


    –Muy bien –volvió a inclinarse hacia Kate–. Pero sí almorzaremos juntos, ¿verdad? Así puedo echarle una mirada a esa tarea.


    Kate se arregló el cabello detrás de su oreja y le dedicó una mirada entre enojada y perspicaz. Con esa mirada le estaba diciendo que ya sabía qué era lo que estaba intentando hacer… A ella… A Blakely. A todas las chicas a las que ya les había pedido algún tipo de favor. A Carswell lo sorprendió sentir un dejo de culpa recorriéndole la espalda.


    –No lo creo. De hecho, creo que no deberíamos estudiar juntos nunca.


    Se dio vuelta, se colocó sus audífonos y así dio por terminada la conversación. Carswell sintió un dejo de desilusión que no pudo explicar muy bien de dónde venía, pero le pareció que nada tenía que ver con las matemáticas.


    –Siete cartas reales –dijo Carswell mientras repartía otra mano–. Los ases son comodines. Los triples ganan.


    –¿Por qué los dobles nunca ganan? –preguntó Anthony, que tomó sus cartas y las reacomodó en su mano.


    Carswell se encogió de hombros.


    –Podemos hacerlo así, si quieres. Pero eso también significaría que los pozos serán menores. El que poco arriesga, poco gana.


    –Triples está bien –dijo Carina, empujando a Anthony con su codo–. Anthony solo tiene miedo de perder… otra vez.


    Anthony frunció el ceño.


    –Solo digo que las chances siempre están del lado de Carswell, eso es todo.


    –¿A qué te refieres? –Carswell colocó su mano sobre el pozo–. Perdí las últimas tres manos. Ustedes dos me están asesinando y dejando seco.


    Carina levantó sus cejas, mirando a Anthony, como diciéndole “¿Lo ves? Haz la cuenta”. Anthony se quedó callado y arrojó su apuesta al pozo. Estaban jugando con fichas que habían obtenido en la cafetería de la escuela. Las aceitunas eran micro-univs, las patatas fritas valían uno, y las rodajas de jalapeño valían cinco. El truco era evitar que Chien, sentado a la izquierda de Carswell y con el apetito de una ballena azul, comiera entre las partidas.


    Al final de cada día de escuela, Carswell, “la casa”, dividía las ganancias y las pérdidas entre los ahorros de los jugadores. Había basado su sistema en el de los casinos del valle, lo que le permitía ganar un sesenta por ciento de las veces. Al menos bastaba para sacar provecho de la situación y al mismo tiempo dar a los demás jugadores las suficientes posibilidades de ganar, para que vuelvan a jugar con él. Este era uno de sus negocios más rentables hasta la fecha.


    Carina ganó la siguiente mano muy fácilmente, pero después llegó una vuelta donde nadie pudo superar los tres triples requeridos por la casa. O mejor aún, una mano que le puso fin a la mala racha de Carswell.


    Él siguió sonriendo mientras recogía los restos de comida de la mesa y se los llevaba a su pila.


    Enseguida hizo las cuentas en su cabeza. Ya sumaba más de lo que tenía cuando empezó la hora de almuerzo. Casi once univs. Siete más y alcanzaría su meta del día, lo que ayudaría a que su cuenta de ahorros subiese de categoría.


    Siete univs. Algo tan pequeño casi para cualquiera en la escuela, casi para cualquiera en toda la ciudad de Los Ángeles. Pero no para él. Para Carswell, significaban dieciséis semanas de libertad. Dieciséis semanas de estar lejos de sus padres. Dieciséis semanas de total independencia.


    Pasó el pulgar por su alfiler de corbata para la buena suerte y repartió la siguiente mano.


    Cuando comenzó la apuesta, Carswell levantó la vista y vio a Kate Fallow sentada en el muro bajo de piedra que rodeaba el patio, con la falda plisada de su uniforme ceñida a las rodillas. Estaba leyendo algo en su pantalla portátil… Nada sorprendente hasta ahora… Pero sí era extraño verla allí afuera. Carswell no tenía idea de dónde pasaba ella su hora de almuerzo, pero estaba casi seguro de que no era en ese patio, donde sí podían encontrarlo siempre a él.


    La apuesta terminó, y Carswell comenzó a repartir las cartas de reemplazo, pero ahora estaba demasiado distraído. Sus ojos volvían a Kate una y otra vez. La observaba sonreírle a algo en la pantalla. Con una mano jugaba con el lóbulo de su oreja, y apoyaba los talones contra la pared… Parecía suspirar con un dejo de nostalgia.


    Tal vez venía al patio todos los días, y él jamás lo había notado. O quizás solo había ido al patio hoy porque él lo había sugerido, a pesar de que la oferta había sido declinada a último momento.


    De todas maneras, la mirada distante de Kate le decía que ella no estaba realmente en el patio en ese momento. No exactamente. Y Carswell no podía dejar de preguntarse dónde estaba.


    Santo cielo… ¿Estaba enamorándose de Kate Fallow? Con todas las chicas que le sonreían y morían por él, con todas las chicas que podrían haberlo ayudado con su tarea de matemáticas a cambio de un cumplido romántico, y él, de repente, no podía quitarle la vista de encima a esta, una de las chicas más raras y solitarias de toda la escuela.


    No, tenía que haber algo más. Probablemente estaba confundiendo su desesperación por subir sus calificaciones de matemáticas, y por terminar con el castigo de su padre, con algo que bordeaba el interés romántico.


    No le gustaba Kate Fallow. Solo quería que Kate Fallow gustara de él para que pudiera chantajearla con la tarea de matemáticas.


    Tal como solía hacerlo con todas.


    Y otra vez. Ese sentimiento de culpa.


    –¡Bien! ¡Triples del mismo palo! –gritó Chien, y colocó sus cartas sobre la mesa. Los demás jugadores se quejaron, pero le llevó algunos instantes a Carswell volver a mirar sus cartas y llegar a entender que Chien se había quedado con esa ronda. Solía visualizar la mano ganadora en una milésima de segundo, pero esta vez estaba demasiado distraído.


    Mientras Chien recogía sus ganancias, Carswell decidió que debía retirarse ahora que estaba a la cabeza. Llevaba ganados ocho univs en todo el día, diez menos que lo que se había propuesto ganar hoy.


    Boots no estaría impresionada.


    –Bien hecho, Chien –dijo–. ¿Una mano más?


    –No tendremos tiempo si quien reparte las cartas se dispara al espacio otra vez –sentenció Anthony–. ¿Qué es lo que te sucede?


    Carswell se avergonzó un poco. Esas palabras reflejaban la misma pregunta que su padre le había hecho esa mañana.


    –Nada –dijo mientras barajaba–. Solo pensaba.


    –Ah, ya veo lo que estaba mirando –dijo Carina–. ¿O debería decir a quién estaba mirando?


    Chien y Anthony siguieron el gesto de Carina.


    –¿Kate Fallow? –preguntó Anthony, con una expresión en el rostro que sugería que tenía grandes dudas de que fuese ella la persona que había llamado la atención de su amigo.


    Carswell bajó la mirada y distribuyó las cartas para otra ronda, pero nadie las recogió.


    –Coqueteó con ella en clase esta mañana –explicó Carina–. De veras, Carswell. Todos sabemos que eres un seductor incurable, pero ¿de verdad tienes que hacer que todas las chicas de la escuela caigan bajo tu hechizo? ¿Esta es una especie de conquista varonil sobre la que estás trabajando o algo así?


    Fue fácil para Carswell ponerse en su papel más sencillo. Apoyó su barbilla sobre una mano, se inclinó hacia Carina con una sonrisa sugestiva y lanzó la pregunta.


    –¿Por qué preguntas? ¿Estás celosa?


    Carina le dio un empujón, molesta. Al mismo tiempo, en los parlantes se anunció el fin de la hora de almuerzo. Todos en el patio se quejaron al unísono, pero inmediatamente después se dirigieron a sus salones de clase, despidiéndose de sus amigos por otros noventa minutos.


    Carswell recogió las cartas que acababa de repartir y las metió en su mochila.


    –Contaré las ganancias –dijo mientras ahuyentaba a una mosca que rondaba la pila de comida.


    –¿Cómo sabemos que no tomarás nada extra? –quiso saber Chien, desconfiado.


    Carswell simplemente se encogió de hombros.


    –Puedes quedarte y contar todo tú también, si eso prefieres, pero entonces seremos dos los que llegaremos tarde a clase.


    Chien no volvió a discutir. Claro que uno o dos univs menos no significaría nada para ninguno de ellos, ¿así que qué importaba si Carswell tomaba algo de más?


    Cuando había terminado de ingresar los balances en su pantalla portátil y programar el recordatorio para repartir el dinero entre las cuentas cuando llegara a casa, el patio ya había quedado vacío. Excepto por él y las gaviotas que peleaban por los restos de la comida abandonada.


    Carswell metió su pantalla portátil en la mochila, junto con el mazo de cartas, y se la cargó al hombro.


    Se escuchó el segundo anuncio por los parlantes. Los pasillos se vaciaron mientras Carswell se dirigía a su clase de historia de la segunda era. Llegaría unos minutos más tarde ese día, pero le caía bien a la profesora, así que ni siquiera llegó a preocuparse.


    Y luego, entre el silencio que solo se veía interrumpido por sus propios pasos y el bullicio lejano proveniente de conversaciones dentro de los salones de clase, Carswell escuchó un grito.


    –¡Basta! ¡Devuélvela!


    El muchacho se detuvo y retrocedió unos pasos por el pasillo que conducía al salón técnico.


    Jules Keller estaba sosteniendo una pantalla portátil sobre su cabeza y sonreía, y Ryan Doughty y Rob Mancuso estaban con él.


    Y allí estaba Kate Fallow. Sonrojada y con las manos sobre sus caderas, en un signo de enojo y determinación. Aunque, desde esa distancia, Carswell no pudo notar que también estaba temblando y a punto de llorar.


    –¿Qué guardas aquí? –quiso saber Jules, mientras observaba la pantalla y deslizaba el dedo para pasar las páginas–. ¿Tienes alguna foto traviesa por aquí?


    –Seguro no deja de mirarla –agregó Rob.


    Carswell sintió lástima por Kate, y luego tuvo la inevitable sensación de que algo malo estaba por suceder. Comenzó a avanzar. Nadie había notado aún su presencia.


    Kate contrajo sus hombros y tendió la mano.


    –Son solo libros. Devuélveme mi pantalla. Por favor…


    –Sí, libros sórdidos tal vez… –jugó Jules–. Ya sabemos que nunca tendrás una cita de verdad de todos modos.


    El labio inferior de Kate comenzó a temblar.


    –De verdad. ¿No tienes juegos aquí? –dijo Jules con claro disgusto–. Es la pantalla portátil más aburrida de todo L. A.


    –Deberíamos quedarnos con ella –intervino Ryan–. Es evidente que no sabe cómo usarla.


    –No… ¡Es mía!


    –Hola, caballeros –dijo Carswell, arrebatándole la pantalla de las manos a Jules. Tuvo que ponerse en puntas de pie para hacerlo, cosa que odió, pero ver la sorpresa y el desconcierto que atravesaron la cara de Jules hizo que valiera la pena.


    Claro que esa mirada no duró mucho.


    Carswell dio unos pasos hacia atrás al ver que la mano de Jules se había convertido en un puño bien cerrado.


    –Qué coincidencia –dijo–. Estaba buscando a Kate. Gracias por encontrarla por mí –y le hizo una seña con las cejas a Kate señalando el pasillo–. Vamos.


    Ella se secó la primera lágrima que había comenzado a rodar por su mejilla. Rodeando su cintura con los brazos, esquivó a los muchachos y se detuvo a su lado. Pero Carswell no llegó a dar dos pasos que Jules lo tomó por el hombro y lo forzó a voltearse.


    –¿Qué pasa? ¿Es tu novia? –dijo mientras se le inflaban las fosas nasales. Si Carswell hubiese sabido leer ese gesto, se habría percatado de que no era más que una señal de que Jules estaba celoso.


    Era bastante obvio. Burlarse de una niña claramente sería la forma en que Jules intentaría demostrar algo de afecto. Tenía total sentido y encajaba perfecto con esa cabeza retorcida.


    Carswell suspiró. Pensó que podría dar clases de Seducción luego de la escuela. Había muchas personas en ese lugar que podrían sacar provecho de sus lecciones. Se preguntó cuánto podría cobrar la hora.


    –En este momento –dijo para llamar la atención del idiota que tenía enfrente y al tiempo que tomaba a Kate del brazo–, ella es la chica que escoltaré a clase. Siéntete libre de lanzar el rumor que quieras.


    –¿Estás seguro? ¿Y qué si quiero que todos sepan que te golpeé y te dejé un ojo morado porque no supiste meterte en tus propios asuntos?


    –No creo que los demás crean ese rumor, dado que…


    El puño de Jules se estrelló contra el ojo de Carswell antes de lo que hubiese podido imaginar y lo lanzó con fuerza contra la fila de lockers, provocando un gran estruendo.


    El mundo entero tembló, y creyó oír a Kate lanzar un grito. Algo se estrelló contra el suelo. Era la pantalla portátil, que había resbalado de su propia mano. Pero todo lo que podía pensar era picas, ases y diamantes, eso dolió.


    Jamás lo habían golpeado así antes. Siempre había asumido que sería fácil devolver el golpe, pero ahora tenía el instintivo deseo de hacerse un ovillo en el suelo y cubrir su cabeza con ambos brazos, y jugar a hacerse el muerto hasta que todos se fueran.


    –¡Carswell! –gritó Kate, segundos antes de que Rob lo tomase por el codo y lo arrojase contra los lockers otra vez. Jules volvió a pegarle con su puño, esta vez en el estómago, con tanta fuerza que podría haber llegado a romperle una costilla. Carswell estaba de rodillas, y Ryan lo pateaba. Todos sus sentidos estaban teñidos de dolor y gruñidos y los chillidos de Kate, y de verdad creyó que podría haber aguantado mucho más que eso, pero…


    Una voz ronca atravesó la bruma de puños y pies, y Carswell quedó solo, acurrucándose sobre las baldosas de la escuela. Pudo sentir la sangre en la boca. Su cuerpo entero temblaba.


    Una vez que volvió a ser consciente de lo que lo rodeaba, se dio cuenta de que el vicedirector Chambers había sido quien había detenido la pelea, pero Carswell estaba demasiado aturdido como para percatarse, también, de su enojo.


    –¿Carswell? –lo llamó una voz dulce, suave y también aterrorizada.


    Su ojo izquierdo había comenzado a hincharse, pero pudo abrir el derecho lo suficiente para ver que Kate se había arrodillado a su lado. Sus dedos rozaban tímidamente su hombro, como si tuviese miedo de tocarlo.


    Él intentó sonreír, pero sintió que el gesto sería ridículo.


    –Hola, Kate.


    Los ojos de la muchacha se llenaron de compasión, y su rostro seguía ruborizado, pero ya no lloraba; y a Carswell le gustó pensar que, al menos, había logrado eso.


    –¿Te encuentras bien? ¿Puedes ponerte de pie?


    Él se sentó en el suelo, lo cual era todo un comienzo. Kate lo ayudó, aunque todavía se la veía un poco renuente.


    –¡Ay! –se quejó. Todo su abdomen estaba dolorido y cubierto de moretones. Se preguntó si no tendría una costilla rota después de todo.


    Ases, esto sí que era embarazoso. Se prometió que invertiría algo de dinero en adquirir algunos simuladores de artes marciales después de esto. O tal vez probase con el boxeo. Nunca había estado del lado de los perdedores en una pelea de puños, incluso aunque lo superasen en número.


    –¿Se encuentra bien, Sr. Thorne? –preguntó el Sr. Chambers.


    Carswell levantó la mirada y vio que se les habían sumado dos de los profesores de técnica, que sostenían a Jules y a sus amigos. Todos con el ceño fruncido. Rob incluso parecía sentirse un poco culpable, o tal vez solo odiaba el hecho de haber sido atrapado.


    –Estoy más que bien –respondió Carswell–. Gracias por preguntar, Sr. Chambers.


    Luego se encogió y se tocó el costado que le punzaba.


    El Sr. Chambers suspiró, preocupado.


    –Usted sabe muy bien que las peleas de este tipo van en contra de las políticas de esta escuela, Sr. Thorne. Me temo que con esto se ha ganado una semana de suspensión. Los cuatro, en realidad.


    –¡Espere! ¡No! –reaccionó Kate. Y luego, y para sorpresa de Carswell, Kate lo tomó de la mano, entrelazando sus dedos. Él observó sus manos unidas y luego el rostro de ella, y dudó de que ella realmente supiera lo que estaba haciendo–. Carswell me estaba defendiendo. Ellos me habían robado mi pantalla portátil y se rehusaban a devolverla. ¡No fue su culpa!


    El vicedirector sacudía la cabeza. Y a pesar de que Carswell podía percibir que se sentía mal con la decisión, su expresión también parecía decir que no había nada que hacer al respecto.


    –Son las reglas del colegio, Srta. Fallow.


    –¡Pero no es justo! ¡Él no hizo nada malo!


    –Se trata de una política de tolerancia cero. Lo siento, pero no podemos hacer excepciones –y luego miró a los otros muchachos–. Sr. Keller, Sr. Doughty, Sr. Mancuso… Me acompañarán a mi oficina y nos comunicaremos con sus padres. Srta. Fallow, ¿por qué no ayuda al Sr. Thorne y lo lleva a ver al androide médico? –intentó mostrar un poco de empatía cuando se dirigió al único ojo abierto de Carswell–. Nos comunicaremos con sus padres más tarde.


    Con la barbilla casi apoyada en su pecho, Carswell maldijo en voz baja.


    Eso también iba en contra de las políticas de la escuela, pero gracias al cielo el Sr. Chambers había optado por ignorarlo.


    –Srta. Fallow, le diré a su profesora que tiene justificada su ausencia en esta clase.


    –Muchas gracias, Sr. Chambers –murmuró, llena de resignación.


    Mientras Jules y sus amigos caminaban detrás del Sr. Chambers, Carswell se permitió apoyarse en Kate para ponerse de pie, con gran esfuerzo, mientras seguía maldiciendo y quejándose de dolor.


    –Lo siento tanto… –dijo la muchacha mientras él colocaba un brazo sobre sus hombros, y ella lo ayudaba a caminar hasta el consultorio del androide médico.


    –No fue tu culpa –respondió él, entre dientes. Ahora que debía poner toda su concentración y energía en caminar hasta el consultorio, el dolor parecía estar desapareciendo. Solo parecía–. ¿Recuperaste tu pantalla portátil?


    –Sí. Gracias. Y tengo tu mochila también –luego resopló, ofendida–. No puedo creer que vayan a suspenderte. ¡Es tan injusto!


    Él intentó encogerse de hombros, pero se pareció más a un sacudón del único brazo que tenía libre.


    –Ya me habían castigado para las vacaciones. Una suspensión no lo hará mucho peor.


    –¿Castigado? ¿Por qué?


    Él la miró por un momento, y no pudo evitar esbozar una sonrisa irónica, incluso cuando le hizo doler el hueso de la mandíbula.


    –Por mi baja calificación en matemáticas.


    –Uh, ya veo.


    Carswell presionó sus costillas con una mano y se dio cuenta de que esa acción lo ayudaba a calmar el dolor mientras caminaban.


    –Sí. Castigado hasta que logre subir mis calificaciones. Claro que eso no pasará ahora que ni siquiera puedo venir a la escuela –intentó reírse como si no le importara, pero de pronto se percató de cuán terrible era todo, y el sonido resultó una tos dolorosa–. Bien, supongo que tendré más tiempo para leer a Joel Kimbrough.


    Ella intentó reír también, quizás para hacerlo sentir mejor, pero tampoco la suya sonó como una risa auténtica.


    –Cuando hayas terminado, estoy segura de que podrás escribir un informe excelente que explore los paralelismos entre los peligros del viaje en el espacio en comparación con navegar los pasillos de la escuela y el estatus social y… y…


    –Y los padres.


    Esta vez su risa fue mucho menos forzada.


    –Claro, sí. Y los padres también.


    –Sospecho que los marcianos siempre han simbolizado a los padres en esos libros.


    –No lo dudo… Dado que son… de otro mundo.


    –Y aterradores.


    Esta vez, su risa no fue forzada en lo más mínimo, y eso le dio a Carswell una cálida y tierna sensación debajo de tanto dolor. Deseaba haberse podido reír con ella sin tener que sentir ese punzante dolor en el cráneo.


    –¿Crees que la profesora Gosnel podría darme algo de crédito extra?


    –Seguro que sí. Claro que sí –dijo Kate. Pero luego su compasión volvió–. Aunque no te ayudará con tus calificaciones en matemáticas.


    –Es cierto. Si al menos estudiar álgebra fuese la mitad de entretenido que las cursis aventuras espaciales.


    –Al menos–ella presionó fuerte sus labios por un momento. Luego lo miró a través del cabello que le tapaba la cara, inhaló profundo, y agregó–: Dejaré que te copies de mi tarea.


    Él alzó una ceja.


    –Solo hasta que… hasta que tu calificación mejore. Y cuando regresemos de las vacaciones, te ayudaré a estudiar… Si es que aún crees que es una buena idea.


    –Gracias –dijo Carswell, y le sonrió.


    No tuvo que fingir su gratitud, aunque el alivio vino otra vez con un tinte de culpa. Sabía que ella se sentía culpable, que creía que estaba en deuda con él. Sabía que se estaba aprovechando de esos sentimientos.


    Pero no se opuso ni rechazó la oferta. Porque, en el fondo de su mente, él contaba las horas que ahorraría, pensaba en el dinero que podría ganar en ese tiempo. Ya estaba superando el episodio con Kate y su pantalla portátil, su hermosa risa y el dolor punzante resultado de su primera pelea.


    Ya estaba avanzando hacia su próxima meta, su próximo sueño, su próximo obstáculo. Carswell sonrió, solo hasta donde el dolor se lo permitió, y frotó el alfiler de corbata con su pulgar.


    Para la buena suerte.
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    Cuando termine el día


    A los nueve años, Luna Creciente era la soldado de infantería más joven del gran ejército de guerreros de Luna. Estaba formada en la primera fila de su pelotón y completamente concentrada. Espalda derecha y brazos firmes a los costados. Estaba orgullosa de servirle a la reina. Ya la habían elogiado por su valentía y hasta había recibido una medalla al coraje de manos de la Comandante general Sybil Mira, luego de haber participado en la batalla de…


    Crescent.


    La voz interrumpió su fantasía, y Cress se llevó el puño al pecho en forma de saludo.


    –Sí, Comandante… Digo… ¿Ama?


    Algunos de los niños más grandes rieron y Cress sintió calor en sus mejillas. A pesar de tener la mirada fija en las literas contra la pared opuesta, como debía, sus ojos se dirigieron a la ama Sybil, que estaba de pie al fondo del largo y angosto dormitorio. Sus labios se veían estrechos y pálidos.


    Cress tragó saliva y bajó el puño. Su cuerpo se encogió de repente, imitando la postura sumisa de los otros niños que formaban fila para la extracción mensual de sangre. Claro que ella no era un soldado. Ni siquiera estaba segura de saber qué significaba la palabra infantería. Pero eso no evitaba que fantaseara y se imaginara en algún lugar mejor que ese. Cualquier lugar, menos ese.


    No podía entender por qué los otros vacíos se veían tan contentos de aceptar su reprimida existencia o por qué se burlaban de ella por intentar escapar, incluso cuando ese escape solo se concretaba en su cabeza. Sin embargo, se burlaban. Al menos hasta que necesitaban algo de ella. Entonces, eran tan dulces como el mismo jarabe.


    Sybil respiraba impacientemente y sus fosas nasales se ensancharon.


    –¿Has escuchado lo que dije, Crescent?


    Cress intentó decir algo, pero sabía que era inútil intentarlo. Su rostro la delataba, rojo de la vergüenza. Negó con la cabeza.


    –Le estaba contando al resto de tus compañeros que tenemos evidencia de que, no hace mucho tiempo, alguien interfirió la transmisión de nuestra programación educacional concebida para los jóvenes más prometedores de toda Luna –entrecerró sus ojos grises como para traspasarla con la mirada–. Sabemos que la transmisión fue copiada y estaba exhibiéndose aquí, en estos dormitorios. ¿Puedes explicarlo, Crescent?


    Cress tragó saliva nuevamente y volvió a encogerse, tanto que su hombro golpeó al muchacho que estaba a su lado.


    –Yo… Bueno…


    –Fue mi idea –dijo Calista, que estaba solo a unos pasos. La mirada penetrante de Sybil se dirigió hacia ella–. No se enoje con Cress, ama. Yo le pedí que lo hiciera. Creí que… Creímos que…


    Sybil esperó, sin ningún tipo de expresión en su rostro. Pero Calista parecía haber perdido sus agallas. Un silencio invadió el dormitorio; y a pesar de que la temperatura allí era agradable, Cress comenzó a temblar.


    Finalmente, Arol habló.


    –Creímos que podríamos aprender a leer –se aclaró la garganta–. Me refiero a los que no sabemos leer aún…


    Y se refería a la mayoría. Unos años atrás, Cress se las había ingeniado para descargar la aplicación de Lectores Principiantes al nodo holográfico que compartían. Ella y algunos más habían completado el curso entero antes de que Sybil se enterara y les bloqueara el acceso. Luego intentaron enseñarle a los demás, o a los que querían aprender; pero, sin papel o pantallas portátiles, resultaba un proceso lento y tedioso.


    La mayoría quería aprender a leer. Había algo liberador en ello. Algo poderoso.


    Cress supo inmediatamente que Sybil también estaba al tanto de eso. De lo contrario, no se habría opuesto.


    Sybil comenzó a repasar toda la fila. Los observaba uno por uno con detenimiento, aunque la mayoría de los niños bajaba la mirada cuando ella pasaba.


    Se movía como un gato. Un gato orgulloso y malcriado, que cazaba por deporte, no por supervivencia. El guardia que la había acompañado esperaba junto a la puerta; con su atención fija en alguna pared distante, los ignoraba por completo.


    –Si fuese importante para ustedes tener la habilidad de leer –dijo Sybil–, ¿no creen que yo me habría asegurado de que se les enseñara? Pero no están aquí para ser educados. Están aquí porque tenemos la esperanza de curarlos. Están aquí para suministrarnos toda su sangre vacía para que podamos estudiar sus deficiencias y, tal vez, algún día, descubrir cómo repararlos. Y cuando ese día llegue, todos ustedes serán restituidos como ciudadanos absolutos de Luna –luego sus palabras se volvieron más severas–. Pero hasta que ese día llegue, no tienen ningún tipo de lugar en la sociedad civilizada, y ninguna razón de ser, excepto por la sangre que corre por sus venas en este momento. La lectura es un privilegio que aún no se han ganado.


    Se detuvo frente a Cress y la miró fijamente. Cress se encogió de miedo y después se arrepintió. Ya no habría medalla a la valentía.


    Le dijeron que la lectura era un privilegio que ella no se había ganado… Pero ella creía que sí. Había aprendido el lenguaje de las computadoras y las redes y había aprendido el lenguaje de las letras y los sonidos, y todo lo había hecho por su cuenta. ¿Acaso eso no era habérselo ganado?


    Ya no importaba. El saber era algo que Sybil jamás podría quitarle.


    –Crescent.


    Cress se estremeció y se obligó a levantar la cabeza para mirar a Sybil. Se preparó para ser regañada. La taumaturga se veía realmente furiosa.


    Sin embargo, las palabras de Sybil la tomaron por sorpresa.


    –Hoy, tú irás primera a la extracción de sangre y, luego, te prepararás para partir. Tengo una nueva tarea para ti.


    Cress aún sostenía la gasa contra el brazo mientras seguía al Ama por los túneles subterráneos que conectaban los dormitorios de los vacíos con Artemisa, la ciudad capital de Luna. Los vacíos estaban separados del resto de la sociedad porque se creía que eran peligrosos. No podían ser manipulados por el don lunar, por lo que representaban una amenaza para la reina y para el resto de los aristócratas, que basaban su poder en la manipulación de las mentes de las personas que los rodeaban. De hecho, había sido un vacío enfurecido quien había asesinado a los anteriores reyes, provocando así el exilio de los vacíos por primera vez.


    Cress había escuchado esa historia una centena de veces. Eso era prueba de que la gente como ella no debía acercárseles a otros lunares. Necesitaban ser reparados antes de que alguien pudiera confiar en ellos. Pero, aun así, no terminaba de comprender.


    Ella sabía que no era peligrosa, y la mayoría de los otros vacíos eran niños como ella. Casi todos habían sido separados de sus familias recién nacidos.


    ¿Por qué alguien tan poderoso como la reina Levana podría tener tanto miedo de alguien como ella?


    Pero no importaba cuántas veces intentara obtener una explicación por parte de Sybil. Siempre la reprendía. No discutas. No hagas preguntas. Muéstrame tu brazo.


    Al menos Sybil le prestaba un poco más de atención ahora que sabía de su afinidad por las computadoras. Otros niños habían comenzado a sentirse algo frustrados. Afirmaban que Cress era su favorita. Estaban celosos de que Sybil la llevara fuera de los dormitorios, porque nadie jamás salía de los dormitorios; y Cress había ido incluso al palacio algunas veces, una historia que los niños más pequeños nunca se cansaban de escuchar, aunque ella solo había recorrido los pasadizos de los sirvientes y luego ingresado directamente al centro de control de seguridad. No había visto el trono ni nada tan interesante como eso, y claro que tampoco había visto a la reina. Sin embargo, era más de lo que cualquiera en los dormitorios había visto jamás, por lo que les encantaba escucharla contar su historia, una y otra vez.


    Cress creyó que Sybil la llevaría al palacio nuevamente, hasta que su Ama dio un giro inesperado. La niña casi se tropieza con sus propios pies. El guardia, que caminaba a medio metro de distancia de ella (recordemos que es peligrosa), la fulminó con la mirada.


    –¿A dónde vamos, Ama?


    –Las dársenas –respondió Sybil.


    Las dársenas.


    ¿Las dársenas para las naves espaciales?


    Cress estaba desconcertada. Jamás había estado antes en las dársenas. ¿Sería que Sybil la necesitaba para programar un sistema de vigilancia especial dentro de alguna de las naves reales? ¿O tal vez para actualizar los parámetros de las naves que entraban y salían de Artemisa?


    O…


    Su corazón latía cada vez más fuerte, aunque ella intentaba calmar sus pulsaciones. No debía hacerse ilusiones. No debía emocionarse de esa forma. No debía imaginarse que Sybil podría estar llevándola a una nave… que podría estar a punto de partir hacia el espacio…


    Su ansiedad fue demasiado para ella. Sabía que no debía desear grandes cosas, pero aun así lo hizo. Ah, las historias que contaría a su regreso… Los más pequeños se apiñarían a su alrededor para escucharlo todo sobre su aventura espacial. Miró el pasillo con otros ojos, intentando registrar en su mente hasta el más mínimo detalle, para poder contárselo a todos ellos a su regreso.


    Pero estos pasillos eran insulsos, con paredes de piedra pulida. No había mucho para contar. Al menos aún no.


    –Ama –se atrevió a preguntar Cress–, ¿qué es lo que quiere que haga en las dársenas?


    Sybil permaneció en silencio durante tanto tiempo que Cress comenzó a arrepentirse de haber hecho la pregunta. Quizás la había hecho enojar. A Sybil no le gustaba que le hicieran preguntas rudimentarias. A Sybil no le gustaba cuando Cress pronunciaba cualquier palabra que no fuese Sí, Ama; Por supuesto, Ama y Será un honor realizar esta tarea para usted, Ama.


    Y, a pesar de que a Cress nunca le había gustado Sybil (de hecho, le había temido desde que tenía memoria), quería agradarle. Quería que su Ama estuviese orgullosa de ella. Se imaginaba a la taumaturga jactándose de ella frente a la reina, contándole a Su Majestad sobre la joven prodigio que estaba bajo su cuidado, la que sería mucho más útil para la corona si no estuviese atrapada en esos horrorosos dormitorios todo el tiempo. Cress pensaba que, si podía impresionar lo suficiente a Sybil, algún día la reina terminaría por notar su existencia. Tal vez le sería ofrecido un empleo y tendría la oportunidad de demostrar, al fin y al cabo, que los vacíos no eran peligrosos, que ellos querían pertenecer y ser buenos y fieles lunares como todos los demás. Y tal vez, solo tal vez, la reina la escucharía.


    Sybil trajo a Cress de vuelta a la realidad cuando la pequeña aún soñaba con la reina Levana elogiándola por su brillante y fundamental servicio a la corona.


    –¿Recuerdas cuando te pregunté sobre cómo construir un sistema de vigilancia que abarcara a los líderes de la Unión Terrestre?


    –Sí, Ama.


    –Esa vez dijiste que nuestro software actual era inadecuado para el tipo de vigilancia que teníamos en mente. Dijiste que las transmisiones eran muy fáciles de interrumpir o de bloquear, y que la obtención de transmisiones de audio en vivo provenientes de la Tierra sería, sin dudas, descubierta y hasta podrían rastrearnos e incriminarnos. ¿No es así?


    –Así es, Ama.


    Sybil asintió con la cabeza.


    –Tu trabajo ha tenido un valor incalculable para mí, Crescent.


    A Cress se le aflojó la mandíbula. No era común escuchar algo siquiera parecido a un elogio salir de la boca de Sybil, y esas palabras llenaron el pecho de Cress de una sensación cálida y agradable. Dieron una vuelta y llegaron al final del pasillo, donde había un par de puertas dobles gigantes.


    –Creo –continuó Sybil mientras presionaba su huella contra un escáner en la pared– que he podido resolver todos los dilemas que estaban impidiendo que alcanzáramos nuestras metas.


    Las puertas se abrieron. Cress caminó detrás de Sybil, y juntas salieron a una amplia plataforma que rodeaba un espacio algo cavernoso y cubierto por un domo, repleto de naves espaciales. El suelo debajo de ellas brillaba y las sombras de las naves se reflejaban en el techo del domo como ominosas figuras. Al final de la dársena, había una enorme barrera que sellaba el espacio entre el área de atmósfera controlada y el espacio exterior.


    Y algo más… Había personas.


    No eran muchas, pero Cress llegó a ver casi una docena. Los vio caminar y merodear cerca de una de las naves más grandes. Estaban demasiado lejos como para poder observarlos con mayor claridad, pero pudo distinguir que vestían prendas de colores vibrantes, y uno de los hombres llevaba puesto un enorme sombrero, y…


    Sybil tomó a Cress del brazo y la arrastró en la dirección opuesta. La niña se sobresaltó y tropezó frente a ella.


    –No los mires –dijo Sybil.


    Cress frunció el ceño. El brazo le dolía, pero se resistió a la tentación de arrancarlo de las garras de la taumaturga.


    –¿Por qué? ¿Quiénes son?


    –Son miembros de familias de Artemisa, y odiarían ser observados por un vacío.


    Arrastró a Cress por una plataforma hasta el piso principal de la dársena y solo soltó su brazo cuando las naves quedaron entre medio de ellas y los aristócratas. Era desconcertante estar caminando en aquel piso tan brillante. Se sentía como estar caminando sobre una estrella. Cress estaba tan distraída observándolo todo que chocó con la taumaturga cuando esta se detuvo de repente.


    Sybil la miró fijamente, con los labios apretados, pero no dijo nada ante su pedido de disculpas. Simplemente se dio vuelta y le hizo un gesto a un guardia, quien abrió la puerta de un módulo espacial. Allí no entrarían más de tres o cuatro pasajeros; y, para ser tan pequeño, era bastante lujoso. Una delgada línea de luces ondulaba en el techo, y un nodo holográfico proyectaba la imagen de una fuente de agua burbujeante en uno de los rincones. Los asientos detrás del piloto estaban cubiertos de una tela tan suave que hacía que las mantas de los dormitorios parecieran sacos de arpillera.


    Sybil le hizo una seña a Cress para que ingresara; la invitación resultó tan inesperada para la niña que lo único que pudo hacer fue quedarse allí, inmóvil, y admirar el interior de la nave sin poder creerlo.


    –¿Esto es verdad? –murmuró–. Voy a… ¿Vamos a dejar Artemisa?


    Por un momento, creyó sentirse mareada… Mareada de tanta euforia. Pero tal vez el mareo también tuviera que ver con la extracción de sangre unos momentos antes.


    –Dejaremos Luna –dijo Sybil–. Ahora, métete dentro.


    Sintió cómo se le secaba la boca. ¿Dejaríamos Luna? Eso era mucho más de lo que se hubiese animado a desear. Un paseo en una nave espacial. Un verdadero viaje a través del espacio. Los otros vacíos estarían más que celosos de ella.


    Su pulso ya se había acelerado. Ingresó en la nave y se acomodó en el asiento más alejado. Sybil se sentó frente a ella y apagó inmediatamente el nodo holográfico de la fuente, como si el sonido del agua la hubiese estado atormentando. El guardia se ubicó en el asiento del piloto y, unos minutos después, Cress pudo sentir el sutil rugir del motor vibrando bajo sus pies.


    Su ascendente exaltación se mezcló con una cantidad similar de ansiedad al momento del despegue y también cuando volaron por encima de las otras naves estacionadas. El módulo se deslizó hacia la salida principal. El ama Sybil no le había proporcionado ningún tipo de información sobre lo que sería su nuevo trabajo. A pesar de que había podido completar con éxito todas las tareas que se le habían asignado, sentía que esta vez se trataba de algo totalmente diferente. Algo más grande. Más importante.


    Esta podría ser su oportunidad para probarle a Sybil y a todos los demás que ella era mucho más que una simple vacía. Ella valía más que eso. Ella merecía ser una habitante de Luna.


    Esta vez no podía fallar.


    Aún con la respiración un tanto agitada, se echó el cabello hacia un costado y jugó a enrollarse las puntas alrededor de la muñeca. Había considerado cortárselo el año anterior, pero las otras niñas la convencieron de no hacerlo. Le habían dicho que era hermoso, y que ella era muy afortunada por tener un cabello tan grueso y tan fuerte. Le dijeron que sería una locura si se lo cortaba, así que decidió no hacerlo. Ahora veía su cabello como una especie de manta de seguridad. Con frecuencia, se descubría a sí misma jugando con él cada vez que se ponía nerviosa.


    Las puertas de salida se abrieron y el sonido retumbó en toda la dársena. Ahora estaban dentro de una cámara de suspensión, esperando a que las puertas se cerraran por completo antes de ser lanzados al espacio. La emoción expectante la estaba ahogando.


    Estaba abandonando Luna. Abandonando Luna… Jamás se había imaginado, ni siquiera en sueños, que ella, una humilde y olvidada vacía, tendría la oportunidad de ver la vida que existía más allá de los biodomos que protegían Luna.


    Pero aquí estaba. Tenía solo nueve años y ya se había embarcado en su primera gran aventura.


    Las gigantes y antiguas puertas de metal se abrieron lentamente. Pronto pudieron ver el paisaje blanco y árido de Luna, con sus cráteres y la quietud de un desierto. Y más allá… Más allá del horizonte… Más allá de Luna…


    Las estrellas.


    Estrellas como las que Cress jamás había visto antes ni había imaginado poder ver alguna vez. Ellas le daban vida al cielo. Y, entre todas esas estrellas, justo frente a sus ojos, se erguía bella y presuntuosa… la Tierra.


    La nave siguió avanzando. Al principio, lo hizo gradualmente; pero luego comenzó a tomar mayor velocidad, al tiempo que se alejaban de la leve fuerza gravitacional de Luna y volaban lejos de su superficie.


    Cress no se dio cuenta de que había estampado sus manos contra la ventanilla hasta que notó su aliento contra el vidrio. Retrocedió un poco, dejando las marcas de sus dos manos enmarcando perfectamente al planeta azul.


    Las palabras de Sybil daban vuelta en su cabeza. ¿Estaba llevándola a la Tierra?


    Claramente aquello resolvería todos los problemas que Cress había señalado sobre espiar a los terrícolas. Debía estar más cerca de ellos. Necesitaba un mejor equipamiento y más tiempo; pero, más que nada, necesitaba menor distancia física.


    ¿Sybil quería que fuese una infiltrada? Los terrícolas no sospecharían jamás de una niña como ella. Y ella era una vacía… Encajaría perfectamente con esos terrícolas sin dones. Podría acceder a bases de datos del gobierno. Podría requisar cada transmisión de medios en el planeta. Podría obtener secretos de cada oficial de gobierno e incluso mensajes privados de todos los ciudadanos. Podría convertirse en la mejor espía de la historia de Luna.


    Y lo mejor de todo, dejaría de ser una simple vacía, atrapada en un dormitorio y obligada a dar parte de su sangre una vez por mes. Tendría un cielo azul. Podría caminar descalza sobre pasto de verdad. Podría nadar en las aguas de los océanos y escalar hasta las cimas de los rascacielos y también ir al teatro y bailar bajo la lluvia y…


    Se dio cuenta de que Sybil estaba observándola y, entonces, se dio cuenta también de la enorme sonrisa en su rostro. Se deshizo de ella tan pronto como le fue posible.


    –¿Cuánto tardaremos en llegar?


    –Algunas horas –respondió Sybil mientras tomaba una pantalla portátil de su túnica blanca de taumaturga–. Tu primer objetivo será acceder a las anotaciones de las reuniones semanales entre el emperador Rikan y su gabinete de asesores. Sugiero que comiences a planificar cómo lograrás hacerlo.


    Cress presionó los labios y asintió, ansiosa. Ya le habían llegado unas cuantas ideas a la cabeza. No había dudas de que la reunión tendría una androide secretaria tomando notas, posiblemente hasta grabándolo todo en audio o video; y siempre y cuando esa androide estuviese conectada a la red…


    Acomodó la cabeza contra el asiento y volvió a mirar el planeta mientras analizaba su plan… Códigos y formas de hackeos daban vuelta en su cabeza.


    El planeta Tierra era realmente hermoso. Más fascinante de lo que ella jamás hubiese soñado. Las imágenes proyectadas en los nodos holográficos comenzaban a parecerle insulsas en comparación. La forma en que brillaba y se movía… Siempre moviéndose, y los hilos de nubes siempre rotando… Era como si el planeta fuese un organismo vivo por sí mismo.


    Comenzó a tararear mientras pensaba, soñaba y planificaba. Solía tararear mucho mientras trabajaba. La ayudaba a canalizar pensamientos. Pero hoy sus pensamientos eran demasiado desarticulados como para poder concentrarse en ellos. Qué diferente había sido su vida desde esa mañana. Qué rápido todo había cambiado.


    El viaje transcurrió en silencio, excepto por el sonido que hacían los dedos de Sybil sobre su pantalla portátil y por el tarareo de Cress. El piloto jamás habló. Era casi como si no estuviese allí. Pero así se suponía que actuaban todos los pilotos. Eran invisibles. Y no los culpaba. Trabajar para el Ama Sybil la hacía desear ser invisible también.


    Sus ojos volvieron a posarse sobre la Tierra y recordó una canción de cuna que una de las niñas mayores le había enseñado unos años atrás, una canción que a Cress aún le gustaba mucho y que cantaba para los más pequeños cuando se apagaban las luces.


    Dulce y creciente luna que desde el cielo miras,


    cántale a la Tierra cuando termine el día.


    Canta tu más dulce melodía, un ritmo y una rima,


    una canción de cuna para alegrar sus días.


    Manda a los bosques a dormir y arropa las montañas,


    acuna el gran océano, y los desiertos descansan.


    Dulce y creciente luna que desde el cielo miras,


    canta tu canción de cuna cuando termine el día.


    Cress vio que el guardia la observaba a través del reflejo en la ventanilla. Se quedó inmóvil, entendiendo que había estado cantando en voz alta. El guardia enseguida volvió su mirada al frente, pero Sybil también la estaba mirando.


    No solo la miraba. Echaba chispas por los ojos.


    Cress tragó saliva y se disculpó.


    –Lo siento.


    Sybil colocó la pantalla portátil sobre su falda y concentró toda su atención en la niña.


    –Tal vez no sepas lo vieja que es esa canción. Es una canción de cuna que se ha cantado en Luna quizás desde el tiempo de la colonización.


    –Lo sabía –dijo Cress antes de poder contenerse. Era su canción favorita. Había investigado sobre ella.


    Los ojos de Sybil se entrecerraron.


    –Entonces debes saber que la canción fue escrita cuando la Tierra y Luna eran aliados. Algunos la consideran un símbolo de paz entre ambos planetas. Otros creen que es antipatriota hoy… que sugiere simpatizar con la Tierra.


    Cress pudo sentir el calor en sus mejillas, y se sentó derecha en su asiento mientras sacudía la cabeza.


    –No es por eso que me gusta –se defendió–. Yo solo… Bueno, mi nombre está en la canción. Luna Creciente. A veces pienso que… A veces me pregunto si mis padres habrán elegido mi nombre por la canción.


    La taumaturga resopló, y eso inquietó a Cress.


    –Eso es muy poco probable –sentenció Sybil mientras miraba por la ventanilla–. Por lo que puedo recordar de tus padres, no le daban tanta importancia a esas cosas.


    Cress la miró, sorprendida.


    –¿Conociste a mis padres?


    Sybil permaneció en silencio por unos momentos. Ningún tipo de expresión en su rostro, excepto una mueca un tanto petulante en los labios. Finalmente, volvió su atención a la niña.


    –Lo único que necesitas saber sobre tus padres es que fue su voluntad entregarte para que fueras asesinada durante el infanticidio de vacíos –sus ojos chispearon, satisfecha con su propia crueldad–. Fue tu madre la que te colocó en mis brazos. Todo lo que dijo fue: “Una vacía. Esto sí que es aterrador”.


    Esas palabras golpearon a Cress mucho más fuerte de lo que deberían haberlo hecho. Claro que ella ya sabía que sus padres la habían entregado para que fuese eliminada. Eso decía la ley. Solo que los vacíos no eran asesinados en verdad, sino que se los mantenía escondidos; pero la mayoría de los civiles no sabía eso. Sus padres creerían que estaba muerta, y Sybil jamás se cansaba de recordarles a los vacíos que nadie los quería así. De no haber sido por ella, que los salvó, ahora estarían todos muertos y nadie habría llorado su pérdida.


    Pero la taumaturga nunca le había contado esa parte. Aterrador.


    Cress inspiró profundo y se dio vuelta antes de que Sybil pudiera ver las lágrimas formándose en sus ojos.


    La niña miró por la ventanilla y vio que se acercaban a algo… ¿Otra nave? Entornó los ojos y se inclinó hacia adelante. Era algo esférico, con tres grandes apéndices como alas a los lados.


    –¿Qué es eso?


    –Un satélite –dijo Sybil girando apenas la cabeza.


    Cress apretó ambos puños alrededor de su cabello.


    –Vamos a estrellarnos.


    Cress percibió un dejo de sonrisa en el rostro de la taumaturga. El módulo comenzó a disminuir la velocidad. Embelesada, Cress observó cómo el satélite se volvía cada vez más grande hasta cubrir por completo el marco de la ventanilla. Se oyó un golpe en un costado. El guardia acopló la máquina al satélite en su primer intento, y la nave entera se estremeció. Siguió una cadena de ruidos, golpes y sacudones; máquinas zumbando, silbidos y entrechocar de metales. Un conducto se extendía desde el satélite hasta el costado del módulo, creando un túnel por el que se suponía que ellos deberían pasar.


    La niña estaba confundida. ¿Se habían detenido para cargar combustible? ¿Para recoger algunas provisiones? ¿Para que ella conociera cuál sería su nueva identidad terrícola secreta?


    La puerta del módulo se abrió. Sybil se adentró en el túnel y llamó con un gesto a Cress para que la siguiera. El guardia mantuvo su distancia detrás de ella.


    El pasadizo era angosto, olía a metal y a aire recirculado. Había una segunda puerta al final, pero estaba cerrada. Se abrió apenas se acercaron.


    Cress vio que estaban en un pequeño cuarto circular. Un escritorio circundaba el espacio, y las paredes estaban cubiertas de pantallas transparentes, colocadas para que pudieran verse desde cualquier ángulo de la habitación. Solo una pared se encontraba vacía. Notoriamente vacía.


    El miedo se apoderó de Cress, pero no pudo descifrar qué significaba esa sensación. Sybil se había corrido a un costado y observaba a la niña, como esperando algo; pero ella no supo qué hacer.


    Había una segunda puerta, idéntica a la que acababan de cruzar. Quizás fuese otra escotilla hacia una segunda nave, pensó. Y luego una tercera puerta conduciría a…


    Avanzó, insegura.


    Era un baño. Un lavabo, un inodoro y una pequeña ducha.


    Retrocedió unos pasos. Se le erizó la piel.


    –Hay un sistema de agua constante –dijo Sybil, como si hubiesen estado en el medio de una conversación durante horas. Abrió un gran armario– y suficiente alimento para sobrevivir entre unas seis y ocho semanas. Pero renovaré tus provisiones cada dos o tres semanas, o siempre que sea necesario, cada vez que venga a supervisar tu progreso. Su Majestad está convencida de que harás un gran trabajo en nuestro sistema de vigilancia terrestre ahora que se te ha proporcionado exactamente todo lo que habías especificado. Si crees que necesitas algo más para poder hacer tu trabajo, avísame, y yo te lo conseguiré.


    Cress tenía un nudo enorme en el estómago. Respiraba cada vez con mayor dificultad. Concentró su mirada en las pantallas transparentes. Los nodos holográficos. Los procesadores, los receptores y las tablas de datos.


    Todo de última generación. Todo.


    Eso era exactamente lo que necesitaba para espiar a la Tierra.


    – Yo… ¿Yo voy a vivir aquí? ¿Sola?


    –Por un tiempo, sí. Dijiste que necesitabas estar más cerca de la Tierra, Crescent. Te he dado lo que pediste para poder servir a Su Majestad. Esto es lo que quieres, ¿verdad?


    No se dio cuenta de que asentía con la cabeza. Las lágrimas se le acumularon en los ojos, pero se deshizo de ellas con la palma de la mano.


    –Pero ¿dónde voy a dormir?


    Sybil caminó hasta una pared demasiado blanca y demasiado vacía y activó un interruptor. Una cama se desplegó de la pared y se apoyó en el suelo. Era más amplia que la litera que tenía en los dormitorios, pero eso tampoco la entusiasmó demasiado. Nada podía animarla.


    Sola. La dejarían allí, sola.


    –Ya se te han dado tus primeras órdenes –dijo Sybil–. ¿Necesitas algo más?


    Cress no podía recordar cuáles eran sus primeras órdenes. Había estado tan ocupada pensando en que estaba yendo a la Tierra, tan entusiasmada con ver árboles y océanos y ciudades…


    Y ahora no tendría nada de eso. Ni siquiera tendría su dormitorio o a los otros vacíos con ella.


    –¿Cuánto…? –titubeó–. ¿Cuánto tiempo deberé estar aquí?


    Sybil hizo silencio, y Cress la miró a los ojos. Esperaba ver en ellos algo de empatía, algo de bondad… algo.


    No debería haber esperado nada. Sybil solo se veía algo irritada ante la aparente debilidad de la pequeña.


    –Estarás aquí hasta que hayas terminado con tu trabajo –después de unos momentos, sus gestos y su voz se suavizaron un poco–. Si tu trabajo resulta satisfactorio, tal vez más adelante, después de que hayas terminado, podamos hablar de tu regreso a Artemisa… como una verdadera ciudadana de Luna.


    Cress debió contener el aliento y echar la cabeza hacia atrás tanto como pudo para evitar que las lágrimas cayeran de sus ojos.


    Una verdadera ciudadana de Luna. No solo una vacía. No una prisionera. No un secreto.


    Miró a su alrededor una vez más. Aún sentía mucho miedo, pero también estaba más segura que nunca.


    –Muy bien, Ama. Haré mi mayor y mejor esfuerzo para complacer a Su Majestad.


    Los ojos de Sybil brillaron con orgullo y aprobación. Asintió y luego le hizo un gesto al guardia, quien dio media vuelta sin mucha pompa y marchó de regreso al módulo espacial.


    –Sé que así será, Crescent –y ella también dio media vuelta para ir detrás del guardia. Los dos cruzaron la puerta y se fueron, así sin más. No hubo palabras de despedida, ni una sonrisa tranquilizadora, ni un abrazo contenedor.


    La puerta se cerró de un golpe y el Ama Sybil desapareció.


    Cress estaba sola.


    Se tomó un momento para respirar profundo y avanzó hasta una de las ventanas con la intención de poder verlos despegarse del satélite y regresar a Luna.


    Un resplandor en la ventana al otro lado de la habitación llamó su atención. Dio media vuelta y se dirigió hacia ella.


    La Tierra era tan grande que ocupaba casi la totalidad del marco de la ventana.


    Su cuerpo entero temblaba al tiempo que se trepaba en el escritorio y se acurrucaba sobre el gabinete, mientras observaba el planeta azul. Azul, verde y dorado.


    Cantaría antes de comenzar a trabajar. Cantar siempre la ayudaba a sentirse mejor.


    Dulce y creciente luna que desde el cielo miras…


    Eso fue todo lo que llegó a cantar antes de que las lágrimas irrumpieran, sinceras, y no dieran lugar a nada más.
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    La princesa y el guardia


    ¡Ayúdeme, Sir Clay! ¡Por favor, sálveme! –gritó Winter detrás de su fuerte hecho de almohadas. A pesar de que la barrera era muy sólida, ella sabía que no podría mantener alejados a los villanos para siempre.


    Afortunadamente, siempre en los momentos más oportunos, Sir Jacin Clay saltaba en su defensa, batiendo su legendario Sable Terrestre, que en realidad, era una espada de madera que le había regalado su padre cuando cumplió los siete años.


    –¡Jamás tendrás a la princesa! –exclamó Jacin–.¡La protegeré con mi vida, demonio terrestre! –sacudió su espada de un lado a otro y luego pinchó el aire, mientras Winter abandonaba el fuerte de almohadas y se escondía debajo de la cama.


    –¡Sir Clay! ¡Detrás de usted!


    Jacin giró para verla a los ojos al tiempo que Winter daba un paso adelante.


    –¿Princesa? –preguntó confundido.


    Winter sonrió, pícara, y lo atacó por un costado. Terminaron los dos estrellándose contra el colchón.


    –¡Te tengo! –exclamó ella–. ¡Te he arrastrado hasta mi trampa! Creíste que yo era tu amada princesa, pero te dejaste engañar por mi encanto. Soy nada más y nada menos que Vile Velamina, ¡la infame pirata del espacio!


    –No… Vile Velamina –dijo Jacin, fingiendo horror–. ¿Qué has hecho con mi princesa?


    –Está prisionera en mi nave. Jamás volverás a verla. ¡Ja, ja, ja!


    –¡No! ¡Yo la rescataré!


    Jacin, que ya superaba a Winter en altura, no tuvo problemas para empujarla y hacerla caer de la cama. Ella dio un grito y aterrizó en el suelo con un golpe seco. No la había empujado muy fuerte, pero su rodilla ardió cuando se la raspó contra la alfombra.


    Jacin se puso de pie e hizo equilibrio sobre el colchón, y luego apuntó a Winter con su espada.


    –De hecho, fui yo quien te condujo a ti hasta una trampa, apestosa pirata. Estás exactamente donde quería que estuvieras –se estiró y tomó una de las borlas que colgaban del dosel de la cama de Winter–. Tiraré de esta soga, una puerta secreta se abrirá justo debajo de tus pies, y caerás en picada en…


    Jacin se detuvo.


    –¡Ah, las fieras! –sugirió Winter, y sus ojos brillaron de tanta exaltación–. ¡La jaula de Ryu! Ese lobo tiene mucha, pero mucha hambre, y no lo pensará dos veces. Devorará a la pirata de una sola vez.


    Jacin la miró frunciendo el entrecejo.


    –Espera… ¿Estás inventando tu propia muerte en la historia?


    –Esa era la princesa hablando. Estaba implantando el pensamiento directamente en tu cerebro. Velamina podrá haberme atado las manos, pero no estoy inconsciente.


    Jacin comenzó a reír.


    –Entonces así será.


    Jacin jaló de la borla. Las cortinas jamás se movieron, pero Winter le siguió la corriente y dio un grito lleno de angustia y rodó sobre la alfombra como si acabase de ser lanzada a una guarida con el lobo más feroz de todos los tiempos.


    Jacin sostuvo la espada apuntando al techo.


    –Ahora hallaré a mi princesa y la regresaré al palacio, sana y salva, y me condecorarán con una medalla de honor.


    –¿Honor? –se burló Winter–. ¿No pedirás ninguna recompensa? ¿Una mansión en el sector AR-4, por ejemplo?


    Jacin negó con la cabeza y dirigió su mirada risueña hacia el espacio exterior.


    –Ver la sonrisa de mi princesa cuando regrese a casa es toda la recompensa que necesito.


    –Ay, qué asco –Winter le arrojó una almohada a la cabeza, pero Jacin la esquivó y saltó para bajarse de la cama.


    –Muy bien… Ahora que he reducido a la pirata; solo me queda descubrir dónde está la nave.


    –Allí está –Winter señaló las puertas de vidrio que daban al balcón.


    Con el pecho inflado cual héroe orgulloso, Jacin se pavoneó hacia las puertas.


    –¡Detente! –Winter se puso de pie de un salto y tomó un cinto de su armario. Se arregló el cabello, despejando el rostro para dejar a Vile Velamina a un lado y volver a su papel de la dulce e inocente princesa.


    En el balcón, hizo una gran actuación cuando se amarró al barandal.


    –Te das cuenta –dijo Jacin, mirándola con aprehensión– de que cualquier persona que mire hacia arriba y te vea así puede pensar que estás en problemas, ¿verdad?


    –Bueno, nadie creería que tú puedes manipularme tan fácilmente.


    Jacin se vio sorprendido por la respuesta, y Winter sintió algo de culpa. A pesar de que él lo disimuló muy bien, ella sabía que Jacin era bastante susceptible cuando se hacía referencia al poco progreso que estaba haciendo con su propio don lunar. A los casi ocho años de edad, se suponía que debía estar practicando el uso del encanto y la manipulación bioeléctrica, pero cada vez se volvía más evidente que Jacin había heredado la falta de habilidades de su padre. Era casi tan falto de don como un vacío.


    Winter sabía que tener poco talento era algo malo, hasta vergonzoso, especialmente en la ciudad capital de Artemisa.


    Por otro lado, su don había comenzado a desarrollarse cuando ella solo tenía cuatro años, y se había vuelto más y más fuerte con el paso de los días. Ya se reunía una vez a la semana con su tutor, el Maestro Gertman, quien le había dicho que pronto estaría entre los alumnos más talentosos y prometedores que jamás hubiera tenido.


    –Muy bien. Estoy lista –dijo, asegurando el cinto alrededor de las muñecas.


    –Estás loca. Sí que lo estás –dijo Jacin mientras sacudía la cabeza.


    Winter le sacó la lengua; luego se echó el cabello sobre uno de los hombros y puso cara de circunstancia.


    –¿Podrá un fuerte y valiente héroe salvarme de estos horribles piratas? ¡Ayuda, por favor! ¡Ayuda!


    Pero Jacin no había llegado a relajar el rostro. Su atención aún estaba puesta en algo que veía por encima del hombro de su amiga.


    –¿Quién está allí, en la sala del trono?


    Winter miró hacia atrás. Sus aposentos estaban en el ala privada del Palacio de Artemisa, donde dormía la familia real, justo después de los cuartos de su padre y su madrastra. Todos estaban en el tercer piso, con una fabulosa vista del Lago Artemisa. Incluso podía ver la mayor parte del ala opuesta del palacio, que circundaba la orilla más alejada del lago.


    En el centro mismo del edificio se hallaba la sala del trono. Era el único cuarto con un balcón sobre las aguas del lago, sin baranda o ningún otro tipo de barrera que brindara protección en caso de que alguien se acercara demasiado al borde.


    Y fue entonces que vio allí a una mujer, de pie, como asomándose para tener una mejor visión del agua.


    Winter no sabía quién era, pero era bastante fácil reconocer el uniforme de un criado del palacio, incluso a esa distancia.


    –¿Qué está haciendo? –preguntó.


    Winter no había terminado de formular la pregunta cuando Jacin dio media vuelta y comenzó a correr.


    Con el corazón galopando, Winter se apuró a deshacer el nudo que la tenía atada al balcón.


    –¡Espérame! ¡Jacin! ¡Espérame!


    Pero Jacin no esperó. Y Winter ni siquiera pensó en usar su don para obligarlo a detenerse. Finalmente se pudo liberar. Antes de salir corriendo tras Jacin, volvió a mirar el balcón en la sala del trono y se alegró de ver que la mujer no se había movido de su posición.


    Su guardia… su verdadero guardia se sobresaltó cuando la vio salir y correr por el pasillo, e intentó seguirla tan rápido como pudo mientras ella descendía al salón y avanzaba entre las curvas de piedra blanca del palacio. Nadie intentó detenerla, a pesar de que varios guardias, nobles y taumaturgos se cruzaron en su camino.


    Desde una cierta distancia, podía ver el cabello rubio casi blanco de Jacin desaparecer detrás de las enormes puertas negras de la sala del trono. Las puertas casi se cerraron por completo, pero Winter llegó a introducir un brazo para frenarlas y, finalmente, ella también ingresó a la sala.


    Jacin había avanzado solo unos pocos pasos y Winter casi choca con él, pero logró detenerse agarrándose de su brazo extendido.


    –¡No! –gritó la mujer–. Sácala de aquí… Su Alteza no necesita ver esto –su voz se oía insegura y entrecortada, y sus ojos estaban inyectados de sangre. Era una mujer joven, tal vez de unos veinte años y naturalmente hermosa. Ni su piel rosada ni su cabello grueso y castaño habían sido resultado de ningún tipo de encanto, pero tampoco había un encanto que escondiera sus mejillas hundidas o el pánico en sus ojos. Todo en su expresión sugería dolor, desesperación y un corazón roto que Winter solo logró comprender más adelante.


    La mujer estaba a solo medio paso del borde del balcón. Quería saltar.


    Por su propia voluntad.


    Winter quedó boquiabierta, en shock. ¿Por qué alguien podría desear algo así para uno mismo?


    –Por favor –dijo Winter, dando un paso hacia adelante, temblorosa–. Vuelve atrás. Todo estará bien.


    Jacin colocó una mano en el hombro de Winter, como si intentase detenerla; pero a Winter le bastó un solo movimiento de su mente para que la mano la soltase y volviese a su lugar. Lo oyó suspirar, descontento, pero ignoró esa señal y se aproximó a la mujer.


    Detrás de ella, pudo oír las pisadas fuertes de los guardias que se acercaban y las puertas que se abrían para dejarlos pasar.


    Pero solo eran guardias. Ellos tenían tanto talento como Jacin o el padre de Winter. Es decir, no tenían nada. No podrían ayudar a esta pobre mujer.


    Pero ella sí. Ella podría salvarla.


    Tragó saliva y dio otro paso.


    La mujer comenzó a llorar.


    –Por favor... –rogaba–. Por favor, váyase, Su Alteza. Por favor, déjeme hacer esto.


    La mujer cubrió su rostro con ambas manos y Winter pudo ver un magullón en su brazo.


    –Todo va a estar bien. Puedes confiar en mí.


    Solo voltéate y ven.


    La mujer retrocedió, y la expresión en su rostro comenzó a cambiar. Ya no estaba asustada; simplemente lúgubre y determinada. Apretó fuerte los dientes y miró hacia abajo. La profundidad del lago era inconmensurable y se extendía hasta el horizonte mismo, tan lejos como se podía llegar a ver.


    Deslizó sus pies y se acercó titubeante hacia el borde.


    El terror invadió el pecho de Winter. Aquella mujer necesitaba ayuda. Necesitaba su ayuda…


    Estrujó sus puños y utilizó su mente para tomar control de los pies de la pobre mujer. Era consciente del peligro… Consciente de que accidentalmente podría hacer que la mujer perdiese el equilibrio y entonces cayera al vacío, incluso cuando lo que estaba haciendo era intentar salvarle la vida.


    Pero fue instinto. Como lo había sido siempre desde su primera clase con el Maestro Gertman.


    Tuvo mucho cuidado. Lo hizo despacio y suave. Usó su don para tomar el control del pie de la mujer; primero, los dedos, y después la planta del pie, el tobillo, la rodilla y su muslo también.


    Poco a poco, pudo echar el pie de la mujer hacia atrás.


    –No. Por favor. Por favor –imploraba la mujer.


    –Está bien –murmuró Winter, haciendo lo mismo con la otra pierna.


    Un paso.


    Dos pasos.


    Muy lentamente, la mujer comenzó a echarse hacia atrás, alejándose del borde del balcón.


    Luego del tercer paso, la mujer se debilitó por completo, y Winter dejó que colapsara sobre el suelo de vidrio.


    Aliviada, se acercó a la mujer y se arrodilló a su lado. Puso su mano sobre su hombro. Los sollozos de la mujer se volvieron más intensos.


    –Ya estás bien –dijo Winter–. Estás a salvo.


    La mujer solo podía llorar, así que Winter hizo lo mejor que pudo para consolarla. La convenció de que era verdad, de que ahora estaba a salvo y que todo estaría bien. Grabó emociones agradables en la superficie de su mente. Esa era la más difícil de todas las manipulaciones que los lunares eran capaces de realizar. Modificar no solo la visión de las personas o mover sus cuerpos a su antojo, sino modificar hasta lo más profundo de sus emociones.


    Era difícil, pero Winter supo que podría hacerlo. Debía hacerlo. Era lo que había estado practicando durante tanto tiempo.


    Eligió la felicidad. Un suave manto de felicidad sobre los pensamientos de la mujer. No se detuvo hasta que vio una sonrisa dibujarse en su rostro, lo que enterneció a Winter hasta lo más profundo.


    –Gracias, princesa –dijo la mujer, casi sin voz y todavía temblando.


    –De nada –respondió, devolviéndole la sonrisa.


    Casi se había olvidado de que Jacin y sus guardias la estaban observando, hasta que oyó más pasos entrando en la habitación.


    –¿Qué es todo esto?


    Winter se quedó helada. La alegría se desvaneció. La criada dio un grito y buscó refugio a su lado.


    Winter tragó saliva y miró hacia atrás. Su madrastra, la reina, junto con unos cuantos guardias y sus dos taumaturgos de más alto rango, Sybil Mira y Aimery Park, estaban allí de pie, observándolo todo. Winter, Jacin y la mujer, cuya sonrisa se había transformado en una expresión de horror y vacío, no podían salir de su asombro.


    El guardia personal de Winter trató de excusarse, y Winter debió mirar hacia otro lado. Le resultaba imposible soportar la mirada de desaprobación de su madrastra.


    –Parece que esta niña necesita ayuda –dijo el taumaturgo Park.


    Su voz parecía correr como un delicado arroyo sobre suaves rocas. Tenía la voz más amable de la corte. Aun así, Winter sentía escalofrío cada vez que lo escuchaba hablar.


    –Lo único que necesita es regresar a sus labores –dijo la reina Levana–. No permitiré ningún tipo de holgazanería en mi palacio. Y, si vuelve a generar semejante disturbio, tendrá que vérselas en la corte. Ahora… Quiero a todos fuera de mi sala del trono ya.


    La criada no supo qué hacer. Se sentía tan débil y floja como una muñeca de trapo.


    Winter intentó enviarle a la mujer algo de tranquilidad mientras los guardias la arrastraban fuera del cuarto, pero su rostro mostraba tanta desolación que la princesa no estuvo segura de haberlo logrado.


    –¿Qué sucedió hoy en la sala del trono, Winter?


    Su corazón dio un salto e inclinó la cabeza hacia atrás para poder ver a su padre, que había dejado a un lado el libro holográfico que estaba leyendo. Las emociones de Winter habían estado un tanto revolucionadas esa tarde, dividiéndose entre el orgullo de haber rescatado a esa pobre mujer y la tristeza por haber tenido que hacerlo.


    En el palacio, siempre estaban rodeados de arte y esplendor, comida y entretenimiento. Se decía que todos los trabajadores en Artemisa, incluso los criados de menor rango, eran tratados mejor que nadie en ningún otro lugar de Luna. ¿Qué podría ser tan malo que había llevado a esa mujer a pensar que debía poner fin a su propia vida?


    –Una criada que… Iba a saltar desde el balcón y a ahogarse en el lago –dijo Winter–. Creo que… Creo que quería lastimarse… Yo la detuve.


    Su padre asintió. Ella no sabía que él ya había oído la historia, probablemente a través de los guardias que habían estado allí. Su padre les caía bien a todos. A pesar de estar casado con la reina, los otros guardias seguían tratándolo como un amigo; y Winter y Jacin se habían metido en problemas más de una vez luego de que sus guardias personales le contaran a su padre de sus travesuras.


    –¿Te encuentras bien?


    Winter asintió con la cabeza.


    –No entiendo por qué quería hacerlo.


    Su padre permaneció en silencio por un largo rato antes de rodear a Winter con un brazo y acercarla a su pecho. El latir de su corazón era reconfortante.


    –Estoy orgulloso de que hayas intentado hacer lo que correspondía –confesó finalmente, pero la forma en que lo dijo hizo que Winter se preocupara un poco. ¿Intentado?


    –Pero necesitas entender que suele haber otras maneras de ayudar a alguien, además de manipularlos con tu don. Suele ser mejor hablar con ellos primero y luego decidir qué es lo mejor que podemos hacer para ayudar –hizo una pausa y luego continuó–. Cuando usas tu don sobre alguien sin el permiso de esa persona, le estás negando la capacidad de elegir, y eso no es justo.


    Winter se echó hacia atrás. Los latidos del corazón de su padre ya no la reconfortaban tanto.


    Se dio vuelta para mirarlo.


    –Iba a saltar. Habría muerto.


    –Lo entiendo, Winter. No estoy diciendo que hayas hecho algo malo. Y sé que hiciste lo que creíste que era correcto. Y tal vez lo fuera. Y está más que claro que serás talentosa… Mucho más talentosa de lo que yo jamás he sido. Y si bien estoy muy orgulloso de ti, también sé que nuestros dones pueden llevarnos a tomar decisiones no muy buenas de vez en cuando. Decisiones que pueden perjudicar a quienes nos rodean si no somos lo suficientemente cuidadosos.


    Winter sintió cómo el dolor y el enojo comenzaban a revolverle el estómago. Su padre no comprendía. Jamás podría comprenderla. Después de todo, él jamás podría haber ayudado a la mujer. No de la forma en que ella lo había hecho.


    Winter había salvado la vida de esa mujer. Ella era una heroína.


    Su labio comenzó a temblar, y la expresión en el rostro de su padre se suavizó. Volvió a atraerla hacia sí y besó su coronilla.


    –No estás en problemas –dijo–. Y espero que esa muchacha obtenga la ayuda que necesita y que algún día te agradezca lo que has hecho por ella. Solo necesito que sepas que hay gente en este palacio, y en toda Luna también, que consideran la manipulación como la forma más rápida de resolver todos nuestros problemas. Podrá ser útil en muchas ocasiones, pero muy pocas veces es la única manera de hacerlo… ni la mejor. Y la persona que manipulas… esa persona también merece tener la posibilidad de elegir. ¿Comprendes lo que digo?


    Winter asintió, pero estaba convencida de que era él quien no entendía.


    Amaba a su padre con todo su corazón, pero él jamás podría saber lo que se sentía poder ayudar a alguien tan solo con un pensamiento. Darles felicidad o cambiar la forma en que ven el mundo.


    Usaría su don para ayudar a los demás. Haría de Artemisa un lugar mejor.


    Salvar a aquella criada había sido solo el comienzo.
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    Durante los meses que siguieron, Winter se concentró más que nunca en sus estudios. Su don se volvió aún más fuerte, y sus pensamientos se volvieron cada vez más precisos. Practicaba sobre Jacin cada vez que podía. Pero, después de aquella primera charla con su padre, se aseguró siempre de pedirle permiso antes de hacerlo.


    Se mantenía alerta y observaba a la criada que aún vivía gracias a ella. Winter siempre tenía reservada una sonrisa especial para ella y, cada vez que se cruzaban en el palacio, se aseguraba de enviarle un estímulo extra de emociones agradables.


    Se aseguró de que la mujer estuviese orgullosa del trabajo que hacía allí en el palacio.


    Le dio el sentimiento de satisfacción por vivir en esa ciudad tan hermosa.


    La hizo sentirse amada y apreciada, a salvo y en calma. Winter le enviaba todas las buenas emociones que se le venían a la cabeza; hacía lo imposible para que la mujer jamás volviera a considerar poner fin a su vida.


    Pasó un año, luego pasaron dos, y después tres… Y Winter advirtió un cambio en lo que había comenzado a ver como un silencioso compañerismo entre ella y la criada. Notó que, cada vez que la veía venir, la mujer cambiaba de dirección abruptamente antes de que Winter se le acercara lo suficiente como para alterar sus pensamientos.


    La estaba evitando.


    Winter no entendía por qué.


    Una tarde, durante su sesión semanal, el Maestro Gertman le dijo a Winter que su don se había vuelto muy fuerte, que había superado sus expectativas y que podría llegar a ser lo suficientemente talentosa algún día como para convertirse en una taumaturga. Eso sería un gran honor.


    Era un rol reservado solo para los lunares más talentosos del reino.


    Winter se pavoneó al respecto toda la tarde. Hacía alarde de aquellas palabras frente a Jacin y se ofendió cuando él no pareció impresionarse tanto como ella pensó que debía hacerlo.


    Aquella noche se fue a dormir con una gran sonrisa.


    Horas más tarde, se despertó por el ensordecedor sonido de un arma disparándose que provenía del cuarto de su padre.


    Ese hecho le traería muchas pesadillas en los próximos años. La sangre de su padre. El taumaturgo que le había disparado y que ahora yacía también muerto en el suelo en uno de los rincones del cuarto. Winter de pie en camisón y las lágrimas corriéndole por las mejillas. Imposible moverse. Como si sus pies hubiesen estado clavados a la alfombra.


    Era Selene otra vez. En una milésima de segundo, la persona que ella más amaba en el mundo había desaparecido. La vida de Selene había sido tomada por el fuego y el humo. La de su padre, por un taumaturgo y su arma.


    En los años que siguieron, no sería la sangre ni los ojos de su padre muerto ni los guardias corriendo de un lado a otro lo que Winter recordaría por siempre.


    Sería su madrastra. La reina. Destrozada y llorando tan desconsoladamente que Winter creyó que su llanto haría eco en su cabeza por toda la eternidad. Esos gemidos la acosarían en sus pesadillas el resto de su vida.


    A los nueve años, Winter se había dado cuenta de que no era normal que una reina estuviese casada con un guardia. Comenzó a comprender que había algo extraño en aquella pareja, algo tal vez hasta embarazoso.


    Pero oír el llanto de su madrastra aquella noche le hizo entender por qué Levana había elegido a su padre para casarse. Ella lo amaba. A pesar de los rumores y de las miradas de desaprobación, ella lo había amado de verdad.


    A partir de aquella noche, Winter comenzó a temer a los taumaturgos.


    No eran honorables miembros de la corte. No eran sus amigos ni sus aliados.


    Jamás sería uno de ellos, sin importar cuánto la elogiasen por su don.


    Winter estaba despierta. Los sollozos de su madrastra aún hacían eco en su cabeza como resabios de la pesadilla. Estaba empapada en sudor frío.


    Habían pasado años desde el asesinato de su padre, y meses desde que soñaba con eso; pero el shock y el horror se sentían igual cada vez.


    Ni siquiera esperó a que su pulso se desacelerara. Winter saltó de la cama. Torpemente, buscó un par de pantuflas dentro del armario y se recogió sus rizos, antes de salir al pasillo.


    Si el guardia que vigilaba su puerta se sorprendió de verla despierta en el medio de la noche, no lo demostró. Ningún gesto alteró su rostro. No era algo tan extraño después de todo. En una época, cuando la pesadilla la atormentaba demasiado, solía salir de su habitación casi todas las noches y se dirigía al ala del palacio donde vivían los guardias con sus familias. Durante esas noches, ella y Jacin se preparaban tazones de crema y chocolate y miraban estúpidos dramas en los nodos holográficos. Y él fingía no darse cuenta de que ella lloraba mientras presionaba el rostro contra su hombro.


    Pero, esta noche, Winter no se dirigió al ala privada de los guardias.


    Se acercó al pasillo principal del palacio y escuchó un parloteo que rebotaba en las ventanas. Un pisar fuerte de botas. Un par de damas susurraban tristemente en un rincón, y se sorprendieron e hicieron una reverencia cuando se dieron cuenta de que Winter estaba allí entre ellas.


    Siguió la conmoción y vio que se concentraba en una de las bibliotecas.


    El taumaturgo Aimery Park estaba de pie cerca de una ventana. Llevaba puesta su túnica color carmesí, a pesar de que era de noche.


    –Su Alteza, ¿qué hace despierta?


    A Winter no le caía bien el taumaturgo Park, aunque era lo suficientemente inteligente como para no dejar que él lo supiera. Ni siquiera podía descifrar qué era lo que le ponía los nervios de punta cada vez que él estaba cerca.


    Siempre sonreía cuando la veía, pero era la sonrisa de un buitre.


    Sin querer mencionar su pesadilla, Winter le respondió.


    –Creí haber escuchado algo.


    –Algo trágico ha sucedido, joven princesa –asintió–. No hace falta que lo vea.


    Park miró por la ventana y, a pesar de haberle advertido, no detuvo a Winter cuando esta se dirigió hacia otra ventana, donde dos guardias se asomaban y miraban hacia los jardines del palacio.


    Winter se sobresaltó.


    Había un cuerpo tendido en la fuente debajo de la ventana. La sangre se derramaba, y los brazos y las piernas se veían en ángulos incómodos.


    A pesar de que estaba muy lejos para confirmar lo que veía, supo que se trataba de la criada. La mujer a la que ella le había salvado la vida años atrás, cuando aún era una niña. La mujer a la que Winter le había enviado tanta felicidad por más de la mitad de su corta vida. Al menos, eso creía que había estado haciendo.


    Winter dio un paso hacia atrás, perturbada.


    –Estaba enferma, princesa –dijo Aimery–. Es terrible, lo sé; pero estas cosas suceden.


    La emoción acumulada en su garganta era tan grande que Winter dio media vuelta y salió de la habitación. Primero caminó, luego más rápido… y más rápido. Detrás de ella, escuchó el conocido resonar de las botas de su guardia, que la seguía. Lo dejaría correr. Lo dejaría ir tras ella.


    Corrió tan rápido como pudo; sus brazos se sacudían, los pies casi no tocaban el helado piso de los pasillos.


    Cuando llegó al ala donde vivían los guardias, se cruzó con el padre de Jacin, Sir Garrison Clay, que estaba de camino a comenzar su turno. Él era uno de los guardias del palacio, igual que el padre de Winter. Habían hecho el entrenamiento juntos años atrás y también habían sido grandes amigos desde el principio. Por eso ella conocía a Jacin de toda la vida.


    –Su Alteza –dijo Garrison, con los ojos muy abiertos al verla allí–. ¿Qué sucede?


    –¿Está Jacin despierto?


    –No lo creo. ¿Se encuentra bien?


    –Solo una nueva pesadilla –susurró mientras asentía con un gesto de la cabeza.


    El hombre comprendió y se dirigió al apartamento que compartía con su esposa y Jacin, junto con otros dos guardias y sus familias; todos ellos conviviendo en un espacio igual al que ocupaban los aposentos privados de Winter. La dejó pasar y luego se despidió con un paternal apretón de sus manos sobre los hombros de la muchacha. Era totalmente inaceptable que un guardia llegase tarde a su puesto, incluso si la excusa era que la mismísima princesa había venido a golpear a su puerta.


    Jacin aún dormía, pero su sueño era muy liviano y abrió los ojos apenas Winter cruzó la puerta. Se escuchaba la respiración profunda de la madre de Jacin en el otro extremo de la habitación.


    –¿Qué sucede? –murmuró el muchacho mientras se incorporaba.


    Winter se adelantó un paso, pero luego no supo qué hacer. Durante años, había sido lo más natural del mundo meterse en la cama y acurrucarse a su lado. Después de todo, había sido él quien la había consolado muchas más veces de las que podía contar luego de la muerte de su padre.


    Pero últimamente había notado que algo estaba cambiando. Jacin tenía catorce años, y ya no era el niño larguirucho que había crecido con ella. Ahora parecía estar volviéndose más alto y fuerte cada día.


    También había advertido ciertos cambios en ella, aunque no estaba segura de que él los hubiese notado.


    Jamás se había preocupado por los comentarios de la corte sobre “los buenos modales” y “el decoro”, pero ahora Winter se cuestionaba el significado de su amistad más vieja y más preciada.


    –¿Winter?


    –Está muerta –llegó a decir–. La criada… Saltó desde una de las ventanas y cayó al jardín. Está…


    Winter comenzó a llorar.


    Jacin no podía creerlo. La abrazó fuerte.


    Todas las dudas que tenía se desvanecieron mientras se metía en la cama y enterraba su rostro en el pecho de él. Había sido muy tonta al pensar que el hecho de estar creciendo podría llegar a cambiar las cosas. Este era el único lugar al que pertenecía, y así lo sería siempre.


    –Buenas tardes, Sir Owen –dijo Winter mientras salía del cuarto a la mañana siguiente. Saludó al guardia con una reverencia, y se sintió culpable por haberlo hecho correr tras ella por medio palacio la noche anterior. Pero él no la miró ni tampoco respondió a su saludo. Después de todo, así era como actuaban los guardias. Estaban allí para servir y para proteger, y para actuar como blanco y escudo en caso de que algún intruso quisiera lastimar de alguna manera a algún integrante de la familia real. No eran amigos. No eran confidentes.


    Pero Winter jamás había logrado ignorarlos de la misma manera que ellos la ignoraban a ella.


    Caminaba por el pasillo rumbo a su clase de tutoría cuando vio a Jacin esperándola a la vuelta de la primera esquina, en el área de los elevadores. Ella le sonrió, una reacción instintiva que perdió apenas vio la expresión en el rostro de su amigo. Jacin tenía el ceño fruncido.


    Jacin miró al guardia, quien había seguido a Winter a una distancia prudencial, antes de volver la cabeza hacia ella.


    –Encontraron una nota.


    –¿Una nota?


    –De la criada. La que... –no hizo falta que terminase la frase.


    –Mi padre está en el equipo a cargo de la investigación. La hallaron en su cuarto. Es muy probable que no se dé a conocer el contenido, pero mi padre la leyó antes de que se la llevaran.


    –Era… ¿Era una nota suicida? –preguntó ella. Su corazón latía más fuerte que nunca.


    Las palabras le habían provocado escalofríos. El suicidio siempre acarreaba sospechas en la sociedad en que vivían. Todos sabían, incluso una princesa de 12 años, que un aparente suicidio bien podía ser un asesinato causado a través de la manipulación. De hecho, así era como se llevaban a cabo la mayoría de las ejecuciones formales dictadas por la reina: entregarle a los convictos una cuchilla bien afilada y obligarlos a que ellos mismos acaben con sus vidas.


    Pero la corona no tenía un monopolio sobre el don lunar, aunque a la reina le hubiese encantado que así fuera. Jamás podía probarse si una muerte había sido realmente un suicidio, y solo unos pocos asesinatos llegaban a resolverse.


    –¿Y qué decía? –quiso saber Winter.


    –No fue un asesinato. En verdad deseaba hacerlo –Jacin siguió hablando en voz muy baja mientras se introducían en el elevador, junto con el estoico guardia personal de Winter; y Jacin no dijo nada más hasta que descendieron y esperaron a que el guardia quedara unos pasos atrás.


    Winter estaba confundida. Por más que hubiera esperado que fuera un malentendido, no se sorprendió. Nadie había manipulado a la mujer en la sala del trono antes de que Winter la rescatase. O que creía haber salvado. No dejaba de preguntarse cuántas veces había intentado quitarse la vida esa pobre mujer antes de lograrlo.


    –Pero ¿por qué?


    Jacin dirigió sus ojos hacia el pasillo. Unos jóvenes aristócratas estaban merodeando por allí, probablemente luego de sus clases de tutorial. Cuando notaron que la princesa estaba tan cerca, se detuvieron a observarla. Winter los ignoró. Ya estaba acostumbrada a que la observaran con mucha curiosidad.


    Jacin frunció el entrecejo y pareció relajarse cuando los muchachos se fueron.


    –¿Estás segura de que quieres saber?


    No estaba segura, claro, pero asintió. ¿Qué podría llevar a una persona a tomar semejante decisión? ¿Qué podría hacerles creer que no hay otras opciones? Especialmente cuando hay doctores y expertos que podrían asegurarse de que jamás vuelvan a sentirse tristes o solos o asustados.


    –Estaba embarazada –dijo Jacin y tragó saliva, nervioso.


    Winter se detuvo de pronto. Jacin también dejó de caminar. Se lo notaba preocupado.


    –¿Embarazada?


    Eso no aclaraba nada. Winter había sabido de una sola mujer que se había alegrado al saber de su embarazo.


    Jacin se volvió más tenso. De pronto, ya no sentía pena sino enojo. Sus ojos azules, que solían brillar a cualquier hora del día, ahora se habían ensombrecido con una furia que Winter jamás había visto antes.


    –La nota decía que el taumaturgo Park es… era el padre del niño.


    Ella lo miró fijo.


    –Evidentemente, la ha estado manipulando durante mucho tiempo –Jacin esquivó su mirada, enfurecido–. Nadie sabe cuánto duró la manipulación… O… O qué métodos había estado utilizando… –el rostro de Jacin estaba cada vez más enrojecido, su respiración, más agitada y sus nudillos, más blancos.


    Qué métodos.


    Winter sabía de este horror, pero muy pocos se animaban a hablar de ello. Se trataba de la manipulación de los fuertes sobre los débiles. Era posible forzar a otra persona a hacer cualquier cosa, y, aunque existían leyes que lo prohibían, quienes tenían esos poderes eran justamente los que debían aplicar las leyes también… ¿Así que quién iría a detenerlos?


    Winter recordó la desesperación en los ojos de la mujer, la desesperación que se había intensificado ahora con el paso de los años.


    Winter presionó una mano contra el estómago. Sintió un gusto agrio en la boca y no llegó a tragarlo todo. Iba a vomitar.


    –Lo siento –dijo Jacin mientras la sostenía del brazo–. No sabía si debía decírtelo o no. Yo sé… Sé que debes verlo a él…


    Solo en la corte. Solo debería verlo en la corte. De una manera u otra, ya eso le resultaba demasiado.


    –¿Harán algo con él?


    Pero no hizo falta que Jacin respondiera la pregunta.


    Aimery era uno de los favoritos de la reina. No habría indicios que lo vinculasen con el crimen.


    Winter cerró fuerte los ojos y aceptó un abrazo de Jacin antes de retirarse del lugar. Él la acompañó hasta su clase, pero ella casi no notó su presencia, porque su mente seguía procesando tan terrible información.


    La desesperación de la mujer.


    Los moretones que había notado en sus brazos y que apenas llegaban a cubrirse con las mangas del uniforme.


    Y Aimery observándola desde la biblioteca. “Estas cosas suceden…”


    Se detuvo de golpe junto a una maceta, se inclinó hacia adelante y vomitó. Jacin y el guardia corrieron a su lado. Jacin le colocó una mano sobre la espalda, intentando aliviarla. El guardia preguntó si debería llamar a un médico.


    Winter negó con la cabeza.


    –Será algo que comí –dijo ella, y escupió lo que quedaba en su boca de la forma más delicada posible–. Pero… Tal vez, si un criado pudiera limpiar esto…


    –Le avisaré a alguien de inmediato.


    Nada más se dijo al respecto, pero Winter no se sentía mejor. Seguía con el estómago revuelto.


    Había rescatado a esa mujer. Creía que le había salvado la vida.


    Pero, en realidad, la había entregado directamente a las garras del que era su tormento. Él había abusado de la mujer durante años, y ella ni siquiera pudo resistirse… No cuando Winter la estaba obligando a ser feliz, a estar contenta, a aceptarlo.


    En definitiva, Winter no la había salvado.


    
      [image: ]

    


    –Está un poco distraída hoy, Su Alteza.


    Winter desvió sus ojos de la joven criada, que era una presencia habitual en sus clases de tutoría. La joven no levantaba la mirada y dejaba siempre las manos sobre la falda. No decía ni una palabra. No era más que una herramienta en la educación de Winter. En el último año, Winter había hecho que la joven se riera, se desmayara, bailase, se tocase la nariz y se durmiera profundamente. Pero Winter no sabía aún su nombre.


    –¿Su Alteza? –dijo el Maestro Gertman–. ¿Me está escuchando?


    –Disculpe… Aún no… Supongo que aún estoy algo aturdida luego de lo que pasó con la criada… el otro día –y le sonrió.


    –Oh, claro. Supe que era la misma muchacha que había salvado en la sala del trono cuando era una niña –el Maestro Gertman entrelazó sus dedos–. Usted no debería preocuparse por eso, princesa. A veces las tragedias simplemente suceden. Incluso aquí en Artemisa.


    Tragedias. Tragedias. Todo el mundo seguía pronunciando esa palabra como si de esa manera le dieran mayor sentido a algunas cosas.


    ¿Pero la tragedia había sido la muerte de la mujer? ¿O su vida?


    Volvió a observar a la joven criada, que aguardaba ser manipulada. Llevaba una buena vida en el palacio. Winter nunca le hizo nada terrible durante sus sesiones de entrenamiento, nunca la lastimó u obligó a lastimarse a sí misma. Le enviaba lindas ilusiones. Colocaba solo emociones agradables en su cerebro.


    A cambio de su servicio, la joven y toda su familia estaban siendo muy bien recompensados.


    Y eso era mucho mejor que lo que podía esperar cualquiera en los sectores exteriores.


    ¿O no?


    Pero esta vez la observó con mayor detenimiento, y vio, por primera vez, que sus nudillos se ponían blancos de tanto apretar.


    Estaba tensa. Tal vez, incluso, asustada. ¿Asustada de quién? ¿De Winter? ¿Del tutor? ¿De alguno de los demás estudiantes que entrenaban allí durante el día?


    El mundo entero de Winter comenzó a dar vueltas, y comprendió con absoluta claridad que lo que estaba haciendo estaba mal. Sus sesiones de entrenamiento. Los taumaturgos. El don lunar en general. El poder que las personas poderosas como ella, la reina y el mismo Aimery tenían sobre los más débiles. Como esta joven criada. Como Jacin.


    Como el padre de Winter.


    Eso era exactamente lo que él había intentado decirle todos estos años.


    –Inténtelo otra vez, princesa –sugirió el tutor–. Lo hizo tan bien la semana pasada.


    Winter miró al Maestro Gertman nuevamente.


    –Lo siento. Estoy algo mareada… No me he estado sintiendo bien y… ¿Podría repetir las instrucciones, por favor?


    –Es un encanto básico, Su Alteza. Tal vez podría intentar cambiar el color de su cabello. ¿Qué le parece?


    Winter se acercó a la joven y tomó un mechón de sus rizos negros. Podía hacerlo. Ya lo había hecho muchas veces antes.


    La joven inhaló profundo, como tomando coraje.


    Winter soltó el cabello y, en su lugar, lo acarició suavemente con los dedos. La belleza era casi siempre el objetivo de un encanto simple, y ella solía evocar el encanto de la mujer más bella que conocía, la mujer más bella que todos conocían. Su madrastra, la reina Levana. La mujer más hermosa de Luna.


    La parte difícil era parecer mayor. Para que un encanto fuera efectivo, debías creer que lucías tal como querías que los demás te vieran. Y mientras a Winter le resultaba fácil cambiar el aspecto de su cabello o el tono de su piel morena o hacerse más alta o más baja o más delgada o más curvilínea, convertirse en una mujer madura, con la gracia y la experiencia de su madrastra, requería de una fuerza mental que ella aún estaba desarrollando.


    Sin embargo, sabía que estaba mejorando. El Maestro Gertman solía elogiarla con frecuencia.


    Algún día, ella también sería poderosa.


    Algún día, ella sería tan fuerte como cualquier taumaturgo.


    Winter observó la cabeza de la criada.


    –Lo siento –murmuró–. No puedo hacerlo.


    El tutor la miró, frunciendo el ceño.


    Winter le sonrió, frotándose la nuca como si estuviera avergonzada.


    –Estoy cansada, eso es todo. Cansada y distraída. Quizás deberíamos intentarlo de nuevo otro día. Claro, si le parece bien, Maestro Gertman.


    La expresión en el rostro del tutor seguía siendo de sorpresa. La criada no se movió un solo milímetro, nada que sugiriese que había oído a Winter o que le importara o no que la princesa no fuese a manipularla hoy. Era como si no estuviese allí.


    Finalmente, el Maestro Gertman se echó hacia atrás y asintió.


    –Por supuesto, Su Alteza. Ahora debe descansar. Lo volveremos a intentar la próxima semana.


    Winter se puso de pie y le dedicó la mejor sonrisa posible. El tutor se veía un tanto molesto.


    –Gracias, Maestro –e hizo una reverencia antes de marcharse.


    Jacin aún la esperaba en el pasillo, exactamente en el mismo lugar donde ella lo había dejado. Se puso de pie de inmediato, mirándola sorprendido.


    –¿Ya terminaste?


    Winter cerró la puerta de la sala y miró a Jacin. Sus ojos reflejaban la luz que entraba por los grandes ventanales del pasillo. Su amigo se estaba volviendo muy guapo y jamás necesitaría de ningún encanto para mejorar su apariencia.


    Las palmas de las manos le comenzaron a sudar.


    Su inesperada determinación la había asustado un poco, pero sabía que no iba a cambiar de parecer.


    –He tomado una decisión, Jacin.


    Él la miró con atención.


    Las mejores personas que conocía –Jacin, su padre, Sir Garrison Clay y los criados que sonreían amablemente en los pasillos y a los que no parecía molestarles no tener una piel inmaculada o pestañas gruesas y oscuras– no necesitaban encantos. Ellos no manipulaban a las demás personas a su alrededor.


    Winter no quería ser como su madrastra o los taumaturgos.


    Quería ser como la gente que ella amaba de verdad.


    Dio un paso hacia adelante y se acercó a Jacin, porque nadie más podía escuchar lo que estaba a punto de decir. Porque su decisión iría en contra de todo lo que su sociedad creía y defendía.


    –Jamás volveré a usar mi don –susurró–. Nunca más.


    Una vez que tomó la decisión, resultó mucho más fácil de lo que había esperado. Claro que serían necesarios algunos cambios de hábito. Si quería que una criada le acercase algo, debería pedir por ello en lugar de imponer simplemente el pedido en su cerebro. Si quería lucir bonita para una fiesta, debería llamar a un estilista para que la maquillara y diera brillo a su mirada, en lugar de crear primero la ilusión en su mente.


    Jamás olvidó sus votos. Mantuvo su palabra.


    El Maestro Gertman no podía creer que todo el progreso que habían alcanzado en los últimos años ahora se había disuelto en cuestión de una semana. Winter se había vuelto persistente con sus excusas. Fingía intentarlo, y era muy convincente. Y luego de cada intento fallido, la criada alzaba una ceja y sacudía la cabeza, tan confundida como el mismo tutor.


    Un mes después de su promesa de no volver a usar su don, Winter se cruzó con la joven en uno de los pasillos. Por primera vez, la joven le sonrió de tal manera que Winter supo que era señal de un secreto compartido.


    Se preguntaba si la joven ya sabía que solo fingía no poder hacerlo. Se preguntaba si la joven de alguna forma se sentía agradecida por aquellos recreos semanales entre tanta manipulación por parte del resto de los alumnos del tutor.


    –Se le llama enfermedad lunar –dijo Jacin mientras pasaban el rato una tarde en los aposentos de Winter. Habían comenzado a circular rumores sobre los dos y sobre cómo pasaban más tiempo de lo debido a solas. Pero Winter y Jacin no se dejarían intimidar por los comentarios malintencionados de la corte. Además, ella sabía que sus guardias jamás dirían una palabra. Ellos respetaban a la familia de Jacin y no echarían leña al fuego para alimentar tan bochornoso rumor.


    Jacin deslizó su mano sobre el holograma de estudios médicos que brillaba en el centro de la habitación. En una época, buscaban historias de aventuras y juegos de realidad virtual a través del nodo holográfico, pero ahora Jacin prefería estudiar libros enteros de Anatomía y textos sobre Psicología. En un año se postularía para un trabajo y, desde que Winter podía recordar, su corazón siempre se había inclinado por una pasantía médica.


    Verlo tan entusiasmado cuando hablaba de ello hacía que Winter se desarmara de amor, pero también temía pensar en esos años en los que él estaría lejos de ella. Podría ser enviado a cualquier clínica médica de toda Luna. Había muy pocas chances de que terminase en Artemisa, en su clínica o en cualquiera de los laboratorios, y era más probable que terminara en el menos deseable y más alejado de todos los sectores, al menos durante los primeros años de su entrenamiento.


    Winter odiaba pensar que Jacin podía irse, incluso aunque fuese temporalmente, pero jamás se lo diría, porque no quería que renunciara a su sueño solo para quedarse con ella. Si él lo hiciera, ella jamás se lo perdonaría a sí misma.


    –¿Enfermedad lunar? –apoyó su mejilla en una mano y se sentó sobre la alfombra cruzando las piernas y observando el holograma. En él podía verse un aburrido diagrama del cerebro.


    –Ese es el término común. Su nombre oficial es Psicosis de supresión bioeléctrica.


    –Jamás había oído hablar de eso.


    –Es una condición muy rara. Sucede cuando un lunar con el don decide que no quiere hacer uso del mismo por un determinado período de tiempo. La única cura que se conoce es… Bueno, simplemente volver a usar el don –Jacin hacía girar el holograma para un lado y para el otro–. Pero no sucede muy a menudo… Digo, ¿por qué un lunar con el don desearía no tener que usarlo? –la miró. Se veía preocupado, pero no la estaba juzgando. Nunca lo había hecho. Desde el día en que Winter le comentó sobre su decisión, Nunca intentó hacerla cambiar de parecer.


    –¿Y qué pasará entonces? –dijo mientras se recostaba en el sillón.


    –¿Te refieres a la enfermedad lunar? –se encogió de hombros–. Te volverá loca.


    Winter inclinó la cabeza hacia un lado y se abstuvo de reírse, pero solo apenas.


    –Bueno, yo ya estoy loca. Así que no me parece tan malo después de todo.


    Jacin hizo una mueca con los labios, pero no fue una sonrisa del todo sincera.


    –Estoy hablando en serio, Winter. Las personas que sufren de esta enfermedad suelen tener alucinaciones. Y pueden ser alucinaciones muy malas. Como si alguien estuviese persiguiéndote o queriendo atraparte… O verás… monstruos.


    Dejó de jugar y se concentró en el diagrama del cerebro, pero todo lo que veía era un cerebro. ¿Cuán aterrador podría ser?


    –Ya he tenido pesadillas, y siempre he sobrevivido –dijo–. Sobreviviré a esta también.


    Jacin dudó por un momento.


    –Solo quiero que estés verdaderamente preparada –fijó los ojos en ella–. Si alguna vez cambias de parecer, lo entenderé. Todos lo harán. No tienes que hacerlo, Winter. Puedes manipular a otros sin necesidad de ser cruel, y tú lo sabes.


    Ella negó con la cabeza.


    –No sabía que estaba siendo cruel cuando hice que esa mujer no saltara al vacío.


    Jacin bajó la mirada.


    –Así es como debe ser –dijo Winter–. Aceptaré este efecto colateral. Aceptaré los monstruos que mi mente quiera darme, pero no me convertiré en uno.


    Había comenzado a pensar que Jacin solo había intentado asustarla con todo eso de la enfermedad y la psicosis. Cinco meses después, Winter se sentía más segura, con más control de sus decisiones y más fuerza de voluntad que en toda su vida. Pronto cumpliría trece años, y su elección de vivir solo con las habilidades que no requerían de manipulación había hecho que las comprendiera mejor.


    Se dio cuenta de que la cordialidad era casi igual de efectiva si quería que alguien hiciera algo por ella. Y la amabilidad lograba cosas que el control de la mente no.


    Además, se estaba corriendo la voz acerca de su falta de don. Nadie diría que era una vacía, pero era obvio que sus habilidades lunares eran inferiores a las de otros niños de las familias de Artemisa. Algunos lamentaban que su amada princesa estuviera volviéndose tan débil de mente; pero ella también pudo percibir que había otras personas a las que no engañaba tan fácilmente con su fingido deterioro. Los criados habían comenzado a dedicarle sonrisas que denotaban agradecimiento cada vez que la cruzaban. Esas miradas llenas de temor que Winter podía observar cuando estaban en presencia de su madrastra ya no existían para ella, y esto solo la hacía aún más feliz, y más fuerte que cualquier tutoría que hubiese tomado jamás.


    También hubo cambios sobre cómo actuaban los miembros de la aristocracia de Artemisa cuando estaban con ella, a pesar de que Winter sentía que no tenía tanto que ver con su don, sino con el hecho de que ya se había desarrollado tanto que la costurera debió trabajar horas extra para asegurarse de que todos los dobladillos tocaran el suelo y sus mangas no revelaran sus antebrazos.


    “Su Alteza está convirtiéndose en una hermosa dama”, había escuchado decir a uno de los taumaturgos en la corte y, a pesar de que la reina había bufado en señal de desacuerdo, Winter llegó a ver muchas cabezas asintiendo en acuerdo con el taumaturgo antes de que debiera bajar la mirada con timidez.


    –Claro que no hay belleza que se compare con la vuestra, mi reina –siguió el taumaturgo–, pero nos enorgullecerá tener una princesa tan hermosa. Pienso que nos hace sentir orgullosos.


    –Todos en esta corte y en esta familia nos sentiremos orgullosos –había dicho Levana burlonamente– una vez que aprenda a controlar su don como debe hacerlo cualquier miembro de la nobleza. Hasta entonces, no será más que una decepción –dijo fulminando a Winter con la mirada– para mí y, sin dudas, para su padre.


    Winter se sentía diminuta y avergonzada en su asiento.


    Pero eso no había hecho que cambiara de opinión.


    Además, su instinto le decía que Levana estaba equivocada. Su padre sí estaría orgulloso.


    En cuanto a Levana, Winter no podía evitar preguntarse si no habían sido celos los que habían provocado que la atacara de esa manera. Pero ¿celos de qué? ¿De que alguien hubiera dicho que era bonita, cuando todos sabían que la reina era la más hermosa de todas?


    Eso era absurdo.


    La reina, que jamás había sido cariñosa con Winter, ni siquiera cuando era pequeña, se volvió aún más fría las semanas que siguieron. Siempre miraba a Winter con ojos recelosos y sus labios rojos se torcían denotando fastidio. Winter no podía entender por qué Levana la inspeccionaba de esa forma. No era muy consciente de su apariencia, y solo sabía lo que Jacin y otras personas le comentaban. El uso de espejos estaba prohibido en Artemisa desde antes de la muerte de su padre.


    –Luce tan maravillosa como siempre, Su Alteza –dijo Provost Dunlin mientras besaba la mano de Winter. Ella se deshizo inmediatamente de sus pensamientos y debió esforzarse para no retroceder. A pesar de que la gala que se llevaba a cabo en el gran salón contaba con la presencia de muchísima gente, la música sonaba y todos parloteaban y reían, Winter sabía que su madrastra siempre estaba cerca y siempre la estaba observando. No le gustaría ver que la princesa rechazaba una muestra de respeto de alguien de la corte. Sin importar cómo la pudieran hacer sentir la grosería y estupidez de algunos de ellos.


    –Y usted, tan amable y cortés como siempre, Provost Dunlin –respondió ella, y le dedicó una sonrisa, leve, pero sonrisa al fin.


    –Mi hijo no hace más que hablar maravillas de usted desde que la vimos en la celebración de su cumpleaños –le dijo, llamando a su hijo con un gesto de la mano.


    Alasdair era un poco más grande que Jacin, pero más bajo y robusto, y era tan encantador como su padre. Le sonrió a Winter, casi como si no se hubiese dado cuenta de que lo hacía, y también besó su mano.


    –Un placer volver a verlo, Alasdair –saludó la princesa.


    –El placer es todo mío –y la mirada del muchacho se deslizó directamente a los pechos de Winter, lo que la puso en alerta e incómoda.


    Retiró su mano inmediatamente, pero la repulsión le duró solo un momento. Un segundo más y ya estaba disfrutando del cumplido. Estaba madurando, y era agradable saber que ciertos caballeros de la corte estaban comenzando a notarlo…


    Winter debió excusarse. De lo contrario, habría comenzado a tartamudear y a comportarse como una tonta. Miró a su madrastra, quien la observaba con curiosidad, incluso mientras la jefa de taumaturgos Sybil Mira le hablaba sobre algo o alguien.


    La reina Levana elevó una ceja, y Winter se apuró a hacer una reverencia antes de escabullirse y salir del salón.


    Los efectos de aquellos halagos cayeron de sus hombros, lentamente primero, luego cada vez más rápido, hasta que todo se redujo a un repentino sentimiento de odio y aversión.


    Esa inmunda escoria había estado manipulándola. A ella. Aunque había esperado encantos desde la corte, solo la reina y sus taumaturgos se habían atrevido a intervenir las emociones de Winter. Alasdair no había sido muy sutil al respecto, lo que la repugnó aún más, en especial cuando la había tomado tan desprevenida. Se estremeció y se sintió más violada de lo que habría imaginado que un truco básico de la mente podría hacerla sentir. Sabía que algunos lunares podían poner barreras para proteger sus mentes, pero eso requería de práctica y una habilidad que ella aún no poseía. Odiaba a la corte. Odiaba las mentiras y el fraude que la rodeaban.


    ¿Winter?


    Se sobresaltó.


    El pasillo estaba en silencio, pero no completamente desierto, ya que había mujeres que iban y venían de una habitación a otra. Los guardias del palacio estaban cual estatuas contra las paredes. Se dedicó a estudiar las líneas en sus rostros, pensando que tal vez vería al padre de Jacin, Garrison Clay… pero no. No conocía a ninguno de esos hombres.


    Winter.


    Tembló de miedo. Su respiración se agitó.


    –Su Alteza, ¿se encuentra bien? –le preguntó una criada que pasaba por allí.


    Pero Winter la ignoró y salió corriendo en dirección a la voz.


    Era él. Sí era él.


    Giró en una de las esquinas, alejándose del ala privada de la familia real, donde lo había visto vivo por última vez, y se dirigió hacia los aposentos de los guardias, el lugar donde su padre había vivido hasta que ella nació. Antes de que Levana anunciara que Evret Hayle sería su esposo y uniera sus destinos para siempre.


    Winter…


    Su voz era cálida y retumbante, tal como ella la recordaba.


    Winter…


    Vio su amplia sonrisa. Recordó lo alto que era, lo fuerte que era. Cómo la arrojaba al aire para luego atraparla en sus brazos.


    Winter… Winter…


    –¡Winter!


    Se volvió a sobresaltar y dio media vuelta justo cuando Jacin la tomaba del brazo. Tuvo que pestañear un par de veces para volver a la realidad. Observó el pasillo, más allá de los aposentos de los guardias, en el área de los criados.


    Todo estaba vacío.


    –¿Qué haces aquí?


    Winter miró a Jacin nuevamente, y él miró su vestido.


    –¿Por qué no estás en la gala?


    –Lo escuché –dijo, y tomó la mano de Jacin entre las suyas. Las apretó tan fuerte, que creyó que iba a quebrarle los dedos, pero él solo la miraba.


    –¿A quién?


    –A mi padre –su voz se quebró–. Estaba aquí. Me llamó y… y yo lo seguí… y… y…


    Su ritmo cardíaco comenzó a disminuir. La comprensión se deslizó a través del desconcierto, al mismo tiempo que la confusión de Jacin se convertía en preocupación.


    Winter soltó a Jacin y se llevó la mano a la frente. No tenía fiebre. No estaba enferma.


    Antes de que tuviera tiempo de asustarse, él la abrazó y le dijo que todo estaría bien. Él estaba allí. Él siempre estaría allí.


    Esa fue la primera de las alucinaciones.


    Hubo más.


    Y se volvieron peores.


    Bestias hambrientas salían de las sombras por la noche, arañando el suelo debajo de su cama.


    Había cadáveres colgando de las grandes lámparas en el techo sobre las mesas del comedor.


    Un collar de perlas le apretaba el cuello hasta estrangularla.


    Casi siempre, Jacin estaba allí con ella, como lo había hecho toda su vida. Trataba siempre de apaciguar las cosas y solía hacerla burlarse de lo absurdo que era asustarse de los trucos que le hacía su mente. Le hablaba en cada uno de esos episodios con una racionalidad constante, sin dejar espacio para que ella dudase de sus palabras. Él la abrazaba y la dejaba llorar; y fue durante uno de esos abrazos que Winter lo vio con toda la fuerza y la claridad del resplandor del sol…


    Estaba enamorada de Jacin. Y siempre, siempre lo había estado.


    –Te traje algo –dijo Jacin, sonriendo con picardía cuando la vio. Se había sentado despatarrado en una de las bancas de los jardines, con las piernas estiradas. Daba la impresión de que jamás dejaría de crecer, aun cuando sus piernas y sus brazos ya habían quedado algo desproporcionados con el resto del cuerpo.


    Tenía en la mano una caja blanca con el sello del fabricante de los dulces favoritos de Winter.


    Winter abrió grandes los ojos.


    – ¿Dulces?


    –Mi madre me llevó a comprar botas nuevas esta mañana, y le pedí que nos detuviéramos para comprarlos.


    Winter se subió a la banca y se sentó en el respaldo, de manera que sus pies quedaron debajo de las rodillas de Jacin. Los biodomos de Luna tenían un clima controlado, pero siempre había algo de viento cuando se estaba cerca del lago, lo que garantizaba la buena ventilación. Winter no dudó, en cuanto abrió la caja, tomó uno de sus dulces favoritos y se lo llevó a la boca. Una explosión agridulce de manzanas invadió su boca.


    –¿Quieres? –dijo con la boca llena, fingiendo algo de vergüenza por su comportamiento y ofreciéndole la caja a Jacin.


    –Qué generosa es usted, Alteza –se burló él.


    Ella arrugó la nariz y siguió comiendo.


    En algún momento, luego de darse cuenta de que estaba locamente enamorada de su mejor amigo, Winter se volvió más reservada y comenzó a sentirse un poco incómoda. Sabía que debía comportarse como una verdadera señorita en su presencia, tal como era de esperar que se comportara ante la presencia de cualquier pretendiente… si es que alguna vez llegara a tener un pretendiente. Sonreía coqueta cada vez que él hacía una broma y lo rozaba muy tímidamente y se sentaba como una princesa educada cada vez que estaban juntos.


    Ese momento duró alrededor de tres horas, hasta que Jacin la miró extrañado y le preguntó qué le pasaba.


    No tenía sentido fingir ser alguien que no era. Jacin sabía cada uno de sus secretos, cada costumbre, cada defecto. No tendría cómo ocultarlos. Además, esas tres horas solo lo habían hecho sentir incómodo, no enamorado.


    Una voz fría cortó el aire e interrumpió el momento de los dulces, disparando un rayo de ansiedad que recorrió la columna de Winter.


    Winter.


    Una sola palabra. Su propio nombre. Y esa sola palabra causó más terror que un millón de amenazas juntas.


    Jacin se puso de pie de un salto y se limpió los restos de dulce de la boca mientras hacía una reverencia para saludar a la reina.


    Winter fue más lenta, pero también hizo una reverencia mientras con la lengua removía los restos de dulces en sus dientes.


    –Hola, madrastra –dijo Winter.


    Pero los ojos de la reina estaban puestos en Jacin.


    –Puedes retirarte, Jacin. Ve y encuentra algo para hacer.


    –Sí, Su Majestad –dijo, aún en pose de reverencia. Apenas un segundo más tarde, se alejó de las dos mujeres y caminó en dirección al palacio.


    La rigidez en su forma de caminar hizo que Winter se preguntara si estaría imitando la marcha de los guardias o si Levana estaba controlando sus movimientos.


    –¿Qué necesitas, madrastra?


    Levana la miró durante un largo rato.


    Un muy largo rato.


    Winter no podía descifrar nada detrás de su encanto, su expresión relajada y su deslumbrante belleza. Últimamente había oído rumores de que ella, Winter, la desgarbada princesa de cabello descontrolado, llegaría en algún momento a superar la belleza de la reina. Se reía cada vez que escuchaba un comentario tan absurdo, y sabía que solo se trataba de halagos vacíos.


    Finalmente, uno de los lados de la boca de Levana dibujó lo que parecía ser una sonrisa. Tal vez con la intención de ser una sonrisa tranquilizadora, pero no se podría decir que lo había logrado.


    –Ven conmigo, Winter.


    Dio media vuelta y se dirigió al palacio, sin detenerse a ver si Winter iba tras ella, porque estaba claro que así sería.


    –Pasas demasiado tiempo con ese niño –dijo Levana mientras entraban al pórtico y luego en los iluminados pasillos del palacio–. Y tú estás creciendo. Ya no eres una niña. Pronto tendrás pretendientes e incluso pedidos de matrimonio. Debes tener en cuenta tus buenos modales y lo que se espera de ti. Ese es tu rol en esta familia. Ese será tu trabajo en nombre de la corona.


    Winter había fijado los ojos en el suelo. Nada de lo que la reina estaba diciendo era nuevo para Winter, pero jamás había abordado el tema tan abiertamente. Ella ya sabía todo eso, y casarse con el hijo de un guardia del palacio no era exactamente lo que se esperaba de ella. Ignoró el hecho de que la misma Levana se había casado con un hombre de la clase trabajadora cuando era una princesa. Se había casado con su padre, un guardia de bajo rango.


    Las burlas y los comentarios en la corte continuaban hasta el presente, trece años después de su casamiento y cuatro años después de la muerte de su padre. Ese era un error que Winter jamás se iba a permitir cometer.


    Se casaría por conveniencia política.


    Jacin se iría del palacio y se convertiría en un doctor, y era posible que jamás volvieran a verse.


    –Claro, madrastra –dijo–. Jacin es solo un amigo.


    Eso era verdad. Era su amigo. No obstante, un amigo por el que se arrancaría el corazón si tuviera que hacerlo.


    Levana la llevó hasta el elevador y viajaron hasta el último piso, hasta la torre de la reina, un lugar privado al que Winter había ingresado muy pocas veces.


    La sala era preciosa. Era el punto más alto de toda Artemisa.


    Las paredes estaban hechas de vidrio para poder ver la ciudad entera, incluso las paredes del domo y, detrás de ellas, el desolado paisaje de Luna. Más allá del horizonte, podía verse el resplandor de los sectores más cercanos.


    Por primera vez, Winter pensó lo extraño que era que su madrastra estuviera sola. Ningún taumaturgo merodeando cerca de ella. Ningún tonto miembro de la corte intentando conseguir algún tipo de favor. Había un solo guardia junto a la puerta de la torre, y Levana le ordenó retirarse.


    El estómago de Winter comenzó a dar señales.


    –El Maestro Gertman me dijo que no has estado avanzando en tus clases –dijo Levana desplazándose alrededor de un escritorio–. De hecho, dice que no has hecho uso del don lunar en el último año.


    Winter sintió la traición, aunque sabía que así debía ser. Su tutor estaba haciendo su trabajo, y mantener informada a la reina sobre el progreso de Winter en sus clases era parte de ello.


    No podía culparse a su tutor por las decisiones de Winter.


    Winter bajó la mirada e intentó con todas sus fuerzas parecer avergonzada.


    –Es verdad. No sé qué sucedió. Pensé que todo iba bien, pero luego… Luego, esa muchacha se suicidó. ¿Recuerdas? ¿La criada que se lanzó y cayó en la fuente?


    –¿Qué hay con eso?


    Winter se estremeció, triste.


    –Yo ya había evitado que saltara antes. Usé mi don para evitar que saltara del balcón en la sala del trono. Y funcionó. Creí que lo que acababa de hacer estaba bien… Pero luego… Cuando murió, sentí como si mi don se hubiese comenzado a debilitar –frunció el ceño y sacudió la cabeza–. No sé qué me sucede. Yo me esfuerzo. Me esfuerzo mucho. Pero es como… es como si mi don estuviese dañado.


    Para su sorpresa, sintió lágrimas formarse en sus pestañas.


    Se estaba convirtiendo en una excelente actriz.


    Levana la miró con desagrado. Ni un rastro de empatía en su rostro.


    –Esperaba que avanzaras en el uso de tus dones y pudieras ser de utilidad en esta corte, pero me temo que has salido a tu padre después de todo –hizo una pausa–. Tú bien sabes que él tampoco era bueno usando su don.


    –Los guardias nunca lo son –asintió Winter.


    No sabía si su madre, su madre biológica, tenía el mismo don que ella. Nunca nadie le había hablado de su madre, y ella sabía que era mejor no preguntar.


    –Pero sabemos que sí tienes mucho más talento que él, ¿no es verdad? Porque el Maestro Gertman me dijo que eras muy prometedora. De hecho, cree que has llegado a ser uno de sus estudiantes más destacados, y ahora es el más desconcertado ante tu actual falta de habilidad. Me pregunto si esto se debe o no a un trauma psicológico… ¿Algo relacionado con aquel suicidio, tal vez?


    –Quizás, sí. Pero no sé cómo solucionarlo. Tal vez deba ver a un médico y no a un tutor –Winter apenas pudo esconder su pícara sonrisa. Un médico. ¿Qué podrían prescribirle a una joven que se estaba volviendo loca, que oía monstruos junto a su puerta casi todas las noches?


    Pero no hizo mención de eso. Sabía cuál era su problema. Sabía cómo hacer que esas visiones se detuvieran. No iba a rendirse. Ella era más fuerte que esos monstruos.


    –No –dijo Levana–. Tengo otra idea, princesa. Un poco de motivación extra para que asistas a tus clases.


    Levana abrió un cajón y sonrió, serena. Cada uno de sus movimientos era preciso y lleno de gracia. Se movía como una bailarina. Siempre. Todo tan bajo control. Era maravilloso verla. Incluso ahora y a pesar de la crueldad que Winter sabía que yacía debajo de tanta belleza.


    Winter aguardó, imaginándose algún tipo de programa de estudios o algunas instrucciones triviales para entrenar su don.


    En cambio, la reina tomó un cuchillo.


    El mango era tallado y de un cristal blanquecino, y la cuchilla era de un negro oscuro. Igual que su madrastra, era amenazante y bellísimo al mismo tiempo. Winter se puso nerviosa. Su corazón anunciaba la alerta, pero sus pies estaban clavados en el suelo.


    –¿Madrastra?


    –Aprenderás a usar tu don, Winter. No pondrás en ridículo a tu madrastra ni a la corona. No más de lo que ya lo has hecho –se dirigió a ella, con el cuchillo en la mano. El mango apuntaba a Winter.


    Le llevó unos momentos, pero Winter finalmente se obligó a tomar el cuchillo con sus propias manos. Su mano temblaba, pero sabía que había tomado ese cuchillo por propia voluntad. Nadie la estaba manipulando.


    No aún.


    Winter había presenciado esta misma escena muchísimas veces en la sala del trono. Criminales que eran sentenciados a una muerte autoinflingida.


    –No comprendo.


    –Eres una niña muy bonita –Levana seguía mostrándose serena. El brazo de Winter aún temblaba–. Odiaríamos tener que arruinar esa belleza, ¿no crees?


    Winter tragó saliva.


    –Manipúlame, Winter. Hazlo.


    –¿Qué? –gritó, convencida de que no había oído bien. Solo había practicado con criados más que maleables en el pasado. No sabía si era capaz de manipular a su madrastra. Pero no. No podía hacerlo. No luego de haberse esforzado tanto para liberarse de sus instintos lunares.


    ¿Qué estaba planeando la reina?


    Imágenes de su propia garganta siendo cortada en dos invadieron inmediatamente los pensamientos de Winter.


    Su corazón comenzó a latir más rápido.


    –Pruébame que puedes con una simple manipulación –dijo Levana–. Pruébame que no significas un desperdicio de mi tiempo y mi protección, que no eres la farsa que la gente de Artemisa cree que eres. Solo una pequeña, diminuta manipulación, y luego… Te dejaré ir.


    Winter observó el cuchillo en su mano.


    –O –continuó Levana, con una lengua más afilada esta vez–, si fallas, te daré una nueva razón para que practiques tu encanto. Te daré algo para esconder. Créeme, yo sé lo que podría lograr una motivación como esa. ¿Comprendes?


    Winter no comprendía.


    Pero, aun así, asintió con la cabeza.


    Sus dedos apretaron el frío mango del cuchillo.


    –Adelante entonces. Hasta dejaré que tú elijas el tipo de manipulación que quieras emplear sobre mí. Un encanto. Una emoción. Haz que tome el cuchillo de tus propias manos, si es que puedes –la sonrisa de Levana era paciente, incluso maternal, si Winter hubiera sabido cómo era una sonrisa maternal.


    Esa sonrisa tardó mucho, mucho tiempo en desaparecer.


    Y Winter tuvo mucho, mucho tiempo para decidir qué hacer.


    Era su decisión.


    Su promesa.


    Jamás volveré a usar mi don. Nunca jamás.


    –Lo siento –murmuró Winter desde su garganta seca–. No puedo hacerlo.


    La reina alzó la mirada. Primero, pasiva. Luego una chispa de furia se encendió en sus ojos, una exasperación que ardía con odio dentro de ella. En un segundo, todo aquello se desvaneció y se volvió mera decepción.


    –Que así sea entonces.


    Winter se sorprendió al ver cómo su mano comenzaba a moverse por propia voluntad. Cerró sus ojos y tuvo la visión otra vez. Un corte profundo en su garganta. La sangre, manchando el suelo.


    Retuvo la respiración cuando la punta de la cuchilla rozó su cuello. Su cuerpo se volvió rígido.


    Pero el cuchillo no cortó su garganta. Siguió escalando, más y más arriba, hasta que la filosa punta se colocó justo enfrente de su ojo derecho.


    Se le revolvió el estómago. Su pulso se disparó.


    Jadeaba mientras la cuchilla cortaba la suave piel debajo de su ojo y se deslizaba lentamente hacia su mejilla. Podía sentir cómo le nacían lágrimas a causa del dolor punzante, pero mantuvo los ojos cerrados y se rehusó a dejarlas caer.


    El cuchillo se detuvo justo en su mandíbula. Su mano se relajó, y el cuchillo bajó con ella.


    Winter tragó saliva, nerviosa, respirando agitada, mareada del horror, y abrió los ojos.


    No estaba muerta. No había perdido un ojo. Podía sentir la sangre cayendo por su mejilla y garganta, alcanzando el cuello del vestido. Pero era solo un pequeño corte. Era solo sangre.


    Pestañeó rápidamente para deshacerse de las lágrimas, antes de que estas la traicionaran y fueran alcanzadas por la dura mirada de su madrastra.


    –Muy bien… –dijo Levana entre dientes. ¿Te gustaría intentarlo una vez más antes de que tu belleza se arruine aún más.


    Belleza, pensó Winter. Claro. Significaba tanto para la reina, y tan poco para ella. Ella podía tolerar el dolor. Podía aceptar la cicatriz.


    Una nueva resolución hizo que su columna se enderezara. No iba a permitir que la reina ganase esta batalla. Se rehusaba a perder ante los juegos de la mente de la reina.


    –No puedo –volvió a decir.


    El cuchillo se acercó a su rostro otra vez, y marcó una línea paralela junto a la primera. Esta vez, sus ojos estaban bien abiertos. Ya no tenía miedo de llorar, aunque podía sentir correr la sangre y las lágrimas.


    –¿Y ahora? –quiso saber Levana–. Vamos, Winter. Una simple manipulación. Prueba tu valor ante esta corte.


    Winter la miró a los ojos. Su madrastra ya había perdido su serenidad. Estaba claramente enfadada. Incluso sus hombros temblaban con rabia acumulada.


    Ambas sabían que esto ya no se trataba de una princesa haciendo quedar en ridículo a la familia real. Levana debió haber notado la resistencia creciendo dentro de ella.


    La reina podía obligar a cualquier persona a hacer cualquier cosa. Solo debía imaginarlo en su mente, y sucedería.


    Pero no esta vez. No podía obligar a Winter a hacer nada.


    Le resultaba difícil a Winter conservar su sonrisa llena de orgullo.


    –No lo haré.


    Levana gruñó, y el cuchillo volvió a elevarse.


    Cuando la reina la liberó, Winter no salió corriendo a sus aposentos. Caminó como la nobleza. Cabeza en alto y los pies marchando de forma pareja sobre el mármol. Ni siquiera pensó en usar su encanto para esconder los tres tajos y la sangre que ahora había alcanzado el cuello, manchando así su vestido. Se sentía orgullosa. Su cicatriz era prueba de que había luchado y había sobrevivido.


    Las personas se detenían a mirarla, pero nadie se atrevió a preguntarle sobre esos tres cortes en el rostro. Nadie la detuvo. Sus guardias, que habían jurado defender a la princesa cueste lo que cueste, tampoco dijeron nada.


    La reina vería que estaba equivocada. La piel de Winter quedaría marcada por siempre, pero ella no iba a permitir que las cicatrices la marcasen y la condenasen al sometimiento. Esas heridas se volverían su armadura y un recordatorio constante de su victoria.


    Podría estar dañada. Podría estar loca. Pero no sería derrotada.


    Cuando llegó al ala donde estaban sus aposentos, se detuvo de pronto.


    Jacin la estaba esperando justo en la puerta. A su lado, se encontraba la jefa de taumaturgos Sybil Mira con su impecable túnica blanca.


    Jacin miraba al suelo. Se podía ver la tensión en su rostro.


    Sybil sonreía, y había colocado una mano sobre el hombro de Jacin. Y de pronto vieron a Winter acercárseles…


    Jacin se veía sorprendido al principio, pero inmediatamente cambió a horrorizado, pero Sybil…


    Winter se estremeció.


    Sybil Mira no se veía sorprendida en lo más mínimo, y tampoco mostraba la menor empatía. Levana debió haberle contado lo que estaba planeando. Tal vez había sido idea de Sybil… Winter sabía que la jefa de taumaturgos siempre había tenido gran influencia sobre la reina.


    –¿Qué sucedió? –dijo Jacin mientras sacudía su hombro para deshacerse de la mano de Sybil. Se acercó a Winter. Iba a colocar su mano sobre la mejilla de ella, pero se detuvo. Se cubrió la mano con la manga y le limpió la herida.


    –¿Desea que llame a un médico, Su Alteza? –dijo Sybil, mientras metía sus manos en sus propias mangas.


    –Estoy bien, gracias. Pero sí hazte a un lado para que yo pueda retirarme a mis aposentos.


    –Si está segura de que no puedo serle de ayuda, por supuesto –Sybil se hizo a un lado y hasta inclinó su cabeza en señal de respeto, pero una sonrisa divertida pudo verse sobre sus labios mientras Winter pasaba a su lado. Jacin se quedó con ella, paso a paso, presionando su manga contra la mejilla que ella no se había animado aún a tocar. No había dejado de arderle, y el dolor era un recordatorio constante de lo que había atravesado y las decisiones que había tomado. Jamás se arrepentiría de sus decisiones, con o sin cicatrices.


    –¿Quién hizo esto? –preguntó Jacin mientras atravesaban la puerta. El guardia personal de Winter quedó afuera.


    –Yo lo hice, claro –dijo ella, y él la miró sin comprender. Winter resopló, con sarcasmo–. Mi mano lo hizo.


    –¿La reina? –sus ojos brillaban, llenos de odio.


    Winter solo debió permanecer en silencio para confirmarlo.


    La furia desbordó en su rostro, pero se dio vuelta muy rápido y Winter no llegó a verlo. La llevó hasta el tocador y la colocó al borde de la tina. En cuestión de minutos, ya le había limpiado las heridas y aplicado una generosa cantidad de bálsamo.


    –No debería haberte dejado sola –se quejó mientras le aplicaba un improvisado vendaje hecho de tiras de algodón. Winter estaba impresionada por cómo Jacin había logrado manejar sus manos con tanta calma cuando en su rostro podía verse lo furioso que estaba.


    Sería un gran médico algún día.


    –No tenías opción –dijo ella–. Ninguno la tuvo.


    –¿Por qué haría esto? ¿Está celosa?


    Se encontró con su mirada intensa.


    –¿Por qué la reina estaría celosa de mí?


    La furia de Jacin fue en aumento.


    –¿En qué la beneficia todo esto?


    –Dijo que quería que yo aprendiera a usar mi don, y así ya no dejaría en ridículo a la corona. Creyó que si yo… Creyó que esto me motivaría a querer aprender a usar mi encanto.


    Ahora él comprendía.


    –Para esconder las cicatrices.


    Ella asintió.


    –También creo que quiere que recuerde que… que yo le pertenezco. Que no soy nada más que un peón en su juego y que seré usada como a ella más le plazca –se desplomó, liberándose de la compostura que se había esforzado tanto en mantener–. Pero no soy su peón. Me rehúso a serlo.


    Jacin permaneció de pie, estrujando una toalla entre sus manos durante un largo rato. Parecía como si quisiera seguir trabajando, seguir limpiando la herida, seguir vendando, pero ya había hecho todo lo que estaba a su alcance. Finalmente, con un bufido, se sentó a su lado sobre el borde de la tina. Su ira se desvanecía y era reemplazada por la culpa.


    –Si cree que dejaste de usar tu don intencionalmente, podría verlo como un acto de rebeldía –su tono ahora era más apagado, aunque sus dedos no mostraban ninguna piedad sobre la toalla–. Creo que está celosa. Tú le agradas a la gente. Te respetan. Y no necesitas manipularlos para que eso suceda.


    –No estoy intentando demostrar nada –dijo Winter–. Yo solo… No quiero ser como ella… ¡Como ellos!


    Jacin sonrió.


    –Exactamente. ¿Qué podría resultarle más amenazante que eso?


    Se hundió aún más, colocando su rostro entre sus manos, con cuidado de no presionar demasiado la mejilla lastimada. Luego frunció el ceño y miró a Jacin por el rabillo del ojo.


    –¿Qué quería la taumaturga Mira?


    Jacin respiró profundo. Por un momento, Winter pensó que no iba a decir nada, hasta que finalmente habló.


    –Vino a decirme que debo encontrar otro lugar donde vivir si mi idea es quedarme en Artemisa hasta que comience mi pasantía el próximo año.


    –¿Un nuevo lugar para vivir? ¿Por qué no te puedes quedar aquí en el palacio? –preguntó Winter, arrugando el entrecejo.


    –Porque mis padres se irán.


    Winter se irguió. Su corazón latía con fuerza.


    –Mi padre ha sido transferido a uno de los sectores externos como guardia de seguridad.


    –¿Una degradación? ¿Pero por qué?


    Jacin sacudió su cabeza, pero luego se detuvo y miró a Winter a los ojos. Ella lo supo inmediatamente.


    Estaba pasando demasiado tiempo con ese muchacho.


    Estaba enamorada de ese muchacho.


    Y eso no encajaba en los planes que Levana había ideado con tanto esmero para ella. Eso podría ser la causa de problemas para la reina o para cualquier alianza que estuviese planeando, usando la mano de Winter como anzuelo.


    Enviaría a su familia lejos del palacio, y el muchacho también debería partir.


    Se llevó la mano a la boca.


    –A mis padres no parece importarles –siguió Jacin–. Creo que están algo aliviados de poder salir de Artemisa. No les gusta la política –ni las manipulaciones, pero no se atrevió a decir eso… Aunque no hacía falta que lo hiciera.


    –Me vas a dejar –llegó a decir ella.


    Jacin presionó sus labios con fuerza. Se lo veía asustado. Pasó su mano por debajo del brazo de ella, y entrelazaron los dedos. Sus manos se ensamblaron como llave y cerradura. Se habían tomado de la mano durante años, y ahora Winter deseaba que eso no cambiara nunca.


    –No –dijo él–. No te estoy dejando.


    Ella levantó la mirada. La determinación en su rostro la sorprendió.


    –¿Pero a dónde irás si no puedes quedarte aquí? Además, cuando comiencen tus prácticas, tendrás que irte de todos modos, y…


    –La Taumaturga Mira me ofreció otra alternativa… Mejor dicho… –tragó saliva– la reina me dio otra alternativa. Me invitó a que me una a la guardia del palacio. Comenzaría a entrenar la semana próxima.


    Los ojos de Winter se agrandaron y retiró bruscamente su mano.


    –No. No. Jacin, no puedes hacer eso. ¿Qué hay de tu sueño de ser médico? ¿Qué hay…?


    –Pero, de esa manera, podría quedarme contigo, Winter. Podría quedarme aquí en el palacio.


    –Hasta que te envíen a uno de los sectores externos, querrás decir.


    –No harán eso.


    –¿Cómo puedes estar tan seguro?


    –Porque seré el guardia más fiel que Su Majestad jamás haya visto.


    Su expresión se deshizo. Obsesionado. La mano de Winter volvió a buscar la de él.


    Levana podía amenazarla… Incluso podía amenazar su vida.


    Tal vez ya lo había hecho al hacer que Jacin considerara esa opción.


    Él haría todo lo que le pidieran si pensara que la estaba protegiendo.


    –Sabes que todos debemos rendir un examen de aptitud a la edad de catorce años, ¿verdad?


    Jacin habló, pero no pudo mirarla a los ojos.


    –Mis resultados muestran que podría ser un excelente piloto. La taumaturga Mira dijo que podría usarme como su guardia y transportador personal.


    –No, Jacin. No puedes. Si lo haces, jamás lograrás salir de aquí.


    Él soltó su mano, se puso de pie y caminó.


    –No sé qué más hacer. No puedo dejarte aquí. No ahora, no después de esto.


    Jacin acercó su mano y ella apoyó su mejilla sobre la toalla. La sangre aún no se había absorbido del todo.


    –No quiero que seas un guardia, Jacin. No… No después de lo que sucedió con mi padre –su voz se quebró.


    Asesinado por un taumaturgo, sin la más mínima posibilidad de defenderse. Él era débil. Jacin era débil. Ella era débil.


    No había esperanzas si la lucha era contra la reina y su corte.


    Eran peones. Simples peones.


    –Creo que deberías irte –dijo ella.


    Él la miró, herido.


    –Me refiero a irte con tus padres. Creo que deberías marcharte con ellos. Dentro de un año, postúlate para las prácticas médicas y conviértete en el médico que siempre has deseado ser. Eso es lo que tú quieres, Jacin. Ayudar a las personas. Salvar personas.


    –Winter, yo…


    Winter se sobresaltó. Sus ojos, fijos en la pared opuesta y por encima del hombro de Jacin.


    Había una ventana de cristal esmerilado que dejaba pasar un poco de luz natural para que el cuarto entero brillara con un tinte rosa y dorado. Pero algo estaba bloqueando esa luz.


    Era sangre.


    Rojo carmesí, espesa. Chorreaba por el cristal y descendía por los costados, acumulándose en el marco de la ventana.


    Winter comenzó a temblar. Jacin se dio vuelta, siguiendo la mirada de Winter.


    Se quedó en silencio un buen rato y luego habló.


    –¿Qué? ¿Qué sucede?


    Volvió a mirarla.


    Algo había salpicado el antebrazo de Winter.


    Ella echó su cabeza hacia atrás.


    El techo.


    Cubierto de sangre.


    Rojo. Todo rojo. Podía sentir el gusto a hierro en la lengua. Tenía la boca llena de ese sabor.


    El pecho de la princesa se convulsionó en una mezcla de pánico y náuseas. Se puso de pie y giró, observando cómo la sangre chorreaba desde el techo y mojaba el empapelado cubierto en oro y las molduras de madera, formando charcos en el suelo.


    –Winter… ¿Qué es? ¿Qué estás viendo?


    La sangre alcanzó sus pies.


    Se dio vuelta y caminó sin dirigirle la palabra hasta que cruzó la puerta y salió del tocador.


    –¡Winter!


    Su cuarto no era una mejor opción. Quedó congelada en el medio de la habitación. La sangre se había vuelto una pequeña catarata sobre su cama, y había manchado las sábanas de color rojo, hasta podía chapotear en sangre sobre la alfombra. La puerta que daba al pasillo también goteaba sangre.


    No había forma de pasar por allí.


    No había forma de escapar.


    Trastabilló sobre sus débiles piernas y perdió el equilibro. Luego, se apresuró hacia el único escape que había visto. Las puertas que conducían al balcón. Escuchó a Jacin gritar detrás de ella y deseó que él siguiera sus pasos, que no se quedara allí en medio del sofocante hedor y el incesante goteo…


    Winter abrió las puertas.


    Su estómago dio contra la barra protectora. Sus manos se sujetaron de la reja. La sangre seguía saliendo. Ya había dejado la habitación y alcanzado el suelo del balcón, y ahora chorreaba y caía hacia los jardines.


    Era el palacio. El palacio entero estaba sangrando.


    Cubriría el lago entero.


    Respirando con mucha dificultad, subió una pierna para arrojarse por encima de la reja.


    Un par de brazos la sujetaron justo cuando se lanzaba hacia adelante. Sintió el vértigo en su estómago, pero Jacin la arrastró de vuelta a la habitación. Winter gritó y agitó sus brazos y le rogó que la dejara ir. Si no lo hacía, ella se ahogaría. Ambos serían alcanzados…


    Forcejearon sobre la alfombra cálida y pegoteada, hasta que él logro clavar sus muñecas a ambos lados de la cabeza.


    –¡Winter, detente ahora! –gritó, inclinándose hacia adelante y presionando su mejilla contra la de ella para intentar calmarla–. Todo está bien, Winter. Estás bien –ella movió su cabeza y lo intentó morder. Jacin se echó hacia atrás justo antes de que ella alcanzara su oreja. Winter dio un grito de frustración, se retorció y pataleó, pero Jacin no cedió–. Estás bien –le dijo en voz baja una y otra vez–. Estoy aquí.


    Winter no tenía idea de cuánto tiempo había durado aquella alucinación. Cuánto tiempo había luchado por alejarse de la sangre que parecía inundar la superficie completa de la habitación. Una habitación que solía ser un refugio.


    Un refugio.


    No había ningún lugar seguro. No en Artemisa. Ni en ningún rincón de Luna.


    Excepto… Jacin.


    Cuando sus gritos sucumbieron a un sollozo, Jacin finalmente dejó de sujetarla como un carcelero y la abrazó como el mejor amigo que era.


    –Esta es la razón –murmuró, y a ella le pareció que también sollozaba–. Esta es la razón por la que no puedo dejarte, Winter. Esta es la razón por la que jamás me alejaré.
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    Las pesadillas volvieron. Volvieron muchas veces. Durante semanas. Incesantemente.


    Disparos.


    Ojos muertos.


    Sangre esparcida en las paredes del cuarto.


    Solo que esta vez la reina no se acurrucó junto al cadáver de su marido y lloró y lloró y lloró.


    Esta vez, la reina tomó el cuchillo que había usado para apuñalar al taumaturgo e hizo tres tajos paralelos sobre la mejilla del padre de Winter.


    Winter intentó con todas sus fuerzas mantenerse fuerte, sabiendo que cada vez que buscaba la protección de Jacin, fortalecía más su decisión de quedarse. Así que se acunó sola en la cama y murmuró palabras tranquilizadoras bajo sus propias sábanas.


    Hasta que llegó la noche en que no pudo soportarlo más.


    Él era el único lugar seguro.


    Su camisón aún estaba húmedo luego de tantas pesadillas. Salió corriendo de sus aposentos e hizo de cuenta que no había notado que el guardia del turno noche la había seguido.


    Jacin la abrazaría. Jacin la consolaría. Jacin mantendría alejadas las pesadillas.


    Excepto por que… Jacin no estaba allí.


    Eso fue lo que se le comunicó cuando llegó y golpeó con toda la fuerza la puerta del apartamento que los Clay habían compartido con otras dos familias hasta aquel entonces.


    Él y su familia habían sido transferidos el día anterior, y ella ni siquiera había sido avisada. Él no le había contado, él no se había despedido.


    Lo habían degradado. Lo habían transferido. Ya no estaba.


    Aún en shock y con el corazón destrozado, Winter se retiró. Deambuló a ciegas hasta el pasillo principal del palacio.


    Ya no estaba.


    Ella le había dicho que se fuera. Pensó que sería lo mejor. Era la única forma de que él tuviera una oportunidad de ser feliz. Debía irse lejos de Artemisa. Lejos de la reina. Lejos de ella.


    Y aun así, jamás creyó que se iría.


    Jacin.


    Su querido amigo.


    Su único amigo.


    Tal como sucedió con Selene. Tal como sucedió con su padre.


    Todos se habían marchado.


    –Win… ¿Princesa?


    Se congeló.


    Se dio vuelta lentamente.


    Era él, pero no.


    Una alucinación.


    Porque no podía ser su Jacin vestido con el ajustado uniforme de un guardia en entrenamiento, su pelo rubio detrás de las orejas, todavía no tan largo como para poder recogérselo. Estaba de pie, con sus brazos a ambos costados, como si estuviese aguardando órdenes.


    Ninguna sonrisa.


    Ningún brillo en sus ojos.


    Ni una señal de reconocimiento.


    –Jacin –dijo en voz baja al fantasma que se parecía a su mejor amigo.


    Su nuez de Adán subió y bajó de una manera que parecía un doloroso deglutir. Luego, su mandíbula se endureció y juntó ambos talones torpemente. Su mirada ya no estaba enfocándola a ella. Miraba a alguna pared en la distancia con la misma expresión vacía que tenían todos los demás guardias. El mismo vacío.


    –¿La acompaño de vuelta a sus aposentos… princesa?


    Todo un guardia.


    Winter echó los hombros hacia atrás, como siempre hacía. Su forma de defensa. Se escondía detrás de la cordialidad y la gracia.


    Toda una princesa.


    Era extraño, pero de pronto todo comenzó a sentirse normal.


    Luego recordó que ya habían jugado a este juego antes. Lo habían jugado cientos de veces.


    Él, el fiel guardia. Ella, la princesa que debía proteger.


    –Sí –respondió tan alto como su voz se lo permitió–. Muchas gracias… Sir… Clay.


    Él negó con la cabeza.


    –Señor Clay, Su Alteza. Aún estoy siendo entrenado.


    –Señor Clay –tragó saliva, giró lentamente hasta darle la espalda y caminó aturdida por los pasillos.


    Él caminó tras ella. Respetuoso y distante.


    Winter se animó a mirar sobre su hombro y le sonrió, nerviosa.


    –Si no está muy ocupado con su entrenamiento más tarde, señor Clay, creo que necesitaré que me rescate de las garras de un pirata.


    Sus ojos destellaron. No la miró ni sonrió. Pero ella lo vio. Duró solo un momento. El brillo en sus ojos.


    –Será un honor, princesa.
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    La pequeña androide


    Mech6.0 estaba conectada al muro de recarga del hangar. Era uno de los cientos de silenciosos centinelas que observaban a los pasajeros moverse y empujar sus carros deslizadores de equipaje mientras parlotean animadamente. Delante de ella, el enorme Tritón se erguía imponente en el centro del hangar, mirando desde arriba a la multitud, mientras los centinelas daban la bienvenida a los pasajeros y escaneaban sus chips de identidad para luego hacerlos subir a bordo. El viaje inaugural de una nave siempre era una ocasión para festejar; pero esta vez todo estaba más revolucionado que de costumbre, ya que el Tritón estaba a punto de alcanzar el récord como el crucero más grande en ser lanzado al espacio. Los camareros entregaban copas de champán a los pasajeros a medida que estos ingresaban en la nave y también se aseguraban de que sus pertenencias llegaran a sus respectivas habitaciones. Las mujeres vestían sus más finos kimonos, hanboks o vestidos de fiesta, y hasta se había contratado a una orquesta en vivo para que animara la gran fiesta.


    En contraste con el fondo festivo, a Mech6.0 la nave le resultaba un tanto amenazante, con su cubierta de metal y unas pequeñas y redondas ventanillas que titilaban debajo de las luces del hangar. No le había parecido tan grande cuando trabajaba en su construcción, conectando cables, soldando marcos y atornillando los paneles de protección. En aquel momento, casi sentía que ella y sus hermanos eran una parte más de esa enorme bestia de metal. Mil cuerpos diminutos moviéndose y construyendo una máquina realmente efectiva. Pero ahora el resultado de su trabajo ya estaba listo y preparado para zarpar, y ella ya no tenía ningún tipo de conexión con la nave. Solo se sentía intimidada y pequeña frente a su magnificencia.


    Y quizás un poco abandonada también.


    Mech6.0 observaba mientras los invitados reían y hacían alarde de cuántos cruceros habían abordado ya, alababan la belleza de esta nueva nave y comentaban todas las comodidades que prometían en las publicidades; los escuchaba con atención, y hasta podía sentir la electricidad calentar su interior.


    “¡Todos a bordo! El Tritón partirá en diez minutos. Quedan diez minutos. ¡Todo el mundo a bordo!”.


    La multitud se redujo. Solo se escuchaban algunos beeps de los escáneres de identificación. Una de las rampas se elevó y se cerró con un golpe seco que hizo vibrar el suelo del hangar y los pies de Mech6.0 también. Luego, dos rampas, luego, tres.


    –¡Esperen! –la voz de una mujer se escuchó en el hangar, seguida del apresurado andar de sus pies–. ¡Aquí estamos! ¡Ya llegamos! –dijo antes de quedarse sin aliento, mientras arrastraba con ella a una niña pequeña.


    –Justo a tiempo –le dijo uno de los guardias mientras escaneaba la muñeca de la mujer–. Por favor, adelante.


    Ella le agradeció efusivamente y se echó un mechón de su cabello descontrolado hacia atrás. Volvió a tomar a la pequeña de la mano, empujó al carro deslizador y subió a la rampa.


    El escáner de Mech6.0 percibió algo chato y diminuto que cayó de la mochila de la pequeña mientras esta pasaba por el escáner y llegaba al agente en la entrada de la nave, quien no había visto nada. Su sistema de programación la alertó de la incongruencia, y de inmediato pensó en cuáles eran los pasos a seguir.


    Si encontraba algo que un humano había extraviado o que había sido robado, ella debía devolverlo.


    Pero no quería interrumpir el proceso de embarque, en especial cuando el capitán ya había dado la orden de cerrar todas las puertas y prepararse para el despegue.


    Tan pronto como la rampa comenzó a elevarse, Mech6.0 supo que había perdido la oportunidad de devolver el extraño objeto a la niña.


    Mantuvo su escáner fijo en la pequeña tarjeta hasta que la rampa se elevó lo suficiente y la tarjeta se desprendió y voló por los aires. Pasó por encima de los guardias, que ya estaban recogiendo las cuerdas de las filas de ingreso a la nave, también pasó por encima de sus compañeros y los músicos de la banda, hasta que aterrizó justo a los pies de Mech6.0 y allí se quedó.


    El ruido de los motores de la nave hizo que Mech6.0 volviera a poner su atención sobre Tritón, y su escáner se elevó al tiempo que el techo del hangar comenzó a abrirse. Los motores se activaron y retumbaron, revelando primero un delicado rayo de luna y luego un espacio lleno de estrellas.


    Lentamente, la galaxia entera pudo verse encima del hangar. Era realmente hermosa. Mech6.0 amaba ese momento que se daba cada vez que se completaba un nuevo proyecto y todos se preparaban para enviarlo al cielo. Esa fugaz imagen de la galaxia era incomparable con nada en su mundo, un mundo compuesto normalmente de mecánicos, herramientas y oscuridad, espacios ensombrecidos dentro de una nave espacial solitaria y silenciosa.


    Había aprendido que la galaxia era gigante, brillante e infinita.


    Un golpe de tensión asustó a Mech6.0, como si hubiera sido una chispa interna en el procesador que se hallaba protegido debajo de su torso. Alarmada, dio vuelta la cabeza para observar la fila de androides. Primero, a la izquierda, luego, a la derecha.


    No solo ninguno de ellos parecía haber sufrido la descarga, sino que tampoco estaban mirando hacia el cielo. Rígidos y desinteresados, solo miraban hacia adelante.


    Mech6.0 volvió su atención a la nave mientras esta se elevaba del suelo y se deslizaba sobre el campo magnético debajo del techo del hangar. Los motores ardieron por un momento, y luego la nave se elevó cada vez más alto y alcanzó el techo antes de zambullirse de una vez en el cielo estrellado y luego desaparecer.


    Cuando los cantos y los gritos cesaron, y la multitud ya estaba dispersándose, los músicos procedieron a guardar sus instrumentos. El enorme techo comenzó a deslizarse otra vez y se cerró con un solo sonido metálico; inmediatamente después de que el lugar se vaciara, las luces se apagaron en tres tandas, y los androides mecánicos quedaron en oscuridad y silencio absolutos.


    Durante cuatro minutos, Mech6.0 no dejó de pensar en el cielo estrellado, en cómo ella ya sabía que ese cielo estaba siempre allí de un modo u otro y, al mismo tiempo, siempre tan lejos de su alcance… y luego recordó la tarjeta que había escaneado y nunca pudo entregarle a la niña.


    La luz de su sensor se encendió y generó un círculo de luz azulada a su alrededor. Los androides a su lado giraron sus cabezas, tal vez solo por curiosidad, pero más que nada como señal de desaprobación, pero ella los ignoró y arrastró el escáner hasta sus pies.


    Extendió el brazo, tomó la pequeña tarjeta entre sus pinzas y la levantó.


    Era delgada y rígida, como una placa de aluminio. En uno de los lados, estaba escrito en letra brillante y sofisticada: Celebrity Holos, Collector’s Set, 39° Edición, 124 T.E.


    Cuando quiso ver el reverso de la tarjeta, un holograma intermitente y tenue surgió de la tarjeta y comenzó a rotar. Lo que pudo ver era la imagen de un muchacho adolescente que le resultaba vagamente familiar, con cabello negro y enmarañado y una sonrisa relajada.


    Mech6.0 sintió que su ventilador se detenía por momentos de una manera un tanto extraña y se preguntó si no estaría pasando algo malo con su cableado. Si el problema persistía, iba a tener que alertar al mecánico del departamento de mantenimiento. Pero se olvidó de todo eso apenas abrió el compartimento de almacenamiento de su abdomen y metió allí dentro la tarjeta holográfica. Quizás la fuera a devolver algún día, aunque sus cálculos estadísticos le dijeron que eso era prácticamente imposible.


    Pasaron dos días antes de que a Mech6.0 le asignaran una nueva tarea junto con otros catorce androides mecánicos. Esperó formada en fila con los otros, mientras Tam Sovann, el dueño del astillero, se paseaba por la parte inferior de la nave proyecto, inspeccionando el tren de aterrizaje y hablando de planes futuros con su nuevo cliente, Ochida Kenji. Ochida-shìfu era un hombre de mediana edad con una barba incipiente y un traje elegante e inasequible. Su nave era un yate recreacional, ostentoso, solo para aquellos que pudieran costear semejante lujo y tan grandes dimensiones. Mech6.0 observó la nave mientras esperaba recibir instrucciones e ingresó la información en su base de datos. Era una 94 T.E. Orion Classic, una de las naves más caras de la actualidad y una de las más populares para restauración en la última década. El nombre Child of the Stars figuraba pintado en la punta de la nave, pero se había ido borrando con el tiempo.


    –El cuerpo de la nave está muy bien, Ochida-shìfu –dijo Tam–, pero estamos considerando reconstruir el motor por completo; y remodelar el interior para incluir las comodidades de última generación requerirá de un trabajo profundo sobre los paneles. Estoy seguro de que podremos lograrlo y, al mismo tiempo, conservar la personalidad original de la nave.


    –Su reputación habla por sí sola –dijo Ochida Kenji–. No tengo dudas de que mi nave está en buenas manos.


    –Excelente. Permítame presentarle al ingeniero que estará a cargo de este proyecto. Él es Wing Dataran, una de nuestras más grandes estrellas.


    Como si hubiera sido un reflejo programado, el sensor de Mech6.0 rotó hacia el grupo de hombres. A pesar de que Wing Dataran había estado trabajando en el astillero por casi un año, sus caminos no se habían cruzado. El Tritón era demasiado grande, y ella nunca había sido asignada a ninguno de sus proyectos.


    Pero sí había oído hablar de él. Lo había rastreado en la base de datos de la red la primera vez que lo vio, tal como hacía con todos sus empleadores humanos; pero algo en él había hecho que conservara ese perfil particular, por delante de todos los demás en su memoria. Un joven ingeniero experto en hardware, contratado apenas salido de la universidad, donde se había especializado en motores para naves espaciales con gran enfoque en diseño interno y sistemas mecánicos.


    Por razones que no cuadraban del todo, su sensor siempre lo estaba rastreando entre la multitud de androides y técnicos; y cada vez que lo localizaba, su ventilador daba un extraño salto, igual que había sucedido cuando vio el holograma. Solo que ahora se daba cuenta de que había ciertas similitudes entre Dataran y la figura holográfica. No solo por aquello que hacía similares a todos los humanos, con sus dos ojos, esas narices protuberantes y manos carnosas con cinco dedos; sino también que, tanto Dataran como el niño en la holografía, tenían pómulos pronunciados y una delicada estructura facial. Y ambos habían hecho que su ventilador chisporroteara.


    ¿Y qué significaba eso?


    Una vez terminadas las presentaciones, Dataran tomó la pantalla portátil de su cinturón de herramientas.


    –Ya he comenzado a trabajar sobre algunos planes iniciales –dijo mientras le mostraba algo en su pantalla a Ochida–, pero quisiera que hablemos de cualquier tipo de requerimiento especial que pueda existir antes de que me disponga a terminarlos. En especial, esos nuevos detalles de lujo que podrían provocar mayor estrés sobre el motor. Quiero asegurarme de que sea totalmente…


    De pronto, dejó de hablar y fijó sus ojos sobre algo por encima del hombro de Ochida. Todos miraron en la misma dirección. También Mech6.0.


    Una muchacha había salido de la nave. Llevaba puesto un kimono naranja y blanco.


    –Oh, aquí estás, mi princesa –clamó Ochida, y le hizo un gesto con la mano para que se les acercara–. ¿Habías estado allí dentro todo este tiempo?


    –Solo quería despedirme –dijo la muchacha mientras descendía la rampa–. Cuando la vuelva a ver, será como ver una nave completamente nueva.


    –No seas ridícula. Tú y yo participaremos de cada uno de los pasos en este proceso y todos aquí nos aseguraremos de que mi pequeña obtenga exactamente la nave que ella desea –Ochida la envolvió con uno de sus brazos y luego alzó una ceja mientras miraba a Tam Sovann–. Si eso no es un problema para usted, claro.


    –Por supuesto que no. Agradecemos su colaboración. Además, queremos asegurarnos de que esté cien por ciento satisfecho con el resultado final.


    –Muy bien, muy bien. Caballeros, esta es mi hija, Miko. Podrán tener mis opiniones y mi dinero, pero ella será la persona a la que deberán satisfacer con este trabajo. Piensen que es su nave, no mía.


    Miko hizo una respetuosa reverencia ante el dueño del astillero y Dataran, quien se paró más derecho cuando los ojos de Miko se encontraron con los suyos.


    –Este es un lugar muy transitado – dijo Miko mientras miraba las naves de diferentes tamaños y estados de construcción a su alrededor, y a los hombres, mujeres y androides moviéndose entre trenes de aterrizaje y piloteando enormes cajas de herramientas de un lado a otro–. ¿Cómo pueden mantener el orden?


    –Cada proyecto cuenta con una tripulación especialmente asignada –explicó Tam–, y todos ellos se concentran solamente en ese único proyecto de principio a fin. Creemos que es esa la forma más eficiente de hacer uso de nuestros trabajadores.


    La mirada de Miko se dirigió a Dataran una vez más.


    –¿Usted será parte de nuestra tripulación?


    Mech6.0 pudo ver a Dataran sonrojarse. Quizás hacía más calor que de costumbre dentro del hangar, aunque no tenía consigo ningún medidor de temperatura atmosférica para confirmarlo.


    –Sí, Ochida-mei –balbuceó–. Seré su ingeniero. Yo seré quien… quien satisfaga… –no pudo evitar sonrojarse aún más.


    –Puedes llamarme Miko –dijo con una agradable sonrisa–. Yo también sé algo de mecánica, pero quizás pueda aprender algo nuevo contigo en lo que dure este proceso.


    Él abrió la boca para responder, pero de allí no salió ningún sonido.


    –¿Por qué no ponemos a estos androides a trabajar en el desmantelamiento del exterior de la nave? –sugirió Tam– . Y tú, Dataran, quizás puedas mostrarle a Ochida-mei cómo funciona nuestro astillero mientras nosotros vamos a firmar algunos papeles. ¿Qué dices?


    –Por… por supuesto –respondió Dataran, e intentó torpemente volver a colgar la pantalla portátil en su cinto. Sin querer, desenganchó una cadena delgada y brillante, la cual volvió a poner inmediatamente en su bolsillo–. Si eso es lo que usted desea, señor.


    –Me encantaría. Gracias.


    Cuando su padre le dio un pequeño empujón hacia adelante, Miko llevó las manos a la nuca para ajustar su cabello recogido, y el sensor de Mech6.0 reconoció algo pequeño y oscuro allí que sugería una anormalidad… Tal vez una mancha de nacimiento, ¿o era un tatuaje?


    Mientras su procesador recibía las primeras instrucciones, Mech6.0 se aseguró un lugar al frente de la nave, donde podría sustraer tornillos al tiempo que iba a poder capturar con su sensor todo lo que sucedía en el hangar. Pudo ver a Dataran señalando las máquinas y los distintos modelos de nave e intentó adivinar sobre qué le estaría hablando a Ochida Miko. ¿Sería la función de cada una de las herramientas? ¿La historia de las naves? ¿Que tenían el sistema de trabajo androide más eficiente entre todos los astilleros de la Comunidad?


    Vio cómo la presentaba ante varios mecánicos e ingenieros.


    Por un largo rato, desaparecieron al introducirse en la nave WindWalker800, que estaba a medio terminar, y Mech6.0 solo pudo echarles una mirada a través de las ventanillas de la nave. Llegó a ver que ambos estaban sonriendo.


    Dataran llevó a Miko al cuarto de almacenamiento de partes, al cuarto de pinturas, incluso también hasta los muros de recarga de androides. Aunque Mech6.0 no podía oírlos, sí podía descifrar lo que significaban los hoyuelos en el rostro de él cuando sonreía y también se daba cuenta de cómo sus ojos se posaban cada vez con más frecuencia e intensidad sobre la muchacha, al tiempo que los ojos de ella también lo miraban a él de igual manera.


    Mientras Dataran abría el portón y conducía a Miko por las plataformas que colgaban suspendidas sobre la gran fuente de agua y los tanques de reabastecimiento de combustible, Mech6.0 se dio cuenta de que no había estado haciendo su trabajo. Viró su sensor hacia su panel, que aún tenía dos tornillos sujetándolo al casco de la nave. Luego, observó a sus compañeros. Todos ellos ya habían desarmado al menos tres paneles cada uno.


    Era algo extraño. No solo su fascinación por los humanos era extraña, sino también cómo esa fascinación podía vencer la obligación de completar su tarea. Tal vez algo malo estaba sucediendo con ella. Sí, hablaría con la gente de mantenimiento una vez terminado su turno.


    Mientras removía su primer panel, escuchó un grito. Mech6.0 se dio vuelta justo a tiempo para ver una de las enormes grúas tambalearse mientras transportaba una carga demasiado pesada. El brazo extendido de la grúa se movía de un lado al otro, amenazante, hasta que volvió a encontrar su punto de inflexión. Luego, el gigante brazo de metal cedió y cayó sobre las plataformas, los pernos sueltos golpeaban todo lo que encontraban a su paso, y los cables se agitaban descontrolados en el aire.


    Aún parada en una de las plataformas, Miko dio un grito.


    Dataran la empujó para quitarla del camino.


    Pero el brazo metálico de la grúa terminó golpeándolo a él justo en el cráneo. El ruido resonó en el caparazón de plástico de Mech6.0, y el golpe dejó a Dataran inconsciente antes de que su cuerpo cayera en el tanque de aceite que estaba debajo.


    Miko volvió a gritar y se aferró a la baranda de la plataforma. La grúa se estrelló contra el suelo, y uno de los cables se desprendió del soporte en el techo. La plataforma se inclinó hacia un lado, pero el resto de los cables la mantuvo sujeta y logró evitar que terminara por desplomase.


    Mech6.0 no esperó a procesar la información o a calcular la mejor manera de actuar. Simplemente rodó hacia los contenedores. A su alrededor, las personas gritaban y las máquinas chillaban y se detenían de golpe, los pasos se oían como enormes pisadas y la desvencijada pasarela temblaba encima de todos ellos. Alguien pidió que le alcanzaran una escalera o una soga, pero Mech6.0 ya había activado todos sus imanes para recolectar los tornillos de los paneles. Con absoluta precisión, comenzó a escalar hasta la cima del enorme tanque. Sus pinzas estaban abiertas de par en par y se sujetaban fuerte contra el metal, llevando su cuerpo cada vez más alto. No era fácil escalar de esa forma. No solo porque su cuerpo no estaba hecho para eso, sino que el metal golpeaba contra el tanque y sus brazos se agitaban para poder sujetarse. Sus articulaciones se tensionaron con el peso. Pero luego trepó hasta la cornisa, que era lo suficientemente amplia como para poder pararse en ella.


    El tanque se veía negro como la noche sin estrellas. Negro y aterrador.


    Mech6.0 se zambulló dentro del tanque.


    Se hundió rápidamente y, a pesar de que encendió la luz de su sensor para lograr mayor luminosidad, poco la ayudó. Extendió los brazos tanto como pudo y llegó a tocar el fondo del tanque, sabiendo que el hombre estaba allí… Estaba allí, estaba… Allí.


    Se deslizó dentro del tanque lleno de aceite, que ahora se filtraba por su cableado, bloqueaba sus conectores, y se metía también por el puerto de recarga. Pero tenía al hombre.


    Lo tomó con ambos brazos y comenzó a nadar hacia la superficie. Era más pesado de lo que esperaba y se le ocurrió que los pernos que mantenían unidos sus brazos podrían no aguantar, pero se arriesgó. Una vez que alcanzó la pared del tanque, se sujetó y volvió a trepar. No había luz. No había nada… Excepto el ruido de sus pinzas y el peso del cuerpo de Dataran contra el de ella mientras hacía un esfuerzo sobrehumano para cargar con el peso de los dos y subir, subir y subir.


    Alcanzaron la superficie. La sorprendió de nuevo el caos, más gritos y más desesperación. Alguien se llevó a Dataran. Mech6.0 se las arregló para salir del tanque con las últimas de sus fuerzas y se desplomó boca abajo junto al tanque justo antes de que su programación reconociera el comportamiento de autodestrucción y desactivara la energía destinada a sus miembros.


    Yacía en el suelo, vacía y desamparada, el aceite le salía por los costados del sensor. De pronto, pudo divisar figuras humanas en la plataforma, su sistema de audio logró captar una discusión sobre toallas y el aire en los pasillos, sobre los pulmones y la sangre en la cabeza del hombre, todo pareció durar muchísimo tiempo; el aceite bloqueaba todos sus sentidos, luego el hombre comenzó a toser, a vomitar y a respirar, y los humanos festejaron; cuando lograron quitar todo el aceite de su rostro y el hombre pudo abrir los ojos, Dataran miró a su alrededor. Primero, a los humanos. Y luego, por primera vez, la miró a ella.


    Dataran había sido llevado al hospital y Mech6.0 se encontraba en la oficina de mantenimiento de androides. Sus miembros estaban siendo pulidos por un hombre en overol verde que no dejaba de negar con la cabeza.


    –Esto tampoco se podrá salvar –dijo mientras inspeccionaba las tomas de corriente de su paciente. No se estaba esforzando demasiado para pulir y limpiar, pensó Mech6.0, y comenzaba a sentirse más falta de energía y vacía con cada minuto que pasaba.


    Comenzó a pensar que tal vez no podrían repararla, que tal vez aquel hombre ni siquiera lo intentaría.


    El hombre suspiró y giró en su silla de rueditas para ingresar unos datos en una pantalla sobre la pared. Mech6.0 pudo ver su propio cuerpo, sus articulaciones y las junturas de sus paneles con manchas oscuras de aceite. Al menos su visión sí estaba clara otra vez, y su procesador parecía haber vuelto a funcionar, aunque un tanto más lento que de costumbre.


    Se sorprendió al ver una colección de tornillos a uno de sus costados. Eran los tornillos que había quitado mientras removía el panel del Orion Classic. Estiró sus brazos para alcanzarlos, feliz de darse cuenta de que su coordinación funcionaba correctamente mientras los tomaba uno por uno y los ubicaba en la mesa del mecánico. Tomó el último tornillo.


    Luego se detuvo. Tomó algo más. Pero no era un tornillo, sino el eslabón de una cadena que se había enredado en su espalda. Tiró de la cadena y lo que fuera que estaba en el otro extremo se aflojó. De pronto, tenía en sus manos un medallón, que supuso que podría haber sido oro si no hubiese estado cubierto de aceite.


    En su memoria, pudo recordar a Dataran metiéndose una cadena en su bolsillo.


    Ese medallón le pertenecía a él.


    El mecánico regresó, y ella escondió el medallón detrás de la espalda. El hombre la observaba y sacudía la cabeza otra vez cuando de repente la puerta de la oficina se abrió y el dueño del astillero se les unió.


    –¿Y bien?


    El mecánico negó con la cabeza.


    –El cuerpo está arruinado. Me llevaría un par de semanas limpiarlo todo… Pero, para serle honesto, no le encuentro el sentido. Deberíamos reemplazarlo por uno nuevo.


    Tam frunció el ceño mientras miraba al androide de arriba a abajo.


    –¿Y qué hay de su procesador? ¿El cableado? ¿Hay algo que pueda salvarse?


    –Es probable que haya algunas partes que podamos conservar para usar más adelante, sí. Comenzaré a desarmarlo mañana y veremos qué es lo que tenemos. Pero en lo que respecta al procesador y al chip de personalidad, ya habían comenzado a deteriorarse antes del incidente con el aceite.


    –¿Por qué lo dice?


    El mecánico se pasó la manga por la frente para limpiar el sudor.


    –¿Usted prestó atención a cómo reaccionaron los demás androides cuando Dataran se cayó?


    –Creo que no hicieron absolutamente nada.


    –Exacto. Y eso es lo que se supone que hagan. Deben continuar trabajando. No tienen que involucrarse en ningún tipo de drama o altercado. Pero este sí lo hizo… Y no es normal. Algo extraño está sucediendo.


    Una chispa se encendió dentro de la cabeza de Mech6.0. Ella había comenzado a sospecharlo, pero confirmarlo ahora resultaba bastante preocupante.


    –¿Qué cree que esté sucediendo?


    –¿Quién sabe? Se escuchan historias al respecto de vez en cuando… Androides cuya inteligencia artificial alcanza un cierto punto de aprendizaje en el que desarrollan tendencias casi humanas. Razonamiento no muy práctico, respuestas casi emocionales. Hay varias teorías sobre por qué suceden estas cosas, pero lo importante es saber que no es algo bueno.


    –No sé si estoy de acuerdo –el dueño del astillero se cruzó de brazos–. Este androide mecánico salvó la vida de Dataran hoy.


    –Ya lo sé, y le agradezco a las estrellas por ello. Pero ¿qué hará la próxima vez que haya algún conflicto? El hecho es que un androide impredecible es un androide peligroso –se encogió de hombros–. ¿Mi consejo? Podemos reprogramarlo o fragmentarlo por completo para luego usar sus partes por separado.


    Tam presionó los labios con fuerza y luego echó una mirada al cuerpo de Mech6.0, quién sostenía el medallón en su mano de tres dedos con fuerza.


    –Muy bien –dijo Tam–. Pero nos ocuparemos de ello mañana. Creo que es hora de que todos demos por terminado este día.


    Se retiraron y dejaron a Mech6.0 sobre la mesa de la oficina del mecánico; y cuando las luces del astillero se apagaron por completo, Mech6.0 se dio cuenta de que era la primera noche de toda su existencia en que no se la había conectado al muro de recarga.


    Aunque eso ya no era necesario. Al día siguiente, ellos desarmarían su cuerpo y colocarían las partes en algún estante; y aquellas que valiera la pena conservar serían enviadas al vertedero de chatarra.


    Mañana habría dejado de existir.


    Analizó esas palabras durante un largo rato. Su procesador zumbaba y chisporroteaba, intentando calcular las horas y los minutos que le quedaban de vida antes de que todo volviera a ser un agujero negro en donde su consciencia ya había estado antes.


    Se preguntó si Dataran habría pensado, aunque sea una sola vez, en el androide defectuoso que le había salvado la vida y se había destruido a sí mismo por él.


    Dataran. Ahora tenía algo que le pertenecía a aquel hombre. Estaba en su buena moral regresarlo lo antes posible. Llevó el medallón justo frente a su sensor y escaneó sus dimensiones, la pequeña bisagra y el diminuto mecanismo de apertura. Fue todo un desafío hacerlo con sus torpes pinzas, pero finalmente lo logró.


    Y entonces la galaxia entera se expandió ante sus ojos.


    El holograma llenó la oficina. El sol y los planetas, las estrellas y las nebulosas, los asteroides, los cometas y toda la belleza del espacio exterior concentrados en aquel pequeño y simple medallón.


    Mech6.0 lo cerró y volvió a colocar al universo en su pequeña prisión.


    No. No podía quedarse allí. No permitiría que la guardasen en la oscuridad para siempre cuando había un universo entero que ella aún no había visto.


    Mech6.0 nunca había estado fuera del astillero, no desde que había sido programada, construida y comprada. Pronto descubrió que el mundo era caótico y ruidoso y tan lleno de información sensorial que le preocupaba que su exhausta sinapsis terminase por freírse antes de siquiera llegar a destino. Pero intentó concentrarse en el mapa de Nueva Beijing y el perfil que había descubierto en la red mientras giraba en la primera calle con un mercado callejero, con barriles llenos de especias, mantas de hilo que colgaban de unos estantes de alambre, y pantallas parlantes por todos lados.


    “Gatos robóticos, dos al precio de uno. Gatos robóticos, dos al precio de uno. ¡Solo por hoy! No pierden pelo, solo ronronean”.


    “¿Depresión? ¿Poca energía? ¿Infertilidad? ¿Cuál es su problema? ¡Tenemos la cura! Tenemos también las gotas para la prevención de la fiebre azul, ¡pase y vea!”


    “Vino de ciruela, vino de arroz. Pase a degustar”.


    “Oferta de androides sirvientes. ¡Es hora de actualizar el suyo! Nuevos modelos, recién llegados”.


    Mantuvo su sensor escondido e intentó pasar inadvertida. La red estaba llena de historias de robos de androides, y le preocupaba que al estar allí con tantos humanos en el mismo lugar pronto estaría amarrada a un nuevo dueño, alguien que no dudaría en desarmarla toda apenas descubriese que estaba dañada.


    Finalmente, descubrió un stand insulso exactamente en el lugar que el directorio del mercado había dicho que estaría. Las paredes estaban cubiertas de estantes que se hundían con el peso de herramientas, partes de androides y algunas pantallas portátiles obsoletas apiladas en el fondo.


    Mech6.0 hizo a un lado la mesa que bloqueaba la entrada. Una muchacha estaba de pie cerca de la parte trasera del stand. Llevaba puestos guantes gruesos de trabajo y pantalones cargo, y estaba escaneando algo con una pantalla portátil. Se detuvo por un momento y luego volvió a ingresar unos datos en la pantalla. Luego, reorganizó algunos objetos en el estante antes de escanear otros.


    –Discúlpeme… señorita –dijo Mech6.0, y todo dentro de ella se revolucionó. No había tenido muchas oportunidades de hablar en el astillero, y esta larga travesía le había agotado toda su fuente de energía.


    La muchacha la miró.


    –Oh, discúlpame. Estaré contigo en un momento –ingresó los últimos datos en la pantalla y luego se la ajustó a su cinto–. ¿Cómo puedo ayudarte?


    –Estoy buscando a… a Linh Cinder.


    –Ya la has encontrado –la muchacha inclinó su cabeza hacia un lado y frunció el ceño–. ¿Tu caja de voz está dañada?


    –Todo… el cuerpo – respondió Mech6.0–. Comprar… ¿Nuevo?


    A Linh Cinder le tomó un momento interpretar el pedido.


    –Ah, claro. Puedo ayudarte. ¿Está tu dueño cerca?


    De pronto, Mech6.0 sintió una baja abrupta de su energía, pero no llegó a asustarse demasiado porque de inmediato supo que era una pérdida temporaria. Ahora que había encontrado a un mecánico, cerró su base de datos en red para poder conservar cuanta energía pudiera–. No hay dueño.


    Linh Cinder se veía confundida. Sus ojos se dirigieron directamente al vendedor de androides al otro lado de la calle.


    –Ya veo –tomó su pantalla portátil nuevamente y la colocó sobre la mesa entre las dos antes de ingresar algunos comandos–. Muy bien, puedo encargar un reemplazo hoy mismo, pero eso suele tardar alrededor de una semana en llegar aquí, a menos que haya algún cuerpo en stock en el depósito del centro de la ciudad. Eres un 6.0, ¿verdad? Me temo que no habrá ninguno disponible. ¿Te importaría esperar una semana?


    –Puedo… ¿Puedo esperar aquí?


    –Bueno… –Cinder dudó y miró el stand, abarrotado de máquinas y cajas de herramientas. Luego, se encogió de hombros–. Claro, tal vez pueda hacer algo de espacio para ti –se ajustó su cola de caballo y tomó asiento en la silla que había quedado debajo de la mesa–. Pero si no tienes un dueño, ¿cómo piensas pagar esto?


    Pagar.


    Dinero. Cambio. Univs. Una compensación a cambio de productos o servicios.


    Los androides no recibían un sueldo.


    –Trueque –dijo Mech6.0.


    –¿Trueque? –Cinder posó sus ojos sobre Mech6.0 y la observó de pies a cabeza–. ¿Qué puedes darme a cambio?


    Mech6.0 abrió el compartimento en su abdomen. Con sus pinzas, tomó el medallón de metal con su cadena y lo enroscó en su muñeca.


    Su ventilador redujo la velocidad… casi se detuvo.


    Soltó el medallón y volvió a buscar. Sus pinzas ahora habían tomado la pequeña tarjeta holográfica. La colocó sobre la mesa.


    Cinder se quitó el guante de su mano derecha, tomó la tarjeta en sus manos y la dio vuelta para leer las palabras en la parte de atrás antes de que el holograma se proyectara.


    –Una tarjeta holográfica de colección del príncipe Kai –balbuceó, mientras se rascaba la frente con su guante–. Es todo lo que necesito –suspiró y volvió a mirar a Mech6.0–. Lo siento, pero esto solo vale unos veinte micro-univs. Solo te alcanzaría para comprar un tornillo –se la veía pesarosa cuando le devolvió la tarjeta. Mech6.0 la volvió a tomar–. ¿Tiene alguna otra cosa?


    Su procesador volvió a latir con fuerza. El medallón.


    Pero no le pertenecía a ella. Le pertenecía a Dataran, y ella se lo quería devolver. Cuando tuviese su nuevo cuerpo… cuando lo volviera a ver.


    Su reserva de energía volvió a caer. Los colores del mundo se apagaron detrás del sensor de su ojo.


    –Nada… más.


    Linh Cinder la miró con compasión.


    –Entonces lo siento mucho. Me temo que no podré ayudarte.


    Mech6.0 volvió a analizar la situación. Calculó el valor potencial del medallón y la importancia de recibir un cuerpo nuevo… y pronto. Pero, a pesar de su razonar lógico, que le decía que el medallón podía ser lo suficientemente valioso como para completar el trueque, ahora había un nuevo factor en el cálculo. El valor de su única posesión, algo que le había pertenecido a Dataran. El valor de su sonrisa cuando ella se lo devolviera.


    Sabía que aquella decisión era ilógica y que no llegaría a regresar ningún medallón si antes no se conseguía un cuerpo nuevo; y aun así, se llevó la tarjeta holográfica al pecho y se dio media vuelta. Y fue en ese momento que se dio cuenta de que no tenía ningún lugar a donde ir. Además, no podría llegar muy lejos en el estado en el que estaba. Divisó al vendedor de androides usados del otro lado de la calle y la visión llegó a ponérsele borrosa, eliminando toda clase de colores.


    Sus pies repiqueteaban al tiempo que salió de nuevo hacia la multitud.


    –Espera.


    Mech6.0 se detuvo, giró para enfrentar a la mecánica, que estaba rascándose la frente otra vez, dejando una mancha en el rostro.


    –Me recuerdas a una amiga mía. Iko… Ella también es una androide –dijo, y luego señaló la tarjeta–. Además, mi hermanita pequeña ama a ese muchacho… Así que… Creo que algo tengo… Espera un segundo.


    Se levantó de la silla y se dirigió al fondo del stand. Mech6.0 esperó mientras Linh Cinder revolvía entre partes sueltas de maquinaria.


    –Bueno, no será mucho –dijo–, pero sí tengo esto –volvió a aparecer detrás de uno de los estantes cargando el cuerpo de una muchacha debajo del brazo. Como pudo, corrió a un lado una caja de herramientas y colocó a la muchacha sobre la mesa. Uno de los brazos se extendió hacia Mech6.0, y su escáner detectó unas uñas prolijamente cortadas, la curva natural de los dedos y el veteado azul pálido debajo de la piel.


    Y luego, Mech6.0 llegó a ver la casi imperceptible marca en la muñeca de la muchacha. Era un código de barras.


    Era una androide de compañía.


    –Tiene casi treinta años –dijo Cinder– y no está en muy buenas condiciones. Solo la conservaba aquí para usar sus partes por separado –ajustó la cabeza para que Mech6.0 pudiera ver el rostro de la androide, que era hermoso y parecía muy real, con el iris oscuro y el cabello negro y brillante.


    Su mirada vacía y el leve rubor en sus mejillas indicaban que estaba muerta, pero que la muerte la había sorprendido recientemente.


    –Si mal no recuerdo, tenía problemas con su caja de voz. Creo que se había quedado muda y que su último dueño ni siquiera se molestó en reemplazarla. También era propensa a la sobretensión, así que tal vez desees reemplazar su cableado y conseguir una batería nueva lo más pronto posible –Cinder sacudió algo de polvo de la frente de la androide de compañía–. Y, además, al ser tan vieja, no sé cuán compatible vaya a ser con tu chip de personalidad. Tal vez experimentes algunas fallas técnicas… Pero… Si la quieres…


    Como respuesta, Mech6.0 puso en su mano la tarjeta holográfica.


    –Entonces… ¿Eres electricista? –preguntó Tam Sovann mientras escaneaba su perfil en su pantalla portátil.


    Mech6.0 asintió y sonrió tal como había visto a los humanos hacerlo. Le había llevado casi dos semanas armar un perfil de red y arreglárselas para robar algunas prendas de trabajo apropiadas que le quedaran, incluso cuando iba en contra de todo lo que su código androide le decía que hiciera. Aun así, lo hizo y regresó al astillero. Y allí estaba ella, con un cuerpo humanoide y una identidad por demás convincente, y con el medallón de Dataran ceñido en su bolsillo.


    –Y te especializas en naves espaciales y cruceros clásicos, particularmente en líneas de lujo… Impresionante –volvió a levantar la mirada, como intentando decidir si su perfil era digno de su confianza.


    Ella no dejaba de sonreír.


    –Y eres… muda.


    Ella asintió.


    La miró entrecerrando los ojos, como sospechando algo. Luego, volvió a su perfil.


    –Muy bien. Trabajamos mucho con líneas de lujo como estas…


    Pero eso ella ya lo sabía.


    –Y es verdad que he estado necesitando nuevos electricistas.


    Eso también ya lo sabía.


    –Deberás comenzar con un salario base; al menos hasta que nos demuestres que estás capacitada para hacer el trabajo. Comprendes eso, ¿verdad?


    Dijo que sí con la cabeza. Jamás había recibido un salario en su vida, así que no sabía muy bien qué se suponía que debía hacer con esa mísera paga de todos modos.


    –Muy bien entonces… Te daremos una oportunidad – dijo como si casi no pudiese creer lo que él mismo estaba diciendo. Mech6.0 tampoco estaba segura si había sido su mudez lo que lo había dejado un poco escéptico, o el hecho de que su cuerpo nuevo era sorprendentemente atractivo, incluso en sus aburridas ropas de trabajo–. ¿Cuál es tu nombre otra vez? –preguntó, y solo recibió como respuesta una sonrisa paciente–. Lo siento… Es verdad… –Miró su perfil otra vez–. Hoshi… Star.


    Y Mech6.0… No, Hoshi Star asintió con la cabeza.


    Achicó sus ojos en sospecha, pero luego se encogió de hombros.


    –Si tú lo dices… Bienvenida a bordo, Hoshi-mei. Tengo un proyecto que creo que será perfecto para ti. Sígueme.


    Respiró profundo antes de levantarse de la silla. Su chip de personalidad no había sincronizado muy bien con el cuerpo nuevo, y Linh Cinder tenía razón. Ahora le provocaba una falla técnica bastante peculiar cada vez que caminaba. El esfuerzo hacía que el dolor se extendiera por los cables de sus piernas y hasta su pecho y quemaba sus sinapsis.


    La primera vez que sucedió, se quedó sin aire y colapsó en la acera. Debió sentarse en el suelo por casi una hora hasta que una luz cegadora invadió sus sentidos otra vez.


    Dolor.


    Jamás había experimentado el dolor. Los androides no deberían haberlo experimentado jamás. Pero ella no tenía duda de que era eso. Tal como el cerebro humano usaba el dolor para reconocer cuándo algo estaba terriblemente mal, su procesador le estaba advirtiendo que este cuerpo no era el suyo… que esta combinación no iría a durar demasiado.


    Después de la tercera vez, pensó en regresar al mercado y rogarle a Linh Cinder que removiera el cuerpo, pero ya había decidido que no lo haría, no antes de encontrarse nuevamente con Dataran. Con el tiempo, el dolor se volvía más tolerable, incluso cuando era porque estaba aprendiendo a separarlo del resto de sus ingresos sensoriales.


    Apretó los dientes, se puso de pie y siguió a Tam-shìfu hasta el astillero.


    Comenzó a buscarlo apenas ingresó en el enorme hangar. Sus ojos fueron de un humano a otro, buscando el delicado rostro de la sonrisa fácil. Había quedado preocupada desde que se había marchado. Tenía miedo de que no se hubiese recuperado por completo de su caída dentro del tanque de aceite, miedo de no llegar a él a tiempo.


    Aunque su mirada fue de una punta a la otra mientras caminaban, no había rastros del joven ingeniero.


    –Aquí estamos –anunció Tam señalando un yate espacial, la Orion Classic. El exterior de la nave lucía casi completo después de dos semanas; pero Star sabía que aún faltaba mucho para hacer en el interior–. Esto es para uno de nuestros clientes más importantes, y no quiere gastar un solo centavo de más. Por supuesto, está corto de tiempo. Siempre lo están… Te buscaré algún plano eléctrico para que tengas… Y… ¡Ah! Deberás reportarte directamente con Wing-jün. Dataran, ven a conocer a nuestra nueva electricista.


    Se les acercó desde el frente de la nave. Sostenía una pantalla portátil en la mano y un lápiz óptico encima de la oreja, y Star pudo sentir un shock de electricidad recorriéndole el cuerpo a tanta velocidad que por un momento pensó que se derretiría por completo. Pero no fue así. Y cuando Dataran hizo una reverencia con su cabeza en forma de respetuoso saludo, recordó que ella también debía responder de la misma manera.


    –Es un gusto conocerte –le dijo–. ¿Trabajarás con nosotros en la Orion Classic?


    Ella sonrió mientras Tam lo saludaba efusivamente con un apretón de manos.


    –Exacto. Dice que tiene mucha experiencia en naves clásicas. Mantenla ocupada. Veamos cuán lejos puede llegar, ¿está bien? –echó una mirada al puerto–. Debo ir a revisar el corredor. Dataran, ¿te importaría mostrarle dónde están las sogas?


    –Para nada, señor –Tam se fue antes de que hubiese terminado la frase. Dataran se burló de él entre dientes–. No te lo tomes personal, por favor. Es así con todo el mundo.


    Su amable sonrisa hizo que el dolor de estar de pie se esfumase casi por completo. Star le devolvió la sonrisa.


    –Lo siento. Me temo que no recuerdo tu nombre.


    Abrió la boca pero, claro, nada salió de ella. Un tanto avergonzada, se llevó una mano a la garganta.


    Dataran pareció comprender.


    –¿Has perdido la voz?


    Ella se encogió de hombros. Casi había acertado.


    –Ah, entonces… Muy bien… ¿Debería llamarte…? – intentó, pero no se le ocurrió nada.


    Entonces Star se dio cuenta de algo. Lo tomó de la manga y lo condujo de nuevo al frente de la nave. Allí le señaló el nombre que figuraba con pintura fresca en uno de los lados de la nave. Child of the Stars.


    –Ah… ¿Stars? ¿Star?


    Ella volvió a sonreír, y él se rio.


    –Eso no fue tan difícil. Un placer conocerte, Star.


    Intentó responderle con un gesto de los ojos, de su boca, de sus temblorosos dedos, que ya habían soltado su manga y ahora tenían demasiado miedo de volver a tocarlo. Soy yo, pensaba ella, esperando que él entendiera. Soy quien te rescató. Soy quien encontró tu medallón. Soy yo… Soy yo.


    Pero lo único que hizo Dataran fue señalar con un gesto de su cabeza el motor de aterrizaje.


    –Ven aquí. Te mostraré el cuarto de motores y cuánto hemos avanzado en el cableado hasta ahora… No es mucho, ya verás. Creo que nos vendrá muy bien tu ayuda.


    Antes de voltearse, miró las ventanas de la cabina un nivel más arriba e hizo una mueca con la boca.


    Star miró en la misma dirección.


    Ochida Miko y su padre estaban sentados en la cabina. Parecía que él le estaba enseñando algo a la muchacha mientras señalaba los distintos controles, pero Miko había visto a Dataran y ya no parecía estar escuchándolo.


    Star tenía el presentimiento de que esa sonrisa tímida en el rostro de Miko no era ni por ella ni por su padre.


    –¡Ah, me encanta! –dijo Miko mientras se sentaba al otro lado de Dataran.


    Star sabía que se refería a la nave que estaba a punto de despegar del hangar. Un objeto brillante y llamativo que había sido encargado para la Carrera Espacial Anual a Neptuno, la cual todos consideraban una falacia ya que la carrera finalizaba oficialmente en Júpiter, pero los patrocinadores decían que no sonaba igual de comercial. Y en verdad era una nave maravillosa, con sus propulsores alongados y una nariz tan puntiaguda como una aguja. Esta vez, los pintores se habían superado a sí mismos, dibujando un montaje del skyline de Nueva Beijing que se veía muy real.


    Pero a Star no le importaba demasiado la nave. Su atención estaba ahora en el techo, que se corría para revelar el cielo infinito. A pesar de que su nueva vida como humana le había dado la oportunidad de ver el cielo por las noches tantas veces como deseara, sus ojos jamás se cansaban de hacerlo. La sensación de infinito y eternidad, el anhelo de ver qué más tiene el universo para ofrecer, incluso para alguien tan pequeño e insignificante como ella.


    No esperaba que Miko levantara la mirada al cielo cuando el techo se elevó para permitir que la nave despegara. Claro, ella ya había estado en el espacio incontables veces. Y volvería a ir tan pronto como la Orion Classic estuviera lista… Otras dos o tres semanas como mucho… Ochida-shìfu se había vuelto más y más impaciente, y les rogaba que redujeran el tiempo, que trabajaran más horas, que terminaran antes.


    Miko y Dataran, por otro lado, parecían cada vez más abatidos con cada paso de la reconstrucción que se completaba. Por decirlo de alguna manera, el ritmo de trabajo de Dataran disminuía al tiempo que la fecha de entrega de la nave se acercaba.


    Star desvió la mirada mientras Dataran le explicaba las características del corredor, haciendo referencia a la elegante curva de la parte trasera, la fuerza detrás del propulsor, entre otras cosas. Pero Star estaba más interesada en el sonido de su voz que en sus palabras. La sutil entonación, la pronunciación tan cuidada de los términos más técnicos, la forma en que aumentaba la velocidad cuando se entusiasmaba hablando de algo en particular. Escucharlo era como estar conectada al muro de recarga, sintiendo la suave corriente de electricidad darle abrigo y devolverla a la vida.


    Lo volvió a mirar, y su sonrisa se esfumó de repente.


    Dataran había entrelazado sus dedos con los de Miko y había llevado su mano a su rodilla, mientras que con la otra dibujaba imágenes explicadoras en el aire.


    Algo se encendió en el pecho de Star. Una chispa, tal vez; o un pico de tensión. Sus dedos se contrajeron y formaron un gran puño, con el ferviente deseo de alcanzar a Dataran y desprender sus manos de las de Miko. Quitar a Miko del medio. Usar sus propios dedos para estrangular a Miko con todas sus fuerzas.


    Hizo una mueca y dio media vuelta para esperar que el blanco que le inundaba la visión desapareciera.


    No era la primera vez que tenía esos horribles pensamientos. Por lo general, parecía agradarle contar con la compañía de Miko. Era una muchacha inteligente que hablaba lo suficiente como para evitar que Star se sintiera extraña por no poder participar de una conversación, y había sido Miko quien insistía para que Star saliera a caminar con ella una que otra vez en algún parque de las cercanías cuando deducía que había estado trabajando demasiado.


    Pero cuando estaban con Dataran, y eso pasaba con mucha frecuencia, Star se alejaba de lo que era su relación de amistad con Miko y descubría una parte más oscura de su programación. Dedujo que podía ser una falla técnica, esa extraña sensación de querer herir a un ser humano y que parecía surgir solo cuando Dataran descubría alguna forma muy sutil de tocar a Miko de alguna manera. Tal vez apoyando su mano en su codo o echándole para atrás un mechón de cabello sobre su hombro.


    Esos pequeños momentos hacían que Star sintiera que se desintegraba por dentro.


    Quizás sus desperfectos internos estuvieran volviéndose peor. Quizás necesitaría un nuevo procesador. ¿Habría ganado el suficiente dinero como para poder adquirir uno nuevo? No estaba segura, ya que debía considerar también una nueva fuente de energía que no amenazara con morir al final de cada jornada de trabajo.


    –¿Star? ¿Te encuentras bien?


    Abrió grandes los ojos y se obligó a mirar a Dataran. Bastaron unas milésimas de segundo para confirmar que los dedos de sus manos seguían entrelazados con los de ella, pero hizo un gran esfuerzo por sonreír levemente y mover su cabeza de arriba a abajo, asintiendo.


    Podía verse la preocupación en el rostro de Dataran, pero luego la gente comenzó a vitorear y el corredor tomó vuelo. Dataran y Miko volvieron su atención al espectáculo.


    Star intentó concentrarse en la nave, o al menos en el cielo estrellado, pero no podía sacarse la imagen de sus dedos tomando el cuello de Mico. La imagen la atormentaba. Era aterrador saber que su procesador era capaz de imaginar algo tan violento. Las palabras del mecánico del astillero retumbaban en su cabeza.


    El hecho es que un androide impredecible es un androide peligroso.


    ¿Ella era impredecible?


    ¿Era peligrosa?


    Sintió que todos sus cables se estremecían en el mismo momento en que la nave levantaba vuelo y el público volvía a vitorear.


    Se estaba quedando sin energía.


    Cambió su programación al modo de ahorro de energía, y el mundo se volvió un mundo de grises y el sonido en sus oídos se convirtió en un alborotado zumbido cuando los receptores de audio dejaron de organizar y catalogar cada entrada.


    Colocó una mano sobre el hombro de Dataran y se puso de pie. Acompañando ese movimiento, una sacudida de dolor amenazó con paralizarla por completo. Esperó unos segundos antes de saludar con la mano y decir adiós.


    –¿A dónde vas? –quiso saber Dataran mientras señalaba la nave–. Solo tardará un par de minutos más. Podríamos tomar un deslizador juntos.


    Su ventilador se aceleró. En su tercer día en el astillero, había inventado una dirección que quedaba a muy corta distancia de la casa de Dataran y solían irse juntos al finalizar el día. A veces Miko los acompañaba también. Star sabía que era probable que Dataran y Miko tuvieran planes que no la incluían; y aun así siempre eran muy amables y jamás la hicieron sentir como una intrusa.


    Aquellos viajes en deslizador escuchando a Dataran hablar y reír eran uno de los mejores momentos de su corta existencia.


    Pero esta vez sacudió la cabeza y rechazó la propuesta. Necesitaba encontrar un muro de recarga, y rápido.


    Él no esperaba explicaciones, tal vez un beneficio inesperado que le tocaba a Star por ser muda, así que simplemente la saludó con un gesto de su cabeza y dejó que se fuera, aunque se veía un poco confundido.


    Pero Star no había dado más de doce pasos cuando sintió que la energía se le escapaba por las piernas. Una alerta saltó de inmediato en su consciencia, pero ya era demasiado tarde. Se estaba cayendo. Su cabeza se estrelló contra el suelo duro y quedó tirada con sus brazos retorcidos a tal punto que temía que se le fueran a salir de lugar si se movía un milímetro más.


    Pudo oír los gritos de Miko y Dataran incluso en medio de tan caótico bullicio. Enseguida llegaron a su lado y con mucho cuidado la dieron vuelta. Ella vio sus rostros y en ellos reconoció la sorpresa, el miedo, el pánico y la incertidumbre. Dataran hablaba, pero ella no podía comprender lo que escuchaba. Miko mantenía presionada su mano contra su frente.


    El procesador en su interior comenzó a funcionar para traerla de regreso a la vida. Y los programas comenzaron a reiniciarse de a poco. A pesar de que aún no tenía control sobre sus piernas, pudo volver a oír las preguntas de preocupación de Dataran que caían sobre ella como un montón de estrellas fugaces.


    Luego Miko colocó su mano sobre el brazo de Dataran y habló con calma pero también con autoridad.


    –Tráele un poco de agua.


    Él asintió con la cabeza y se puso de pie inmediatamente. Una vez que Dataran se había retirado, Miko suspiró y su mirada se llenó de empatía mientras acomodaba el cabello de Star.


    –Todo parece indicar que estás bien, pero quédate aquí quieta.


    Star estaba demasiado avergonzada sabiendo que Dataran la había visto así.


    –Lo siento mucho si te ofendo al hacerte esta pregunta –murmuró Miko mirando en la dirección en la que Dataran se había marchado– Pero… ¿Eres una androide de compañía, Star-mei?


    Star abrió grandes sus ojos e intentó sentarse derecha, pero eso solo sucedió cuando Miko colocó su brazo por debajo de sus axilas y la ayudó a levantarse. El hecho de que la muchacha pudiera saber su secreto la asustaba, pero la sonrisa de Miko parecía sincera y amable.


    –No te preocupes. No creo que Dataran se haya dado cuenta, y yo no le contaré a nadie… Eres… Eres muy convincente –parpadeó tímidamente, y luego murmuró–, pero entre nosotros nos reconocemos.


    Star la observó de arriba a abajo. Entre nosotros nos reconocemos. Esas palabras resonaron en su cabeza una y otra vez, pero era como si no pudiese cuadrarlas.


    Luego, Miko colocó su mano en la nuca, donde Star había visto esa mancha oscura una docena de veces desde su regreso y que ella siempre cubría rápidamente.


    –No soy una androide –dijo, y sacudió la cabeza. Se aclaró la garganta y volvió a mirar a Star–. Pero soy una cyborg.


    Una cyborg. La definición de “cyborg” estaba en su base de datos, pero Star dudaba de su precisión. ¿Miko? ¿La joven y adorable Miko?


    Miko miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiese nadie cerca. Habían estado sentadas cerca de la cabina de pintura, desde la cual se podía apreciar muy bien el despegue de la nave sin toda la multitud cerca, y nadie les estaba prestando atención a ellas.


    Miko se sentó en cuclillas y se levantó la manga de su kimono de seda. Star la miró, fascinada, mientras Miko introducía sus dedos en la carne de su antebrazo y se quitaba la piel. Una capa delgada de piel se enrollo como si fuese una segunda manga pegada al cuerpo, dejando ver un brazo finamente moldeado hecho de fibra de carbono, el mismo material del que había sido construido el cuerpo de Star.


    Una vez que Star lo vio, Miko se apresuró a desenrollar la piel nuevamente y ponerla de vuelta en su lugar, y restregó la piel sintética hasta que los bordes se unieron nuevamente y no quedó rastro del corte.


    Star señaló en la dirección en que Dataran se había marchado.


    –Él sabe, sí –dijo Miko–. Se lo conté tan pronto… Bueno… –miró sus manos protésicas, ahora sobre su falda– tan pronto como me di cuenta de que me estaba enamorando de él… Estaba convencida de que significaría el final de lo nuestro… Estaba segura de que no querría tener nada conmigo cuando se enterase… Pero… Pero él no es así, ¿no crees?


    Sus mejillas se tiñeron de rojo, pero el rubor se apagó cuando divisó las filas de naves aún incompletas.


    Al final de todas ellas, la nave Child of the Stars.


    –Pero eso ya no importa… Tan pronto como la nave esté lista, partiremos, y nada hará que mi padre cambie de opinión. Sé que él piensa que lo está haciendo por mi propio bien, pero…


    Star hizo un gesto con su cabeza, como pidiéndole que continuara.


    –Nos iremos de la Comunidad porque tiene miedo de que sea seleccionada para el reclutamiento de cyborgs si nos quedamos. Sé que la elección es al azar y las posibilidades de que yo salga seleccionada son mínimas, pero aun así él está convencido de que la selección se inclina siempre hacia las cyborgs femeninas y también jóvenes. No sé qué le hace creer eso, pero… Es por eso que trajo la nave aquí. Por eso es que insiste tanto con que la terminen lo más pronto posible. Y una vez que esté lista… deberé decir adiós.


    Star creyó ver un destello en los ojos de Miko, pero enseguida desapareció.


    –Debería estar agradecida. Ya lo sé. Hace mucho para mantenerme a salvo. Pero no puedo evitar sentir que preferiría arriesgarme si eso significa poder estar con Dataran.


    Star desvió la mirada. Ella ya conocía esa sensación. El dolor que corría por sus vértebras cuando caminaba. La tortura de ver cómo sus ojos se entrecerraban frente al obi de colores brillantes que envolvía el cuerpo de Miko. Lo agonizante que resultaba esta vida de silencio y deseo.


    Pero todo eso valía la pena cuando sus ojos encontraban los de ella, y Star aún recordaba su mirada mezcla de gratitud y de confusión cuando ella lo arrastró fuera de aquel tanque de aceite.


    –Toma. Suelo llevar un cargador portátil siempre conmigo –dijo Miko mientras le pasaba su bolsa–. Dataran volverá pronto, y no me será fácil explicarle por qué no estás bebiendo agua a menos que te veas más recuperada. ¿Tienes el receptáculo en tu cuello?


    Star asintió con la cabeza y trató de mostrarse agradecida cuando Miko abrió el panel debajo de su oreja e insertó el cable del cargador, pero había algo extraño al respecto… algo que le hizo presionar sus propios dedos en las piernas. Impaciencia. Una palpitante irritación frente a la presencia de Miko.


    Desde su vuelta al astillero, Star siempre había visto el momento en que Miko se marchara como un final (y un comienzo), y ese sentimiento se volvía más y más intenso cada día. Solo estaba aguardando el momento en que Miko desapareciera. Entonces compraría un nuevo cuerpo que no se le rebelara cada vez que daba un paso y devolvería a Dataran el medallón que contenía en él la galaxia entera y le explicaría cómo se habían dado las cosas. Le contaría que algo en su sonrisa la había ayudado a cambiar, cuando creyó que ya sería imposible cambiar. Ella le diría que era quien le había salvado la vida, porque había algo en él que la volvía impredecible, y hasta peligrosa, y sabía que no podría existir en un mundo sin él.


    Star pasó su dedo por la pantalla que estaba incrustada en la pared, y las luces de la cabina se apagaron. La hizo girar en el sentido de las agujas del reloj. Las luces volvieron a brillar gradualmente. Al sentido contrario de las agujas, todo quedaba a oscuras. Había una llave para incrementar la temperatura, y otra para bajarla. Se aseguró de que todo en la nave funcionara correctamente: puso música, ajustó el sistema de filtración de aire, cerró la puerta de la cabina, calentó el suelo de la cabina, ordenó una soda a través del servicio automático de bebidas. Segura de que todo funcionaba como debía, cerró el panel del cableado junto a la pantalla y recogió las herramientas que había utilizado, alistándolas prolijamente en su cinto. Luego, se detuvo antes de dirigirse a la salida principal de la nave. Su cuerpo le gritaba mientras caminaba, y sabía que el esfuerzo estaba comenzando a mostrar ciertas consecuencias en el sistema. Durante semanas había hecho todo lo posible por ignorar el dolor y el hecho de saber que, tarde o temprano, su cuerpo de androide de compañía se rebelaría y rechazaría el chip de personalidad que se le había instalado; y otras veces sentía que mantenía todas las partes de su cuerpo unidas por mera fuerza de voluntad.


    De todas maneras, no pasaría mucho tiempo antes de que pudiera costearse un nuevo cuerpo. Solo debía aguantar un poco más.


    Una voz la tomó por sorpresa y Star se detuvo justo en la rampa de salida. Dataran.


    Se dio vuelta y espió dentro del salón común que dividía el frente de la nave de las áreas de vivienda. Una mezcla de asientos muy cómodos, con almohadones de seda y mantas de cachemir, todo eso alrededor de una gran pecera que iba desde el suelo hasta el techo de mosaicos. Los peces de brillantes colores habían llegado a su nuevo hogar hacía unos pocos días, y se los veía contentos de poder flotar sin preocupaciones entre los corales artificiales.


    Star se dirigió al cuarto de Miko. Avanzó con la espalda contra la pared, consciente de que no era algo que habría hecho cuando todavía era Mech6.0. Espiar, pasearse a hurtadillas, escuchar detrás de las paredes… Los androides no habían sido hechos para andar curioseando.


    Aun así, allí estaba… Parada junto al marco de la puerta y escuchando el llanto de una muchacha.


    –Si pudiéramos hablar con tu padre… Si pudiéramos demostrarle cuánto nos amamos…


    –Él nunca lo aprobaría. No cree que puedas mantenerme a salvo.


    Dataran suspiró, decepcionado.


    –Lo sé, lo sé. Y jamás podría perdonarme si algo malo te pasara. Solo necesito tiempo… Podría conseguirnos una nave. No sería una como esta, claro… Nada como a lo que tú estás acostumbrada, pero…


    –Eso no es importante. Me iría contigo de todos modos… –sollozó– Iría a cualquier lado contigo… Pero, Dataran…


    –¿Pero qué?


    Su llanto era ahora más intenso.


    –¿De verdad quieres vivir toda tu vida… con una cyborg?


    Star se atrevió a acercarse un poco más y se inclinó para poder ver mejor detrás de las esplendorosas puertas de caoba. Esas habitaciones ya habían sido terminadas. La nave entera ya casi estaba terminada. Solo quedaban algunos detalles en el frente.


    La partida había sido programada para dentro de dos días.


    Los pudo ver de pie cerca del escritorio de Miko. Dataran la estaba abrazando, sosteniéndole la cabeza con su mano sobre la nuca; y la cabeza de Miko, hundida en su hombro.


    Tratando de imitar la pose, Star se llevó su propia mano hasta la nuca y enterró sus dedos entre su cabello, intentando imaginarse cómo debía sentirse ese abrazo.


    –Miko, por favor –murmuró Dataran–. Tus brazos podrían ser dos palos de escoba, y aun así no me importaría.


    Star reajustó su interface de audio hasta el tope máximo de volumen, tanto que podía escuchar el roce de las telas, la respiración de él, los sollozos de ella.


    –Lo único que me importa es lo que está aquí.


    Se echó un poco hacia atrás para poder deslizar su mano y colocarla sobre una flor de crisantemo dibujada en el kimono de Miko. Justo debajo del cuello.


    Star siguió el movimiento con su mano. Sintió su propio pecho, su propio enchapado de metal, con esa leve suavidad de la capa de piel sintética. Pero allí no había un corazón latiendo. No había pulso.


    –Eres perfecta, Miko, y eres hermosa. Y te amo. Quiero casarme contigo.


    Las palabras, que habían sido pronunciadas casi como un susurro, se sintieron como un disparo en la cabeza de Star. Se tambaleó y se echó hacia atrás, presionando su mano sobre su oído. Pero ya era demasiado tarde. Esas palabras acababan de quedarse grabadas en su base de datos.


    Miko se sobresaltó, y se separaron para voltearse.


    Dataran avanzó en un segundo y abrió las puertas de par en par. Los dos se sintieron aliviados al ver a Star.


    –Ah, por todas las estrellas –murmuró Miko colocando su mano artificial sobre su corazón de verdad–. ¡Creí que era mi padre!


    Intentando fingir una disculpa, Star dio un paso hacia adelante y señaló las luces en la habitación y luego al panel de control en la pared. Alzó sus cejas en forma de pregunta.


    Era una mentira. Ya había revisado todas estas habitaciones el día anterior, y también sabía que en otro momento jamás habría podido mentir de esa forma.


    –Ah, claro, claro. Todo parece estar funcionando muy bien –dijo Dataran, y se pasó una mano por el cabello.


    Se lo veía nervioso. Y Star se sentía descorazonada.


    –Debería terminar de empacar –dijo Miko, y su voz sonó como si estuviese empacando para mudarse a una celda de prisión y no a su lujoso yate. Bajó la cabeza y se dirigió a la puerta–. Tengo muchas maletas…


    –Miko, espera –Dataran tomó a Miko por la cintura, pero luego miró a Star, quien se dio vuelta para fingir que inspeccionaba el panel de control–. Debo intentarlo –murmuró en el oído de Miko–. Al menos déjame intentar hablar con él…


    –No te dirá que sí.


    –Pero si lo hiciera… Si pudiera convencerlo de que cuidaré bien de ti y de que te amo… ¿No crees que diría que sí?


    Star tocó con sus dedos la pantalla, haciéndose la distraída.


    –Sabes que yo lo haría –respondió Miko quebrando la voz. Sollozó y se aclaró la garganta–. Pero eso no importa. Él dirá que no. Se rehusará a que me quede aquí.


    Y luego sus suaves pisadas se dirigieron a la puerta de salida de la nave.


    Star se atrevió a mirar por sobre su hombro y pudo ver que Dataran había apoyado su frente contra la pared y sus dedos estaban hundidos en su cabello. Dio un último suspiro, se llevó las palmas al rostro y luego la miró. Ella pudo ver los círculos oscuros debajo de sus ojos y una palidez que no era nada común en él.


    –Ochida-shìfu… Está preocupado por su seguridad –dijo como si tuviera que darle una explicación. Luego desvió la mirada–. Y yo también lo estoy, para serte honesto. Pero si ella se va, es muy probable que no vuelva a verla nunca más… Si tan solo… Si tuviese una nave propia, pero… –sacudió la cabeza y dio media vuelta para poder apoyar la espalda contra la pared, como si estuviese a punto de colapsar y caerse al suelo si la pared no estuviese allí–. Estaba ahorrando para comprarme una. Me ha llevado años… Y ya tenía bastante dinero ahorrado y también tenía un medallón holográfico antiquísimo que podría haber usado como forma de pago, pero lo perdí en ese estúpido tanque de aceite.


    Star presionó una mano contra su cadera, a la altura del bolsillo donde había guardado el medallón. Lo había guardado allí, esperando el momento perfecto para devolvérselo; pero nunca le había parecido que el momento era el indicado. Y en las noches, cuando estaba sola, solía abrir el medallón y dejarse absorber por las estrellas y pensaba en cómo sería la vida una vez que Miko finalmente se fuera. Habría muchas oportunidades…


    –Lo siento, Star. No debería hablarte de mis problemas. No es justo. No cuando tú no puedes contarme los tuyos.


    Volvió a mirarla y ella quitó su mano del bolsillo. Miko se iría en dos días. Solo dos días más… Y luego… Luego…


    Dataran sonrió, pero se lo veía agotado y había perdido toda esa calidez que alguna vez había llegado a interrumpir el flujo de electricidad en el cuerpo de ella.


    –¿Tienes problemas de los que quisieras hablar, Star?


    Star dijo que sí con la cabeza.


    –Quizás puedas escribirlos. Yo podría leerlos si así lo quieres.


    Bajó la mirada y negó con la cabeza. En el salón común, el sonido del agua en la pecera, que se suponía debía producir una sensación de calma, ahora invadía toda la nave y la ahogaba.


    –Ya veo –dijo Dataran–. No espero que creas que sé escuchar problemas ajenos. Pero sí me pregunto qué es lo que pasa en esa cabecita tuya… Le agradas a Miko, ¿sabes? Creo que… Bueno, ella no ha dicho nada, pero yo creo que eres la única amiga que tiene.


    Star debió mirar para otro lado. Apretó fuerte los puños. Luego, lo volvió a mirar, levantó una mano y tocó con un dedo su pecho vacío. Dataran la observaba, pero no estaba seguro de entender lo que estaba haciendo. No entendía.


    Star dio un paso hacia adelante y presionó ese mismo dedo contra el corazón de él.


    Él parpadeó y abrió la boca para decir algo, pero Star se inclinó hacia adelante antes de que él pudiera soltar una palabra. Lo besó ligeramente, y trató de transmitir con ese beso cada palabra que no había podido pronunciar. Soy yo, siempre he sido yo. Y puede que yo haya salvado tu vida, pero yo no sería nada sin ti… Sería una androide mecánica como cualquier otro y no sabría lo que es amar tanto a alguien que darías todo lo que tienes para poder estar con esa persona.


    Pero cuando Star volvió a mirarlo, Dataran se veía sorprendido, aterrado y hasta culposo, y ella supo que él no había entendido. Se retiró antes de que Dataran pudiera decir una palabra. No la llamó, ni tampoco fue tras ella.


    Star se bajó de la nave y siguió caminando hasta que salió del hangar y luego del astillero. Una androide solitaria bajo el enorme cielo de la mañana. Y luego puso la mano en el bolsillo, tomó el medallón y su universo entero, que nada significaban para ella si él no estaba allí.


    A diferencia del lanzamiento de Tritón, el lanzamiento de Child of the Stars fue un asunto más bien privado. Algunos de los viejos compañeros de trabajo de Ochida-shìfu y otros conocidos se habían acercado para desearles un buen viaje. También asistió todo el personal del astillero, pero eso fue todo. Ningún amigo de Miko estaba allí.


    Tal vez Dataran tenía razón, y ella no tenía ninguno, lo que hizo que Star se preguntara si eso era porque era rica o porque era una cyborg.


    Star no podía quitar los ojos de Dataran, que estaba parado entre la multitud, hombros caídos y los ojos clavados en la nave, mientras los motores rugían y los imanes elevadores en el suelo del hangar se ponían en funcionamiento. Quizás estaba esperando ver a Miko por una de las ventanillas, aunque todas ellas eran demasiado pequeñas y ese deseo era casi un imposible. Star se preguntaba si se habían vuelto a ver después de esa vez que ella los había sorprendido dos días atrás. Las palabras que había oído aún repicaban en su cabeza, y se sentía dolida por el recuerdo, casi tan dolida como se había sentido después del beso.


    Tampoco ella había visto a Dataran desde aquella mañana. Había estado evitándolo. No iba a poder soportar la pena de Dataran por haber perdido a Miko, ni tampoco cualquier cosa que pudiera decir él para explicar por qué Miko era la persona que él amaba y por qué Star jamás podría serlo, incluso una vez que Miko hubiera partido.


    La multitud alrededor de Dataran iba cambiando. Una figura se movía con gracia entre los cuerpos.


    Star elevó más su cabeza y observó. Miró. Esperó.


    Dataran se sobresaltó y luego movió la cabeza como buscando algo. Hasta que sus ojos dieron con Miko, que llevaba puesto un mono liso, y él se echó hacia atrás, sorprendido. La sonrisa de ella era una sonrisa tímida pero brillaba al tiempo que se le acercó y le susurró algo en el oído. Ella levantó la mano y le mostró algo pequeño pero brillante. A pesar de que Star estaba demasiado lejos para poder ver, supo que era el medallón. Su medallón. Su galaxia entera.


    Dataran sacudió la cabeza, sin poder creerlo. Volvió a mirar la nave. Luego, esbozando una sonrisa, tomó a Miko en sus brazos y la besó.


    Star presionó sus dedos contra sus propios labios. Imaginándolo todo.


    Su brazo se debilitó, y Star dejó que cayera sobre la falda. Ya no tardaría mucho. Podía sentir su cuerpo comenzando a rebelarse. Era un dolor casi constante, una sensación de estar siendo acuchillada en las piernas. Era la pérdida de control de sus miembros. Era la oscuridad que había vuelto borrosa su visión. Siempre había imaginado que así sería su momento final. Después de un largo y agonizante momento, recobró la consciencia.


    Se escucharon pasos en la sala común y se detuvieron en la puerta de entrada. Star se dio vuelta para ver.


    –Un minuto para el despegue –anunció Ochida-shìfu–. ¿Quieres sentarte conmigo en la cabina?


    Ella negó con la cabeza y ajustó la manga de su kimono para asegurarse de que él viera la placa de metal en sus brazos. La piel sintética había sido fácil de remover y, aunque ver su interior de androide era un tanto desconcertante, aquello le recordaba sus pinzas de tres dedos de cuando aún era Mech6.0, y pudo sentir una reconfortante familiaridad en eso.


    Ochida suspiró y le habló ya detrás de ella.


    –Estoy haciendo esto por ti, Miko. Será mejor así. Es solo un muchacho… Lo superarás pronto –cuando Star no le respondió, resopló y comenzó la retirada–. Muy bien. Estás enojada. Puedes hacer un berrinche si así lo crees necesario. Solo vuelve a colocarte tu injerto de piel antes de que arruines ese material. No sé qué intentas decir con lo que estás haciendo, pero no está funcionando. El recordatorio de lo que eres en realidad solo me convence aún más de que estoy tomando la decisión correcta contigo.


    Y luego se fue.


    Star volvió a mirar a la ventanilla, el hangar, la multitud. Cientos de androides mecánicos estaban formados contra el muro de recarga. También vio a Miko. Y a Dataran.


    Habían pasado unos pocos minutos cuando escuchó los imanes acoplarse y sintió cómo la nave se despegaba del suelo. La multitud gritaba y vitoreaba. Dataran abrazó a Miko, y ella sonreía. Star sabía que Miko no podía verla, pero sintió casi como si ambas se estuvieran mirando en ese mismo momento, y que Miko entendía exactamente la decisión que Star había tomado. Y ella también sabía que había sido la decisión correcta.


    Luego, los propulsores se encendieron y la nave abandonó el hangar y voló sobre la reluciente e impresionante ciudad de Nueva Beijing. Y Dataran ya no estaba allí.


    Agotada de repente, Star apoyó la cabeza contra la ventanilla. Su entrada de audio se redujo a un leve y distante zumbido mientras la nave Child of the Stars se lanzaba entre las nubes, y el cielo pasó de ser de un azul brillante a un rosa y un naranja.


    Su ventilador luchaba por seguir funcionando dentro de su cuerpo, se movía más lento, cada vez más lento…


    Luego, tan de repente que casi se lo pierde, el espacio se abrió ante sus ojos. Negro, extenso e infinito, y con tantas estrellas que hubiera sido imposible para ella poder calcular… Imposible incluso de imaginar.


    Esto era mucho mejor que un holograma.


    Sus cables se estremecieron con los últimos vestigios de energía. Sus dedos se estiraron y luego se retorcieron, para luego quedarse inmóviles.


    Sonreía mientras se imaginaba a sí misma como una estrella más en ese mar de millones de estrellas, y su cuerpo decidió que ya había sido suficiente, y pudo sentir exactamente el momento en que su fuente de energía se venció y el zumbido de la corriente eléctrica se detuvo.


    Pero, para ese entonces, ella ya era gigante, brillante e infinita.
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    La mecánica


    El deslizador lo esperaba fuera del portón noroeste del palacio. Kai fingió indiferencia mientras avanzaba por los jardines, con el cuerpo de Nainsi bajo un brazo y una bolsa con un abrigo con capucha colgando del otro hombro. Caminaba sin apuro. Actuaba como si le diera lo mismo que alguien notase su presencia o no. No es que no iban a poder rastrearlo. Tenía no uno sino dos chips de identidad debajo de la piel, y los hombres a cargo de su seguridad eran expertos en seguirle el rastro.


    No era un secreto que estuviera saliendo.


    Pero esperaba que no fuera un hecho de público conocimiento.


    Hacía más calor de lo que había hecho en toda la semana, y la humedad le pegaba el cabello a la nuca. El portón del jardín se abrió sin hacer ningún ruido, pero Kai pudo percibir la cámara de seguridad encima de su cabeza siguiendo todos sus movimientos. La ignoró y se acercó al deslizador con la misma confianza y actitud con la que había aprendido a hacer cada una de sus tareas, sin importar cuán triviales fueran. Con un movimiento de la muñeca, se identificó frente al escáner del deslizador y la puerta se abrió de inmediato, revelando un espacioso interior detrás de las ventanillas polarizadas. Unos parlantes escondidos en el interior del deslizador emitían las reconfortantes notas de un flautista. Aunque se había acondicionado la temperatura allí dentro, la cubeta de hielo que se encontraba en un rincón aún transpiraba algunas gotas. Una gran variedad de aguas saborizadas y tés helados estaban a disposición del pasajero.


    Kai empujó a Nainsi dentro del deslizador y luego se acomodó en uno de los asientos tapizados. La puerta se cerró y, a pesar de la paz que reinaba en el interior del deslizador, Kai creyó poder escuchar su corazón, que había comenzado a latir más fuerte.


    –Buenas tardes, Su Alteza Imperial. ¿Cuál es el destino en el día de hoy? –preguntó el deslizador con una voz artificial femenina.


    Kai se secó una gota de sudor antes de que esta descendiera por su frente.


    –El mercado en el centro de la ciudad.


    El deslizador se elevó y se alejó del palacio, dando un giro para esquivar el muro de protección antes de zambullirse por la colina hacia Nueva Beijing. A través del vidrio oscuro, Kai pudo ver la ciudad cubierta por la ola de calor. Las ventanas y las estructuras de metal destellaban bajo el sol de la tarde.


    Amaba su ciudad. Amaba su país.


    Lo arriesgaría todo para protegerlo.


    Inhaló profundo y luego desenganchó la pantalla portátil de su cinto para acceder a la red. El perfil que había estado visitando días atrás apareció en la página principal.


    LINH CINDER, MECÁNICo CON LICENCIA


    UBICACIÓN: MERCADO SEMANAL DE NUEVA BEIJING


    PUESTO #771


    480 CALIFICACIONES; 98,7% DE APROBACIÓN DE LOS CLIENTES


    No había foto del mecánico ni de la tienda, pero se sabía que Linh Cinder era el mejor mecánico de la ciudad, y su porcentaje de aprobación era el más alto que Kai jamás hubiera visto. La primera vez que oyó hablar de Linh Cinder fue cuando dialogaba con uno de los mecánicos del palacio que estaba a cargo de mantener a los androides de la familia real. Cuando ya nadie pudo dar con el diagnóstico exacto para Nainsi, el nombre de Linh Cinder había surgido como la mejor opción para solucionar el problema.


    Claro que todos pensaron que Kai estaba loco, al verlo tan obsesionado con un androide.


    “Ordenaremos uno nuevo”, decían. “Inclúyalo en el presupuesto del palacio. Procedimiento estándar. Después de todo, es solo una androide tutora. No tiene más que unas pocas aplicaciones adjuntas. Será fácil reemplazarla, Su Alteza. No tiene por qué preocuparse”.


    Pero se equivocaban. Nainsi no sería fácil de reemplazar. La información que tenía, o que Kai esperaba que tuviese, no sería fácil de reemplazar en absoluto.


    Volvió a enganchar la pantalla portátil en el cinto y acercó la androide a su lado para inspeccionar la luz del sensor que había permanecido apagada durante días. Una vez más, presionó el minúsculo botón de encendido. Una vez más, nada sucedió.


    Suspiró, como si hubiese perdido toda esperanza de que Nainsi se despertase y revelase todos sus secretos. Su celda de energía estaba cargada al cien por ciento y, según los exámenes de diagnóstico, todo estaba funcionando a la perfección. Nadie pudo descifrar qué sucedía con ella, y el momento no podía haber sido menos oportuno.


    –Estamos tan cerca… –murmuró para sí mismo. Se reclinó contra el asiento y se pasó una mano por el cabello. Su frustración había crecido por semanas, desde que aquella taumaturga lunar, Sybil Mira, había venido a visitarlo durante su supuesta “misión como embajadora”. Era una bruja. Una bruja asquerosa y controladora de mentes. El solo hecho de saber que ella estaba en el palacio le causaba mucha exasperación. Era como si pudiera sentir sus ojos clavados en él o como si estuviera respirándole en la nuca, incluso cuando no estaban en la misma habitación. No sabía si era su propia paranoia o alguna especie de truco lunar, pero sí sabía que quería que esa bruja los dejara a él, a su familia y a su país entero en paz.


    Luego, su padre se había enfermado.


    No, no estaba enfermo. Su padre tenía la peste. Su padre se estaba muriendo, y no había absolutamente nada que Kai pudiera hacer para detener su muerte.


    Y ahora esto. Nainsi había dejado de funcionar exactamente cuando estaba convencido de que había encontrado algo útil, algo incomparable.


    Algo que tenía que ver con el paradero de la Princesa Selene.


    Sabía que era un riesgo. Si Sybil Mira o cualquier otro lunar se enterasen de que él estaba intentando encontrar a la princesa perdida, podría desatarse una catástrofe política entre la Tierra y Luna. Kai sabía que la reina Levana no perdonaría semejante intromisión.


    Pero era un riesgo que valía la pena correr. Encontrar a Selene y colocarla de nuevo en el trono lunar era la mejor opción… y quizás la única opción que tenía para deshacerse de la reina Levana y sus amenazas contra la Comunidad. Amenazas de guerra. Amenazas de esclavitud masiva.


    Y lo que era peor… Amenazas de un matrimonio por alianza.


    No podía permitirlo. Debía encontrar a la verdadera heredera lunar antes de que fuera demasiado tarde.


    Él y Nainsi habían llevado a cabo una investigación durante meses y, a pesar de que había infinitas declaraciones falsas y muchos cabos sueltos, sabía que estaban llegando a algún lado. Nainsi había oído hablar de un doctor lunar que podría llegar a estar involucrado en la desaparición de la princesa, y se creía que había tenido una relación con una mujer terrícola algunos años atrás.


    Era una esperanza pequeña, la más pequeña de todas tal vez, pero el instinto le decía a Kai que había más detrás de todo eso. Le había pedido a Nainsi que hallara la mayor cantidad de información posible sobre ese doctor y su amante terrícola; dos días después… todo terminó.


    Nainsi había muerto para el mundo.


    No necesitó más que eso para querer subirse al carro deslizador y partir.


    –Próximos a llegar al centro de la ciudad –anunció la voz robótica, trayendo a Kai de vuelta a la realidad–. ¿Dónde le gustaría desembarcar, señor?


    Kai miró por la ventana. Las calles eran sombrías debido a los altos edificios que se elevaban en todas direcciones. Los escaparates brillaban con anuncios sobre pantallas portátiles, elegantes androides de compañía mostraban lo último en moda y los dispositivos más modernos del mercado. A una calle de donde estaba, pudo ver una de las puntas del mercado: muchos puestos apiñados y grandes multitudes.


    –Aquí está bien –dijo mientras tomaba la bolsa y sacaba el abrigo gris con capucha que había traído a escondidas del palacio. Era la prenda más discreta con la que contaba.


    El deslizador se precipitó hasta el final de la calle. Los imanes zumbaron durante el descenso hasta que la nave alcanzó el suelo.


    –¿Debo esperar aquí hasta que regrese?


    –Sí, por favor –dijo. Se colocó el abrigo y subió la cremallera–. No tardaré mucho.


    Consideró dar un horario específico… Si no estoy de regreso en una hora, es muy probable que esté siendo acorralado por los paparazzi y muchachas gritando que me aman, entonces deberías enviar a alguien de la seguridad real para que me rescate. Pero solo pensarlo lo hacía sentir melodramático, así que únicamente se colocó la capucha hasta las cejas y descendió del deslizador, arrastrando el cuerpo de Nainsi con él.


    Apenas había avanzado, cuando todos sus sentidos fueron asaltados por el caos del mercado. El olor de la citronela, el jengibre y la carne asada. El sonido de niños riéndose, comerciantes gritando y anuncios de ventas. El calor era sofocante. Incluso a la sombra, se metía en su abrigo y lo envolvía como un capullo asfixiante. Se bajó la cremallera mientras caminaba, pero no se atrevió a quitarse la capucha. Lo último que quería era llamar la atención.


    Y el problema de ser el príncipe de la corona era que siempre llamaba la atención.


    Príncipe de la corona y pronto a convertirse en emperador.


    No, no podía pensar en eso ahora. Lo paralizaría. Pensar en perder a su padre, y a causa de la misma devastadora peste que se había llevado a su madre años atrás. Pensar en su ascenso al trono. Pensar en toda la gente que dependería de él y que estaría esperando que hiciera las cosas bien y que tomase las mejores decisiones. Todo eso era demasiado. No estaba listo. No aún. Y tal vez no lo estuviese nunca.


    Tragó la bilis que le subía por la garganta. Tenía una sola preocupación para ese día: confirmar que Linh Cinder podría arreglar a Nainsi.


    Una vez que Nainsi fuera reparada, podría avanzar en la búsqueda de la princesa.


    Exhaló lentamente y, cuando volvió a inhalar, dejó que los aromas de la comida y el incienso en el aire lo trajeran de nuevo al mercado.


    Se atrevió a levantar la cabeza lo suficiente como para poder ver dónde estaba. Su madre lo había llevado al mercado varias veces cuando era un niño, pero habían pasado muchos años desde la última vez, y le tomó un momento poder descifrar los números de los puestos grabados en los toldos y en los marcos de metal. Giró a la derecha y se mezcló entre la multitud, pasó por barriles de arroz y mesas con mangos, tapetes tejidos a mano y pantallas portátiles a precios irrisorios, probablemente imitaciones.


    Hasta que finalmente lo vio. Supo que ese era el puesto incluso antes de corroborar el número: 771. Un laberinto de estantes llenaba el espacio, que estaba repleto de pinzas de androide oxidadas, paneles de deslizador abollados, cubetas con pernos y tornillos, y miles de otras herramientas cuyos usos Kai no pudo adivinar. Una mesa atravesaba la entrada, envuelta en una manta cubierta de grasa y con una gran colección de cables y destornilladores encima.


    Un pequeño pie de metal de androide de compañía, o tal vez incluso de un cyborg, estaba allí en medio de todo ese lío. Parecía todo tan destartalado y desordenado que Kai casi echa a reír.


    Sin embargo inmediatamente su diversión se vio ensombrecida por la decepción.


    A pesar de que la cortina metálica estaba abierta, no había nadie atendiendo el puesto.


    De mal humor, colocó a Nainsi sobre la mesa con un ruidoso golpe seco.


    Escuchó a alguien sobresaltarse y luego otro sonido hueco; y una muchacha apareció de abajo de la mesa, frotándose la parte de arriba de la cabeza. Levantó la vista para ver a Kai. Se la veía molesta.


    Luego, se quedó helada.


    Kai pudo identificar el preciso momento en que lo reconoció.


    La sonrisa del muchacho fue instintiva. Un poco como una disculpa y otro poco por educación. Y un poco de coquetería también, porque entre las cosas que había esperado de este viaje al mercado, no estaba conocer a una linda muchacha de cabello enmarañado y guantes de goma grasientos.


    –Lo siento –dijo–. No me di cuenta de que había alguien allá atrás.


    La muchacha lo volvió a mirar fijamente por otro segundo… Luego, dos, y tres, antes de ponerse de pie de un salto y agachar la cabeza en una incómoda reverencia.


    –Su Alteza.


    Kai hizo una mueca y miró detrás de él hacia la multitud. Nadie más lo había reconocido aún. Apresuradamente volvió la mirada a la muchacha y se inclinó ante ella para hablarle en voz baja.


    –Quizás, hummm... –colocó su índice sobre sus labios– ¿tal vez podrías, ese asunto de Su Alteza?


    Ella asintió con la cabeza, pero la sorpresa no se le había ido de la cara. Y Kai no estaba del todo seguro de si ella había entendido cuán importante era que él permaneciera de incógnito.


    –Correcto. Por supuesto. ¿Cómo... Puedo... Está usted...? –se detuvo por un momento, presionó los labios y bajó la mirada.


    Kai se dio cuenta de que la muchacha estaba avergonzada por su reacción, pero no estaba sonrojada. Al menos no todavía.


    –Estoy buscando a Linh Cinder –dijo Kai, sintiéndose apenado por haberla asustado–. ¿Está por aquí?


    Ella jugaba, nerviosa, con el dobladillo de su guante izquierdo. Kai creyó que iba a sacarse los guantes. Deberían sentirse tan calurosos e incómodos como su abrigo. Pero no lo hizo.


    –Yo… Yo soy Linh Cinder.


    Kai levantó las cejas, sorprendido. Eso no podía ser cierto.


    Tal vez había escuchado mal. Tal vez Linh Cinder era el apellido de un tío mecánico o algo así.


    La muchacha podría tener su misma edad, pero supuso que era incluso más joven.


    Colocó una mano sobre la cabeza de Nainsi y se inclinó hacia adelante.


    –¿Tú eres Linh Cinder?


    –Sí, Su Alt… –se detuvo y se mordió el labio inferior para no pronunciar la palabra completa. Ese pequeño gesto de vergüenza resultó sorprendentemente encantador.


    –¿El mecánico?


    La muchacha —Cinder— asintió.


    –¿En qué puedo ayudarlo?


    Kai miró sobre la cabeza de Cinder.


    Linh Cinder.


    El renombre. La reputación. El mayor porcentaje de aprobación.


    El mejor mecánico de Nueva Beijing era… ¿una adolescente?


    Kai estaba intrigado. Le parecía divertido también, pero más que ninguna otra cosa estaba impresionado. Después de todo, él aún necesitaba ayuda para instalar el software cada vez que actualizaba su pantalla portátil o se compraba una de mejor calidad. Mientras tanto, esta muchacha tenía su propio negocio de mecánica.


    A Kai siempre le había dado curiosidad saber más sobre las personas. Torin decía que era una de las cualidades que algún día lo convertirían en un gran emperador. Y ahora quería saber más sobre ella. ¿Cómo se había iniciado en el negocio? ¿Dónde había aprendido a hacer todo lo que hacía? ¿Cuántos años tenía?


    Pero Linh Cinder, que ignoraba la sorpresa de Su Alteza, seguía con la mirada baja. Seguía mordiéndose el labio superior.


    Kai se agachó para quedar justo en su línea de visión, obligándola a mirarlo. Solo cuando estuvo seguro de que ella lo miraba, sonrió. Quería verse amigable, incluso tranquilizador, pero la forma en que los ojos de la muchacha se abrieron le dio a entender que solo había logrado asustarla aún más.


    Al menos, cuando se enderezó de nuevo, la mirada de la muchacha quedó fija en él.


    Su cabello estaba recogido en una cola de caballo bien alta, y un descuidado flequillo le caía sobre las cejas y las orejas. Se veía como si no le hubiese importado cómo lucía su cabello o qué ropa llevaba puesta ese día… Y quizás así fuera siempre. Era bonita, pero no tan bonita tampoco. No tan notoriamente bonita hasta que te atrevías a mirarla más detenidamente.


    Kai se dio cuenta de que la estaba observando demasiado.


    Así fue que notó la mancha de grasa en su frente, cubierta en parte por el flequillo.


    Tuvo que aguantar la risa nuevamente.


    Era tan adorable y al mismo tiempo tan distinta de esas muchachas cubiertas de joyas y con altos peinados que él solía conocer, que hizo que sus dedos quisieran ir al otro lado de la mesa y quitarle esa mancha de una vez.


    Regañó a sus dedos. Se regañó a sí mismo. Debía recobrar la compostura.


    –No eres lo que esperaba –y deseó que no se tomara a mal su comentario.


    –Bueno, usted difícilmente... Lo que yo... Hummm.


    Cinder se aclaró la garganta y volvió a bajar la mirada, esta vez mirando a Nainsi. Atrajo a la androide hacia sí.


    –¿Qué le pasa a su androide, Su Alteza?


    Los hombros de Kai cayeron y no supo si era decepción o alivio o un poco de ambos. Nainsi. Había llegado a aquí por Nainsi. Y por la princesa Selene. Y para salvar al condenado mundo de las garras de la reina Levana y toda su cruel y odiosa raza.


    –No puedo encenderla. Un día estaba trabajando bien, y al siguiente, nada.


    Cinder dio vuelta a la androide sobre la mesa.


    –¿Ha tenido problemas con ella antes?


    –No –quitó sus ojos de la mecánica y dirigió la mirada a la androide sobre la mesa. Su atención volvió a posarse sobre el pequeño pie mecánico. Lo agarró. Recibe un chequeo mensual de los mecánicos del palacio, y este es el primer desperfecto serio que ha tenido.


    El pie era diminuto, más pequeño que su mano, y lucía como si lo hubiesen arrojado a una compactadora de basura años atrás. Notó que las articulaciones estaban duras y chirriantes cuando intentó jugar con los dedos, y las uniones estaban tapadas con grasa. Un puñado de cables enmarañados se disparó de la cavidad del talón, y Kai no pudo evitar preguntarse para qué servían. ¿Cómo podría un puñado de cables imitar las habilidades motoras tan precisas? Cada vez que pensaba en ello, se sorprendía más. Para ser honesto, jamás lo había pensado demasiado.


    Notó que había una huella impresa con grasa en uno de los costados del pie, así que lo frotó con su manga para borrarlo. Luego, se percató de que Cinder lo estaba observando.


    Se paralizó y no entendió muy bien por qué, pero sintió que había sido descubierto haciendo algo que no debería estar haciendo.


    Pero, en vez de pedirle que dejara el pie donde estaba, Cinder lo sorprendió con otra pregunta.


    –¿No tiene usted calor?


    Él parpadeó. Casi se había olvidado del calor y la humedad, pero sus palabras trajeron a ambos de vuelta de inmediato. Podía sentir el sudor en la nuca y su cabello pegándosele al cuello.


    –Un calor horrible –confesó–, pero estoy tratando de pasar inadvertido.


    Luego de un momento de silencio, Cinder volvió a mirar a Nainsi y abrió el panel ubicado en la espalda.


    –¿Por qué los mecánicos del palacio no la repararon?


    –Intentaron, pero no supieron cómo. Alguien sugirió que la trajera contigo –Kai dejó el pie metálico sobre la mesa, y luego observó los estantes detrás de Cinder. Había tantas herramientas, partes y piezas sueltas… Tantos misterios–. Dijeron que eres la mejor mecánica en Nueva Beijing. Esperaba encontrar a un anciano.


    Creyó que había sido un buen chiste, pero ella no rio.


    –¿Eso dijeron? –preguntó ella sin quitar los ojos de las entrañas de Nainsi.


    Kai quería que dijese algo, alguna indicación de cómo se las había arreglado para obtener semejante reputación de manera tan veloz.


    –En ocasiones simplemente se desgastan. Quizás es hora de actualizarse y adquirir un nuevo modelo –se limitó a decir Cinder.


    Le llevó un segundo darse cuenta de que la muchacha le estaba hablando de Nainsi.


    Kai sacudió la cabeza, pero ella no lo estaba mirando.


    –Me temo que no puedo hacer eso –dijo–. Ella contiene información confidencial. Es un asunto de seguridad nacional que yo la recupere... antes de que cualquier otro lo haga.


    Quería sonar misterioso. Quería sonar ocurrente, incluso cuando estaba diciendo la verdad.


    Cinder lo miró y la especulación le atravesó el rostro.


    Intentó verse despreocupado y continuó.


    –Solo estoy bromeando. Nainsi fue mi primer androide. Tiene un valor sentimental.


    –Seguridad Nacional. Qué gracioso –dijo Cinder luego de un silencio bastante desconcertante.


    Y ese fue el cumplido más inexpresivo que Kai jamás hubiera oído. No le había resultado gracioso. Si otro hubiese sido el caso, habría pensado que la muchacha sabía que le estaba mintiendo.


    Tal vez, murmuró una vocecilla en su cabeza, él quería que la muchacha creyera que le estaba mintiendo. Quería que creyera que estaba en una situación de vida o muerte que requería de su ayuda. Tal vez estaba intentando impresionarla… Aunque sea un poco.


    Pero eso era absurdo.


    Él era un príncipe.


    Él era el príncipe.


    Quizás el título no sirviera de mucho, pero Kai se había pasado la vida entera esforzándose para ser más que solo un título. Había estudiado la historia y la política de su país, había compartido cenas de Estado, y había interrogado al gabinete de su padre en temas que tenían que ver con las políticas públicas. Había oído los discursos de su padre una y otra vez hasta que pudo escribir un excelente discurso de su propia autoría. Y no fue hasta que llegó a la adolescencia que supo que su padre tenía personas que escribían sus discursos por él. Se había prometido a sí mismo que no dejaría que todo lo que había adquirido solo por pertenecer a la familia real resultase inmerecido, y que los textos de historia no lo condenarían como un emperador indigno. Y aunque aún tenía un millón de dudas todos los días, él sabía muy en su interior que estaba haciendo lo mejor que podía.


    Y había pasado muchísimo tiempo desde la última vez que había conocido a alguien que no se viera impresionado por su condición.


    Y también había pasado muchísimo tiempo desde que le había en verdad importado.


    –Modelo Tutor8.6 –dijo Cinder, leyendo el panel de Nainsi–. Parece estar en perfectas condiciones.


    Kai abrió la boca para comunicar que estaba de acuerdo, pero antes Cinder elevó un puño y golpeó con fuerza la cabeza esférica de Nainsi. Kai dio un salto, sorprendido. La androide comenzó a balancearse sobre la mesa y casi pierde el equilibrio, pero Cinder la sujetó y la colocó de nuevo sobre sus pies. Parecía, solo parecía, estar algo avergonzada por su conducta.


    –Se sorprendería si supiera con qué frecuencia funciona.


    Kai rio, un poco incómodo. Ya no estaba seguro de saber quién intentaba impresionar a quién. O si siquiera alguno de los dos estaba teniendo éxito en el intento.


    –¿Estás segura de que tú eres Linh Cinder? ¿La mecánica?


    Una voz algo chillona los interrumpió, junto con el crujir de pasos de androide que venían de la calle.


    –¡Cinder! ¡Lo tengo!


    Kai se dio vuelta y vio a un androide asistente dirigirse hacia ellos, con su sensor azul destellando con emoción.


    El androide colocó con fuerza un segundo pie robótico sobre la mesa, pero el enchapado de este segundo pie era brilloso y estaba más limpio en comparación con el otro.


    –Es un gran avance con respecto al viejo, solo está un poco usado, y el cableado parece compatible. Además, logré que el comerciante se bajara a solo 600 univs.


    La mecánica tomó el nuevo pie y lo dejó detrás de la mesa.


    –Buen trabajo, Iko. Nguyen-shìfu estará encantado de tener un pie de repuesto para su androide de compañía.


    –¿Nguyen-shìfu? –dijo la androide–. No computo.


    Con una sonrisa nerviosa, Cinder inclinó su cabeza en dirección a Kai.


    –Iko, por favor, presenta tus respetos a nuestro cliente… Su Alteza Imperial.


    La androide trastabilló y perdió el equilibrio con su protuberante cabeza. A pesar de que los androides no tienen género, muchos chips de personalidad habían sido programados para ser más femeninos o más masculinos; y estaba claro por el tono de su voz que este androide era femenino. Era una deducción fácil de hacer para Kai. Después de todo, esta tal Iko tenía una estructura similar a la de Nainsi, a quien siempre había visto como un androide femenino también.


    El sensor de la androide se iluminó mientras escaneaba el rostro de Kai.


    –Príncipe Kai –dijo, y su voz sonó como un inesperado suspiro–. Es usted todavía más guapo en persona.


    Kai rio. Una risa repentina e incontrolable salió de él antes de que pudiera hacer algo para evitarlo.


    –Basta, Iko –dijo Cinder–. Entra a la tienda.


    La androide obedeció. Se inclinó y pasó por debajo de la mesa.


    Kai siguió sonriendo y se recostó sobre el marco de la cortina metálica del puesto.


    –No se ve una personalidad como esa todos los días. ¿Tú misma la programaste?


    Cinder sonrió también y, de alguna manera, Kai sintió que había ganado.


    –Créalo o no, ya venía así. Sospecho que se trata de un error de programación, y que probablemente por eso mi madrastra la consiguió tan barata.


    –¡No tengo un error de programación! –dijo Iko furiosa desde detrás de los estantes.


    Kai volvió a sonreír. Cinder lo miró a los ojos por un momento antes de desviar la mirada.


    Se concentró otra vez en Nainsi.


    La razón por la que él estaba allí. La razón “tan importante y crucial”.


    ¿Por qué estaba tan distraído?


    Bajó la cremallera de su abrigo. El calor se estaba tornando insoportable. Su camiseta estaría empapada en sudor para cuando regresara al deslizador, y agradeció que el sudor aún no pudiera verse a través de su abrigo.


    –¿Entonces, qué crees que le pasa?


    –Necesitaré hacerle una prueba de diagnóstico. Me tomará unos cuantos días, quizás una semana.


    Cinder se llevó un mechón de pelo detrás de la oreja y se sentó en la silla.


    Fue entonces que Kai se dio cuenta de que la muchacha estaba temblando. Tal vez estaba deshidratada. Pensó en ofrecerse a traerle un poco de agua, pero después recordó que tenía una androide asistente para hacer todo por ella. Así que sostuvo su muñeca con el chip en el aire mientras preguntaba por la forma de pago.


    –¿Necesitas que te pague por adelantado?


    Cinder ya estaba negando con manos y cabeza antes de que Kai pudiera terminar la pregunta.


    –No, gracias. Será un honor.


    Quiso protestar, pero luego se contuvo. No era algo fuera de lo común, especialmente cuando se trataba de dueños de pequeños negocios. Parecían sentir que el solo hecho de que él estuviera allí era pago suficiente, o tal vez la publicidad que obtendrían por ello lo era. Discutir con alguien sobre un pago solía llevar a que el vendedor fingiera ofenderse y que él sintiera que se estaba aprovechando.


    Bajó la mano y volvió a centrar su atención en Nainsi.


    –Supongo que no hay ninguna esperanza de que esté lista antes del festival, ¿verdad?


    –No creo que haya problema –dijo Cinder mientras cerraba el panel de control de Nainsi–. Pero sin saber qué es lo que está fallando...


    –Lo sé, lo sé –Kai enganchó sus pulgares en los bolsillos del abrigo y se balanceó sobre los talones. Desde que había comenzado su búsqueda de la princesa Selene, su sueño había sido anunciar que la princesa había sobrevivido y que su ascendencia al trono era inminente, y dar esta noticia durante el baile anual. Sería, después de todo, una celebración de la paz mundial. No podía pensar en un presente más grande para su país que ayudar a deshacerse de la reina Levana, su más engañoso y deshonesto enemigo–. Tenía la esperanza.


    –¿Cómo me pondré en contacto con usted cuando esté lista?


    –Manda un mensaje al palacio –Kai se detuvo, y recordó a Sybil Mira, la secuaz de la reina lunar. Recordó cuán importante era que ella jamás sospechara de que estaba buscando a la princesa perdida o haciendo cualquier otra cosa que pudiera desestabilizar el reinado de Levana–. ¿O estarás aquí el próximo fin de semana? Podría darme una vuelta.


    La voz de Iko se escuchó desde el fondo del puesto.


    –¡Claro que sí! Estamos aquí todos los días de mercado. Debería venir nuevamente. Sería encantador.


    Cinder se avergonzó.


    –No es necesario que...


    –Será un placer.


    Y no estaba mintiendo. No solo haría que la transacción fuera más que discreta, sino que también significaba que vendría a recoger a Nainsi en persona en lugar de hacer que algún asistente del palacio, cuyo nombre no reconocería jamás, se la alcanzara hasta sus aposentos. Significaba que podía estar seguro de que vería a Linh Cinder una vez más.


    Tal vez podría saber más sobre ella.


    Tal vez la haría reír. Pero reírse de verdad.


    Tal vez…


    Tal vez necesitaría otro pasatiempo.


    Inclinó su cabeza en forma de saludo. Ella le devolvió la inclinación de cabeza, pero ni se puso de pie ni hizo una reverencia esta vez. Mera educación, sin mucho de la cortesía real a la que él estaba acostumbrado. Se sentía refrescante después de todo.


    Se volvió a colocar la capucha, dio media vuelta y se zambulló en la multitud.


    Se sentía más liviano de lo que se había sentido en los últimos días mientras emprendía su viaje de regreso al palacio en el deslizador. Sabía que nada estaba aún resuelto. No todavía. Su padre aún se estaba muriendo, su país aún estaba pasando hambre, y Nainsi aún no podía compartir sus secretos con él.


    Pero algo había sobre esta tal Linh Cinder. Algo que inspiraba confianza, incluso cuando la había notado bastante nerviosa mientras hablaba con él. Había algo en ella que iba mucho más allá de una reputación inesperada.


    El nudo en el pecho se le deshizo… al menos un poco. Linh Cinder resolvería este problema. Él lo sabía. Ella repararía a Nainsi, y luego él podría recuperar la información perdida sobre la princesa. Se encontraría con Selene y, por primera vez en muchas generaciones, la Tierra tendría un verdadero aliado en Luna.


    Se sintió optimista mientras dejaba el mercado atrás.


    Esa mecánica iba a cambiarlo todo.
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    Algo viejo, algo nuevo


    Cinder presionó con fuerza para cerrar la maleta y con un suspiro dio fin a la historia. Iko la había fastidiado toda la semana preguntándole qué iba a llevarse y qué no, insistía en una cantidad ridícula de vestidos e incómodos zapatos y lanzaba miradas de desaprobación cada vez que Cinder le recordaba que la mayor parte del viaje estarían en una granja. Con vacas, gallinas y lodo.


    –Solo porque ya no eres una reina, no significa que debas volver a lucir como si estuvieras saliendo recién de un compartimento de motor –dijo Iko con las manos en la cintura.


    Juntas coincidieron en que todo lo que llevaría sería algunos pantalones y blusas livianas, además de un vestido de cóctel color verde esmeralda.


    –Solo por las dudas –había insistido Iko.


    Cinder dio un paso atrás y miró la maleta con cierto temor, tratando de pensar qué se podría estar olvidando, pero ella sabía que esos nervios que le retorcían el estómago nada tenían que ver con la ropa o con la posibilidad de olvidarse algo. Después de todo, en la Tierra hay tiendas por todos lados.


    No. Estaba nerviosa porque estaba partiendo.


    Por primera vez desde la abdicación oficial, estaba yéndose de Luna.


    Había vuelto a la Tierra solo una vez luego de haber recuperado su lugar en el trono de Luna. Cumplió su promesa de ser la pareja de Kai en el baile de la Comunidad el año anterior, y todo había sido… aterrador. Aunque también extraordinario. Los habitantes de la Tierra aún no estaban seguros de qué hacer con el hecho de que uno de sus líderes queridos estaba saliendo con una lunar, y no solo lunar, sino una cyborg lunar. Hubo protestas. Hubo innumerables sketchs satíricos parodiando el romance que la mayor parte del mundo consideraba poco convencional y hasta ofensivo. Hubo miradas llenas de celos y odio por parte de los otros invitados, y noticias en vivo que criticaban absolutamente todo, desde el vestido de gala de Cinder, hasta su postura y su sarcástico (es decir, insípido) sentido del humor.


    Cinder se habría sentido humillada, o incluso furiosa, de no haber sido por las maravillosas cosas que habían resultado de aquel viaje.


    Iko había sido una de las estrellas destacadas del baile. Fue la primera androide en recibir una invitación oficial.


    Docenas de niños le habían pedido a Cinder que autografiara sus pantallas portátiles, y la habían declarado su modelo a seguir y su héroe.


    Estaba entusiasmada con volver a ver a sus amigos.


    Todos los terrícolas que no estaban en su contra. De hecho, quienes la criticaban eran minoría. O al menos en base a los reportes y recordatorios por parte de Iko. Muchas personas la defendían, recordándole al mundo que ella era la muchacha que los había salvado de Levana y que lo único que había hecho era mostrar lealtad hacia la Tierra y dar prueba de un coraje que debían elogiar.


    Y luego, por supuesto, estaba Kai. La forma en que la había mirado, cuando descendió por primera vez de la nave y caminó por la plataforma hacia el Palacio de Nueva Beijing, estaba grabada en su memoria. En verdad había extrañado la Tierra. A pesar de que había luchado tanto para rescatar un país que conocía tan poco, nunca sintió Luna como su hogar, ni aun luego de dos años viviendo allí. Creyó que estaría extrañando Nueva Beijing, aunque su vida con Adri tampoco había tenido mucho de hogar.


    En el momento que Kai le sonrió y la tomó en sus brazos, ambos ignorando que el mundo entero los estaba observando, se dio cuenta de que era él ese hogar que tanto había estado extrañando.


    En los meses siguientes, las relaciones con la Tierra se habían vuelto más sólidas, y parecía que los ciudadanos de la Comunidad Oriental estaban de a poco haciendo las paces con la inusual elección amorosa de su emperador. El hecho de que Cinder hubiese abdicado al trono no había generado ningún daño. A partir del momento en que había anunciado su idea de disolver la monarquía lunar y llevar a cabo elecciones para poder tener un sistema democrático como forma de gobierno, los terrícolas se habían regocijado. Para ellos significaba la declaración política más crucial de todas. Era la promesa de que nunca más volvería a haber una reina Levana.


    Por otro lado, los lunares no se habían mostrado tan entusiasmados con las elecciones, pero una vez que se anunciaron las nominaciones y se lanzaron las campañas electorales, la forma de pensar de todo el país se transformó sin más. Había un potencial en este sistema que no había bajo el régimen monárquico. Todos serían representados, y todos los niños crecerían con la posibilidad de convertirse en líderes.


    Era una forma nueva de pensar, especialmente para los pertenecientes a sectores más alejados, y Cinder se vio inmensamente aliviada cuando su plan ganó terreno. Al momento de las elecciones, casi todos los ciudadanos emitieron su voto.


    Nunca antes había estado tan orgullosa de un logro propio, ni siquiera luego de la revolución que había terminado con el reinado de Levana.


    Golpearon a su puerta.


    Iko ingresó, saltando como si fuese un canguro.


    –¡Ya están aquí! Acabo de recibir el comunicado por parte de la seguridad del Puerto… ¡Llegó la Rampion!


    –Bien –dijo Cinder, mirando firmemente su maleta–. Estoy lista para partir.


    Iko se detuvo y levantó la maleta.


    –¿Esto es todo lo que llevas? –dijo frunciendo el ceño.


    –Claro. ¿Por qué? ¿Cuántas maletas llevas tú?


    –Tres, y eso fue después de resignarme a dejar algunas cosas aquí –colocó su mano sobre el brazo de Cinder–. No te preocupes. Si te quedas sin ropa, podrás usar la mía –Iko miró hacia atrás, dirigiéndose a alguien más–. ¿Kinney? ¿Serías tan amable de llevar el equipaje de la embajadora Linh-Blackburn hasta el muelle, por favor?


    Cinder siguió la mirada de Iko. Liam Kinney estaba junto a la puerta, con los brazos cruzados a la altura del pecho. Kinney había sido uno de los guardias reales que se había aliado a Cinder durante la revolución, y ella había llegado a considerarlo su amigo desde entonces. Ya no era un guardia real –no había realeza para proteger– pero había sido muy amable al aceptar proteger al nuevo Gran Ministro y su parlamento de representantes elegidos por el pueblo, y Cinder había estado feliz de poder recomendarlo.


    –Será un placer –dijo Kinney impávido–. De hecho, esperaba que se me pidiera realizar algún trabajo manual si venía a despedirla.


    –Si no quieres levantar nada pesado, entonces deja de tener esos músculos impresionantes que tienes –lo retó Iko encogiéndose de hombros.


    Cinder contuvo la risa mientras Kinney avanzó para tomar la maleta que estaba sobre la cama. Aunque intentaba parecer ofendido, Cinder pudo notar un dejo de rubor subiendo por sus orejas.


    –Al menos la suya pesa la mitad que la de Iko –dijo, mirando a Cinder casi en forma de agradecimiento.


    –Tu comodidad fue en todo lo que pensé mientras empacaba –dijo Cinder–. Muchas gracias, Kinney.


    Él hizo una reverencia, hábito del que le resultaba imposible deshacerse.


    –Mi turno comienza en una hora, así que me temo que no estaré en el muelle para despedirlas, pero quería desearles a ambas un excelente viaje.


    –Y tú intenta por favor mantener a ese nuevo Gran Ministro lejos de todo problema durante mi ausencia.


    –Haré todo lo que pueda –se dirigió de nuevo a la puerta, e intercambió sonrisas tan discretas y veloces con Iko, que Cinder casi se las pierde. Iko no le quitó los ojos de encima hasta que Kinney abandonó la habitación.


    –Podría haber venido con nosotras, ¿sabes? –dijo Cinder, mirando a su alrededor una última vez.


    Iko sacudió la cabeza.


    –Tiene una ética de trabajo dolorosamente grande. Es una de sus características más irritantes.


    –Bueno, nadie es perfecto –rio Cinder por lo bajo.


    –Habla por ti misma –retrucó Iko y luego aplaudió, excitada–. ¿Ya estás lista? ¿Podemos irnos?


    Cinder inhaló profundo una vez más.


    –Sí, eso creo… –dudó por un momento–. Tú no crees que partir sea un error, ¿verdad?


    –¿Un error?


    –No lo sé… El nuevo parlamento tomó el poder hace solo seis semanas. ¿Qué pasará si algo sale mal? ¿Y si me necesitan?


    –Entonces te mandarán un mensaje –Iko colocó sus manos sobre los hombros de Cinder–. Serás embajadora en la Tierra, Cinder. Así que ya es hora de que vayas a la Tierra y comiences a “embajadorucionar” un poco.


    Cinder echó la cabeza hacia un lado.


    –Esa no es siquiera una palabra.


    –Pero debería serlo. Además, el Gran Ministro ha recibido mucha más ayuda en su transición de la que tú recibiste cuando ascendiste al trono. Estará bien –tomó a Cinder del brazo y la arrastró hasta la puerta–. Ahora debemos irnos. ¡París nos espera!


    –No iremos a París.


    –Está lo suficientemente cerca para mí.


    Cinder dejó a un lado su resistencia, mientras las dos dejaban el palacio, ahora convertido en sede del gobierno. El mármol blanco. Las imponentes ventanas. El mar de estrellas contra el cielo negro a la distancia.


    No podía decidir si estaba feliz o triste de tener que irse.


    Iko continuó hablando animadamente y eso la ayudó a calmar los nervios y disipar las preocupaciones, y terminó sintiéndose bien. A pesar de que Cinder había estado más que involucrada en la transición al nuevo sistema de gobierno, asesorando a los líderes electos tanto como pudo una vez que estos habían asumido el poder, su papel en todo aquello ya estaba volviéndose irrelevante. Se había llegado a la conclusión de que continuaría involucrada en la vida política de Luna, pero solo como asesora y embajadora, tal como lo hacía Winter. Después de todo, tendría una posición única y privilegiada que le permitiría continuar trabajando en la mejora de las relaciones entre la Tierra y Luna, y…


    Kai.


    Se moría de ganas de ver otra vez a Kai. De besarlo. De estar en sus brazos. De reírse de sus comentarios irónicos y ver sus ojos arrugarse cuando le sonreía.


    Era sencillo para Cinder justificar su desesperación ya que, por poco romántico que pareciera, sabía que ella y Kai juntos tenían el poder de hacer más contra los prejuicios entre sus pueblos, que lo que cualquier cantidad de discusiones políticas podría esperar alcanzar.


    Cuando ella e Iko ingresaron en el puerto de naves que estaba ubicado debajo del palacio, la Rampion fue lo primero que divisó. Era enorme comparada con la mayoría de las naves espaciales reales alineadas en filas ordenadas. Su cubierta metálica se veía destartalada y sucia, el área de carga era difícil de manejar, comparada con los diseños elegantes a su alrededor. Pero era hermosa, y la rampa, que ahora descansaba sobre el suelo, le daba más la bienvenida que cualquier alfombra roja.


    Thorne y Cress las estaban esperando junto a la rampa. Cuando Cress e Iko se vieron, gritaron emocionadas. Thorne y Cinder se avergonzaron un poco, y luego todos sonrieron y se abrazaron como si no se hubieran visto por años. Aunque, en realidad, solían reunirse con regularidad. La responsabilidad de Thorne y Cress de distribuir el antídoto contra la letumosis en la Tierra los había llevado a Artemisa cada vez que había un brote, y eran esos momentos intermitentes de simple amistad los que habían ayudado a Cinder a mantenerse cuerda, mientras debía luchar por comprender las complejidades de los sistemas de transporte lunar, políticas de comercio y mandatos educativos.


    Con los brazos sobre los hombros de Cinder y de Iko, Thorne las guio por la rampa.


    –¿Qué se siente ser una persona común otra vez, señorita Linh?


    –Increíble –respondió ella–. No quiero volver a oír las palabras Su Majestad nunca más.


    –¿Nunca? ¿Jamás? –Thorne la miró algo escéptico–. ¿Qué pasaría si la palabra Imperial fuese parte del título? ¿Eso la haría cambiar de opinión?


    Cinder apretó fuerte los dientes, agradecida de que aquella provocación no la había sacado de quicio. Bastó un brusco golpe de su brazo para separarse de él.


    –¿Cómo estuvo funcionando la nave?


    –Buena forma de eludirme –dijo Thorne, quitando su brazo del hombro de Iko y enganchando un pulgar en su cinto–. Pero es una pregunta válida, así que lo permitiré. De hecho, ha habido un traqueteo en el sistema de compresión en el último mes.


    Cinder elevó la mirada hacia el techo de la plataforma de carga, aunque sabía que no podría escuchar nada mientras los sistemas estuvieran apagados.


    –Le pedí que lo llevara al mecánico cuando estuvimos en Dublín la semana pasada –dijo Cress.


    –Y yo le respondí que ya tengo un mecánico –dijo Thorne mientras señalaba a Cinder.


    Cress se encogió de hombros, como disculpándose.


    –Muy bien –dijo Cinder–. Debo admitir que extraño un poco trabajar. Le echaré una mirada una vez que estemos en vuelo.


    Thorne aplaudió.


    –Muy bien entonces. Demos comienzo a esta misión diplomática. Nave, ¡rampa arriba! Siéntense y relájense, estaremos en la Tierra al instante –giró para dirigirse a la cabina y agregó por sobre su hombro.


    –A propósito, he estado practicando el despegue. Pienso que se van a llevar una grata sorpresa.


    Tan pronto como Thorne se alejó lo suficiente, Cress se volvió para hablar con Iko y Cinder.


    –En realidad, no ha mejorado nada –murmuró–. Regresemos al área de la tripulación. Hay más cosas para sujetarse allí.


    Cress avanzó primero y caminó por el angosto pasillo de la Rampion, con aire de anfitriona dando la bienvenida a su casa a importantes invitados. Cinder sonrió a su espalda, pensando en cuánto había cambiado desde la primera vez que Cress subió a bordo de la Rampion, tan tímida e incómoda y sin poder pronunciar más de dos palabras sin esconderse detrás de Thorne.


    Las condujo a una de las habitaciones pequeñas, que había estado vacía por mucho tiempo. De hecho, cuando Cress abrió la puerta, Cinder recordó que esa había sido su habitación durante el corto tiempo que había buscado refugio en la nave. Puso un pie dentro y pudo sentir una ola de nostalgia… y enseguida comenzó a reírse.


    La habitación estaba llena de papel crepé y tul, velas sin encender y faroles, banderines y pequeñas bolsas de seda desbordadas de almendras azucaradas.


    Sorprendida, Iko pasó el dedo por un enorme moño hecho de tul.


    –¿Esto es para la boda?


    Cress asintió con la cabeza, pero su expresión era de preocupación, mientras observaba el desorden a su alrededor.


    –Wolf nos pidió que trajéramos todo lo que pudiéramos necesitar, así que nos detuvimos en una tienda de decoración exclusiva para bodas en la República y creo que los dejamos sin stock –mientras se mordía el labio inferior, miró a Iko–. Pero, cuando logramos meter todo aquí dentro, comencé a preguntarme si no era todo un poco vulgar.


    Iko se encogió de hombros.


    –Podemos trabajar con la vulgaridad.


    Los motores de la Rampion comenzaron a rugir. Cress e Iko tomaron sus lugares en las dos camas de abajo que ocupaban una pared de la cabina, pero Cinder pasó por entre las canastas repletas de pétalos de rosas, floreros vacíos, y ropa de cama color marfil apilada, hasta llegar a una ventana circular ubicada al fondo de la habitación.


    Cress tenía razón. Los despegues de Thorne seguían siendo horrendos. Pero Cinder no se movió de la ventana hasta que la blanca ciudad de Artemisa no era más que un destello de luz sobre la superficie de la luna.


    El aterrizaje fue mejor, tal vez porque Cinder estaba tan entretenida con el soliloquio de Iko sobre las tradiciones europeas en las bodas, que casi ni se dio cuenta de las rocas debajo y la forma en que la nave se balanceaba. Mientras navegaron por el espacio, había arreglado la fontanería que estaba suelta y que había estado causando el traqueteo, y luego se pasó el resto del largo viaje poniéndose al día con Thorne y Cress, escuchando todo sobre sus viajes y aventuras entre una y otra prueba del antídoto. Parecía que Thorne se había fijado como meta personal asegurarse de que Cress llegase a ver y experimentar todo aquello que alguna vez había soñado ver y experimentar, y era un objetivo que se estaba tomando muy en serio. Cress no parecía quejarse, aunque era evidente, por la forma en que se apoyaban el uno en el otro, que era su compañía lo que realmente le importaba a ella, más que los museos y monumentos.


    –¿Con qué frecuencia han estado visitando a Wolf y a Scarlet? –preguntó Iko mientras le daba una patada al cajón de almacenamiento en la plataforma de carga y Thorne apagaba los motores de la nave.


    –Unas pocas veces al año –dijo Cress–. Scarlet terminó por construirnos una pista de aterrizaje junto al hangar para que Thorne dejase de aplastarle todos sus cultivos –volvió su mirada a la cabina del piloto–. Espero que haya aterrizado en el lugar correcto.


    Pudieron oír el grito de Thorne desde dentro de la cabina del piloto.


    –¡Claro que sí!


    La rampa hizo un ruido e inmediatamente comenzó a descender. Cinder se puso de pie, sorprendida al notar lo rápido que había comenzado a latir su corazón.


    Primero, fue el cielo. Una franja de un azul imposible a lo largo del borde de la rampa. Luego, la primera bocanada de aire fresco. Aire que venía de árboles y plantas, no de un tanque de reciclaje, y ese aire se mezcló con el aroma de la tierra fresca y recién revuelta y el aroma dulce del heno y el no tan dulce de los animales. Había muchos ruidos diferentes también. Sonidos que le resultaban lejanamente familiares. Canto de pájaros. Cacareo de gallinas. La briza, que silbaba por debajo de la plataforma. Y además… Voces. Una cacofonía de voces. Demasiadas voces.


    No fue hasta que la rampa llegó a la mitad de su trayecto que Cinder pudo verlos. No eran ni Wolf, ni Scarlet, ni sus amigos… Eran periodistas.


    “¡Es ella! ¡Selene! ¡Su Majestad!”


    Cinder dio un paso atrás. Era aquella misma tensión con la que había convivido durante dos largos años. Esa sensación de estar en el centro de atención, de tener responsabilidades, de la obligación de cumplir con las expectativas…


    –¿Por qué abdicaste al trono? –gritó alguien.


    Y luego más gritos. “¿Qué sientes al estar de vuelta en la Tierra?” y “¿Asistirás al Baile de la Comunidad este año?”, “¿Es la boda terrícola-lunar un movimiento político?” y “¿Tienes algo para decir respecto de esta unión?”.


    Un disparo retumbó bien fuerte en el acceso cubierto de grava. Los periodistas gritaron y se dispersaron. Algunos se resguardaron detrás del tren de aterrizaje de la Rampion, y otros corrieron a la seguridad de sus propios transportadores.


    –Yo tengo una declaración para ustedes –dijo Scarlet mientras cargaba otra vez la escopeta en sus brazos y marchaba hacia ellos. Dedicó una mirada penetrante a los periodistas que se atrevieron a asomarse para mirarla–. Y la declaración es… Dejen en paz a mis invitados, buitres lamentables, hambrientos de noticias.


    Resopló, frustrada, y luego miró a Cinder, a quien se le había unido el resto de la tripulación en lo alto de la rampa. Scarlet se veía bastante igual a como Cinder la recordaba, solo que más enloquecida. Sus ojos reflejaban una mirada molesta y algo desorientada mientras les señalaba el suelo detrás de ella.


    –Bienvenidos a Francia. Los llevaré adentro antes de que envíen a los androides periodistas. Esos no son tan fáciles de espantar.


    Scarlet lanzó un gruñido cuando cerró la puerta principal detrás de sus invitados.


    –Comenzaron a llegar hace dos semanas –informó–. Creyeron que podrían instalarse en los campos de remolacha azucarera, ¡como si fuesen los dueños de todo ese espacio! Debí llamar a la policía cuatro veces y denunciarlos por invasión a la propiedad privada, pero, para serles honesta, creo que la policía está tan sorprendida por toda esta atención mediática como yo –suspiró y se apoyó contra la puerta–. Quiero una boda íntima y tranquila, no un circo.


    Thorne se apoyó contra el barral de la escalera.


    –Es la primera boda entre una terrestre y un lunar luego de muchas generaciones. El novio es un hombre lobo híbrido, y tendrás de invitados al emperador de la Comunidad Oriental y a la antigua reina lunar. ¿Qué esperabas?


    Scarlet lo miró fijamente.


    –Voy a casarme con el hombre que amo. Y mis invitados son mis amigos y vendrán a celebrar con nosotros. Esperaba un poco más de privacidad.


    –Lo siento –dijo Cinder–. Deberíamos haber intentado ser un poco más discretos.


    Scarlet sacudió la cabeza.


    –No es su culpa. El itinerario de los viajes de Kai es de público conocimiento, así que supongo que no habría manera de detenerlos de todos modos –resopló molesta–. Agradezcan no haber estado aquí para ver la horda de chicas gritando cuando él llegó.


    Cinder enderezó su postura.


    –¿Él ya está aquí?


    –Llegó anoche –asintió Scarlet–. Y Winter y Jacin volaron desde Canadá esta mañana. Ya están todos aquí. Así que ahora solo necesito sobrevivir a los próximos tres días de caos total antes de la boda, y luego todo habrá terminado –se masajeó las sienes–. Por lo menos, dando por sentado que estos bárbaros chupasangre de allá afuera no intentarán irrumpir sin ningún respeto en la ceremonia. Ya saben, lo peor de todo es que ellos siguen tratando de convertir esto en una gran noticia de carácter político. “La Tierra y Luna, ¡al fin unidos!” “Muchacha terrestre torturada por Levana acepta casarse con un soldado lunar”. Es asqueroso –suspiró nuevamente y luego continuó–. Él no está aquí, Cinder.


    Cinder volvió su atención a Scarlet cuando se dio cuenta de que había estado ignorando la mayor parte de su ataque verborrágico, mientras espiaba por los pasillos la cocina y la sala de estar, e intentaba descifrar los pasos que venían del piso de arriba.


    –¿Qué? –rio Iko nerviosa, pero Scarlet enterró su enfado con una sonrisa comprensiva.


    –Wolf los ha llevado a conocer la granja. Volverán pronto.


    –Claro. Lo siento. No quise…


    Scarlet no pareció darle importancia al asunto.


    –No te preocupes. Además, si hay alguien que entiende cómo una relación amorosa puede ser tratada como un pacto político, esa eres tú.


    Cinder bajó la mirada, preguntándose si se suponía que eso debía hacerla sentir mejor.


    –Cinder –exclamó Thorne, asomándose por una abertura que separaba la entrada de una humilde sala de estar–, ¿recuerdas cuando estuvimos aquí? ¿Cuándo éramos dos locos fugitivos escapando de la ley?


    –¿Te refieres a cuando descubrimos la guarida secreta detrás del hangar, donde me habían mantenido inconsciente durante ocho años de mi vida, y luego un misterioso cirujano me convirtió en una cyborg, antes de entregarme a una familia que ni siquiera me quería? Sí, Thorne, qué buenos días aquellos…


    Thorne parpadeó.


    –De hecho, me refería a esa preciosa rubia que nos encontró y casi tiene un ataque al corazón. ¿Va a estar en la boda?


    –Su nombre es Émilie –dijo Scarlet–, y sí, estará en la boda. Por favor, intenta no coquetear con ella frente a tu novia. Ya tengo suficiente drama para hacerle frente esta semana.


    –Ya no me perturba demasiado –dijo Cress, encogiendo los hombros–. Además, probablemente ya le haya dicho que la ama, ¿así que, qué más podría decirle ahora?


    Thorne miró al techo, pensando.


    –Eso es cierto. Tal vez ya lo haya hecho. Honestamente, no lo recuerdo.


    Cress revoleó los ojos, pero si había algo de resentimiento en ella, Cinder no llegó a detectarlo. Optó por no decirles que Thorne sí había llegado a declarar su amor a primera vista cuando Émilie se desmayó en la puerta de la granja.


    Las bisagras chillaron en la parte trasera de la casa, seguidas por el sonido de pasos, y la voz soñadora de Winter flotando por los angostos pasillos de la casa.


    –Pero ¿podré ordeñarla antes de irme? Jamás ordeñé a una vaca. Creo que podría ser buena.


    –Claro que lo serías –dijo Jacin–. Te miraría, tal como el resto de los animales que siempre caen bajo tu hechizo.


    –¿Qué hechizo? –quiso saber Winter, y golpeó con su hombro a Jacin mientras llegaban a la base de la escalera–. Para tu información, no soy una hipnotizadora.


    –¿Estás segura?


    Los dos se quedaron duros cuando los vieron a todos reunidos en el vestíbulo.


    –¡Lo lograron! –exclamó Winter. Se arrojó a Cinder y le dio un breve apretón antes de abrazar fuerte a Thorne, a Cress, y a Iko.


    Wolf estaba allí también, y mostraba su hilera completa de dientes filosos mientras les sonreía a los recién llegados. Y detrás de él…


    –Les dije que ese era el dulce rugir de una Rampion –dijo Kai–, pero todos insistieron en que era otro deslizador volando por encima de nuestras cabezas.


    Tenía las manos metidas en los bolsillos y vestía ropa más casual de lo que Cinder estaba acostumbrada a verlo vestir. Jeans oscuros y una camisa de algodón con los primeros botones desabrochados y las mangas enrolladas que dejaban ver sus antebrazos. Cinder jamás se había imaginado que la vida en la granja pudiera sentarle tan bien a Kai, pero se veía tan cómodo como solía verse en cualquier otro lado.


    Cinder se cruzó de brazos.


    –Te has convertido en un experto en niveles de sonido de las naves especiales, ¿no es así?


    –No –dijo Kai–. Es solo que he ansiado oír ese sonido en particular todo el día de hoy.


    Ella le sonrió, sintiendo el aleteo intenso de un colibrí en su estómago. Él le devolvió la sonrisa.


    –Es increíble –exclamó Thorne–. Ni siquiera se han besado aún y ya me provocan náuseas.


    A su comentario le siguió un gemido de dolor, pero Cinder nunca supo cuál de sus amigos lo había hecho callar de un manotazo. Kai revoleó los ojos, luego tomó la mano de Cinder y la condujo al pasillo trasero. Eran solo unos pasos más allá. Ni siquiera había una pared o una puerta que los separara de los demás, pero enseguida se sintieron como si estuvieran solos.


    Encubierta y dichosamente solos.


    –¿Cómo fue el vuelo? –murmuró Kai tan cerca de ella que creyó que iría a sentir las vibraciones de su corazón latiendo en el espacio que había quedado entre ambos.


    –Ya sabes –murmuró Cinder también–. Thorne era quien conducía, así que fue un sinfín de experiencias bastante cercanas a la muerte. ¿Cómo te trata la vida de emperador?


    –Bueno, ya sabes… Conferencias de prensa, reuniones de gabinete, gente que me ama a dondequiera que vaya…


    –Un sinfín de experiencias bastante cercanas a la muerte también, entonces.


    –Algo así, claro –ya se había acercado un poco más a Cinder mientras hablaban. Ella estaba prácticamente contra la pared, entre un gancho del que colgaban pesados overoles y una pila de botas cubiertas de lodo en el suelo–. ¿Fue esto suficiente charla para ti?


    –Suficiente para mí –respondió Cinder, y enterró sus dedos en el cabello de él y se acercó para besarlo.


    El desayuno se servirá en 20 minutos.Cinder refunfuñó aún dormida, mientras el mensaje se desplegaba en la oscuridad de sus párpados cerrados. Abrió los ojos y vio la tenue luz del sol que se filtraba por la pequeña ventana de su habitación. La rodeaba la familiaridad de la Rampion, a años luz del lujo del Palacio de Artemisa, y aún más cómoda, incluso ahora. El sonido de un tanque de agua del otro lado de las paredes metálicas. Los aromas del acero y del aire redistribuyéndose. El colchón demasiado firme sobre el catre en el que dormía.


    Sin embargo, la sensación de un brazo sobre su cintura era algo nuevo para ella.


    Sonrió y volvió a cerrar los ojos, pasando por alto el mensaje de Scarlet. Ella y Kai se habían quedado despiertos hasta muy tarde. Los primeros rayos de sol recién aparecían en el horizonte cuando finalmente se habían quedado dormidos. Habían deambulado por los infinitos campos de cultivos, tomándose de la mano, felices de que los periodistas ya se hubiesen ido a sus casas. Se habían sentado en los escalones de la entrada a la casa para observar la luna en un cielo casi totalmente despejado. Habían terminado el recorrido en los aposentos de la tripulación, donde Kai había dormido durante el tiempo que estuvo a bordo de la nave, se acurrucaron en la cama inferior y hablaron, hablaron tanto, hablaron hasta que las palabras se volvieron gomosas en sus bocas y sus párpados se sentían demasiado pesados como para poder mantenerlos abiertos.


    Fue casi como si nunca se hubieran separado, y Cinder no pudo evitar sentirse aliviada al saber que la presencia de Kai allí era tan reconfortante como siempre le había resultado. Sentía que podía contarle absolutamente todo y, a juzgar por los miedos, culpas y frustraciones que él le había compartido, percibía que a él le pasaba lo mismo.


    Con un suspiro, Cinder se recostó sobre su espalda. Kai protestó entre sueños y cambió de posición hasta quedar con el rostro contra la almohada, justo frente a ella.


    –Scarlet está preparando el desayuno –le dijo ella a él. Su voz se sentía algo rasposa luego de tantas horas de charlas y risas.


    –¿Qué hora es? –preguntó Kai sin levantar la cabeza.


    Cinder miró el reloj en su cabeza.


    –Casi las nueve.


    Kai volvió a gruñir. No habían dormido más de cuatro horas. Cinder supuso que Wolf y Scarlet ya se habrían levantado al amanecer. Probablemente no se habían cruzado con ellos por muy poco.


    –Vamos, arriba –dijo ella mientras lo tomaba del brazo–. Hoy es un gran día.


    Kai se sacudió cuando sintió su mano metálica, y Cinder la retiró de inmediato.


    –Estrellas, esta mano se enfrió –murmuró Kai. Se volteó, tomó la mano artificial entre sus manos, dándoles calor tal como haría con los dedos helados un día de invierno. Cinder se sentó en la cama y lo miró. Sus ojos aún estaban cerrados. Tal vez se había vuelto a dormir, pero sus manos seguían frotando el metal de la suya. Su camisa estaba arrugada, su cabello enmarañado, contra las sábanas.


    –¿Kai?


    Él solo emitió otro gruñido como respuesta.


    –Te amo.


    Kai esbozó una sonrisa aún dormido.


    –Yo también te amo.


    –Bien –se inclinó para darle un beso–. Porque yo tomaré una ducha primero.


    La casa era demasiado pequeña para todos ellos. Mientras Winter y Jacin habían tomado la única habitación que quedaba, los otros debieron quedarse a bordo de la Rampion, y todos se dirigieron juntos a la casa tan pronto como estuvieron listos.


    Los periodistas ya estaban en sus puestos nuevamente, gritando sus preguntas y sacando fotos, pero Wolf y Jacin habían levantado una barrera sencilla hecha de cuerdas la noche anterior, y, al menos por ahora, los periodistas se conformaban con permanecer detrás, antes de arriesgarse a provocar la ira de Scarlet.


    Cinder intentó ignorarlos, pero su presencia la volvía cien veces más consciente del calor de la mano de Kai sobre su cintura.


    La casa entera olía a tocino y café cuando llegaron. Jacin estaba sentado en la mesa redonda de la cocina, preparando un croissant, mientras Scarlet, Wolf y Winter corrían de aquí para allá vistiendo unos delantales a cuadros. Incluso Wolf tenía uno a cuadros azules atado a la cintura.


    –Toma un plato –ordenó Scarlet, señalando con una cuchara de madera la pila de platos en la mesada–. Comeremos en la sala. Aquí hay demasiada gente.


    Cinder hizo lo que se le ordenó. Se sirvió pastel de canela, un poco de tocino, un poco de cazuela de patatas, cebollas y pimientos, y un racimo de uvas granate. Luego se retiró a la sala, donde Iko la esperaba con una pierna apoyada sobre el brazo de una silla mecedora. Suspiró cuando Cinder se sentó en el suelo junto a ella.


    –No quiero oírte decir cuán delicioso es lo que estás comiendo –dijo Iko.


    –Es horrible –se apuró a decir Cinder, y mordió un pedazo de tocino a la mitad. Una vez que lo tragó, agregó–. En especial este tocino. Estoy segura de que odiarías el tocino.


    Los demás también llegaron y se ubicaron en el sofá y sobre la alfombra desgastada. Wolf y Scarlet fueron los últimos en llegar.


    –Espero que alguno de ustedes esté pensando en preparar el almuerzo –dijo Scarlet, mientras se desataba su delantal y tomaba el último lugar en el sofá.


    Wolf le alcanzó un plato con comida, luego se sentó entre los pies de ella, colocando un brazo por encima de su rodilla, mientras engullía su propia comida.


    –¿Y si ordenamos comida? –dijo Thorne levantando su tenedor.


    –Me encanta –respondió Scarlet, y selló el acuerdo golpeando la punta de su tenedor con el de Thorne.


    Iko dejó de mecerse en la silla y se inclinó hacia adelante.


    –Bueno, cuenten qué tienen preparado para el gran día. ¿Ya tienen todo listo? ¿Qué es lo que más los emociona?


    Scarlet apoyó su cabeza contra el respaldo del sofá.


    –Lo que más ansío es que todo se acabe pronto y que esos estúpidos periodistas se vayan de aquí para que todos volvamos a tener vidas normales como antes.


    Wolf le dio un pequeño golpecito en la rodilla y siguió comiendo.


    –¿No estás emocionada por la boda? –preguntó Cress algo confundida.


    –Ah, claro que sí –dijo Scarlet–. Esa parte será muy linda. Pero nunca quise tener una gran boda, y desde luego no me esperaba que todo se volviese semejante carnaval –volvió a ponerse derecha–. No es que me arrepienta de invitarlos, claro –agregó mientras señalaba con la mirada a Kai y a Cinder, y luego más detenidamente a Winter–. Por supuesto que los quiero a todos ustedes aquí… Es solo que…


    Scarlet suspiró profundo.


    –Claro que entendemos –dijo Kai, separando los gajos de una naranja–. He tenido que convivir con los paparazzi toda mi vida, y no se lo deseo a nadie.


    –No crees que vayan a interrumpir la ceremonia, ¿o sí? –preguntó Iko.


    Scarlet se encogió de hombros.


    –Espero que tengan algo de respeto e integridad… Aunque es tradición para la novia y el novio caminar por las calles de la ciudad hasta el lugar de la ceremonia y cortar cintas que los niños deben preparar para nosotros… Pero no puedo siquiera caminar por mi propia casa con esos imbéciles allí afuera, así que no sé qué pasará con eso.


    Cinder se aclaró la garganta.


    –Y esa tradición… ¿significa mucho para ti?


    –La única tradición que quiero cumplir es la de decir sí, quiero.


    Hubo un suspiro de alivio casi visible en la habitación. Cinder vaciló, segura de que había sido obvio para Scarlet, pero ella le estaba untando mantequilla a una rebanada de pan y no pareció haberse dado cuenta de nada inusual. Kai miró a Cinder a los ojos e hizo un gesto como si se secara el sudor de la frente. Cinder debió contener la risa.


    –Cuéntanos más –rogó Winter–. Sé muy poco de las costumbres terrícolas, y podría resultarme útil para mi rol de embajadora cultural algún día –apoyó la mejilla sobre su mano, casi ocultando sus cicatrices–. Pero, en verdad, lo que más quiero oír es cuáles son las tradiciones que Scarlet Benoit- Kesley considera más importantes.


    –Ah, no lo sé –dijo Scarlet–. Supongo que intercambiaremos nuestras alianzas y diremos nuestros votos, pero eso es lo que hacen en Luna también, ¿no es así?


    –¿Llevarás un ramo de flores? –preguntó Winter.


    –Probablemente, sí. Pienso elegir las más lindas del jardín ese mismo día.


    –¿Tienes alguna preferencia de colores? –preguntó Iko.


    Scarlet dudó por un momento.


    –Eh… ¿Blanco?


    –¿Y habrá pastel? –preguntó Cress.


    Scarlet sonrió.


    –Uno solo. Émilie traerá su famoso croquembouche, que es una gran torre de bolas de pasta bañadas en caramelo. Será delicioso.


    –Oí hablar de una tradición –continuó Thorne– donde los invitados deben hacer estrepitosos ruidos fuera de los aposentos de la novia la noche de la boda hasta que se les dan golosinas y se los envía a dormir.


    –Sí… Por favor, no hagan eso –se burló Scarlet.


    –¿Cuántas personas habrá en la boda? –inquirió Kai.


    Scarlet volvió a quejarse.


    –Toda la maldita ciudad, hasta donde yo sé… No entiendo muy bien cómo fue que pasó eso… Está claro que no había invitado a todo el mundo. Pequeña e íntima, ¡me cansé de decirlo! Solo los amigos más íntimos, les aclaré. Pero en un pueblo pequeño, supongo que todos asumen estar incluidos. Si fuese por mí, solo serían las personas presentes en esta habitación –hizo un pausa y luego continuó–. Bueno, y Émilie, claro. Pero solo porque es quien traerá el postre.


    Wolf se puso de pie y comenzó a recoger los platos vacíos para llevarlos de vuelta a la cocina. Una vez que Wolf abandonó la habitación, Iko se inclinó y aplaudió.


    –¡Ya sé! ¡Podrías mostrarnos el vestido! ¡Muero por verlo!


    –¿No puedes aguantarte dos días más? –preguntó Scarlet.


    –¡Claro que no…! ¿Sí?


    Scarlet se encogió de hombros, despreocupada, y luego se puso de pie.


    –Vamos. Está arriba.


    Y se dirigió al primer piso, con Iko siguiéndole los pasos. Cinder quiso seguirlas, pero antes se detuvo y miró a los muchachos.


    –¿Pueden encargarse?


    Thorne se burló haciendo la venia.


    –No hay problema. Solo distráela tanto como puedas.


    Wolf regresó de la cocina y colocó su enorme mano sobre el hombro de Cinder de una manera tan abrupta que la hizo sobresaltarse.


    –No permitas que vuelva a bajar sin algo viejo –murmuró.


    –¿Algo viejo?


    –Ella te lo explicará. No lo mencionó antes, pero sé que es una de esas pocas tradiciones que sí le importan.


    –Será mejor que se apuren –dijo Jacin, empujando a Winter, Cinder y Cress hacia las escaleras–. Están en el medio, y tenemos que trabajar en la decoración –agregó sin esconder su disgusto.


    Cinder sonrió a la sola idea de ver a Jacin decorando algo.


    Dio media vuelta y subió las escaleras, pero se detuvo abruptamente a mitad de camino. Cress, que subía detrás, chocó con ella con tanta fuerza que casi la hace caer de rodillas, pero llegó a sostenerse del pasamanos y recuperar el equilibro.


    –¿Qué sucede? –preguntó Cress.


    –Nada –respondió Cinder, intentando sacarse de la cabeza la ola de recuerdos que la atormentaba. Ya había subido esas mismas escaleras mucho tiempo antes, cuando ella y Thorne habían llegado buscando a Michelle Benoit. Cuando habían llegado para encontrar respuestas a las preguntas sobre el pasado de Cinder–. Se siente extraño estar aquí otra vez –les dijo a Cress y a Winter, pero un poco también a sí misma–. El estar aquí, pero sin esa sensación de estar siendo perseguida, sin ese miedo –miró hacia atrás y encogió los hombros–. Supongo que hay una enorme diferencia desde la última vez que estuve aquí.


    Con una sonrisa que esperó que se viera despreocupada, terminó de subir el resto de los peldaños.


    El segundo piso tenía un pequeño pasillo y tres puertas, dos de las cuales estaban cerradas. La que estaba abierta revelaba una habitación con mantas desordenadas, cortinas desteñidas por el sol y un largo esmoquin que colgaba de un gancho sobre una de las paredes. Iko estaba sentada en la cama con las rodillas contra el pecho, observando a Scarlet, que luchaba con una funda. Tan pronto como Cinder y el resto llegaron a la habitación, Scarlet se volvió y levantó el vestido para que lo vieran.


    –Voilá.


    Iko, Cress y Winter dieron un pequeño grito al unísono, seguido de una ronda de variadas exclamaciones de asombro. Cinder no pudo evitar soltar una risita provocada por toda aquella emoción exagerada.


    Pero, para ser justa, debió reconocer que el vestido era realmente hermoso, y tenía el estilo exacto de Scarlet. Un vestido simple de algodón blanco, con un escote en forma de corazón coronado con un poco de tela transparente que seguía hasta el cuello y terminaba en un ribete. La falda le llegaba justo hasta las rodillas. En la cintura, un lazo rojo brillante que se ataba con un simple moño y hacía juego con el chaleco y el corbatín rojos del esmoquin.


    –¡Es perfecto! –exclamó Iko, y saltó de la cama para poder tocarlo. Pasó sus dedos con mucho cuidado sobre la parte de arriba y luego sobre la falda–. Simple y encantador… Como tú, Scarlet –suspiró, soñadora–. Debes probártelo para nosotras.


    Scarlet desestimó el pedido.


    –Me lo verán puesto en un par de días nada más.


    –Ah, por favor –exclamó entusiasmada Cress, llevando sus manos entrelazadas debajo del mentón. Ella e Iko la miraron con ojos de corderito, como rogándole, pero Scarlet sacudió la cabeza y volvió a colocar el vestido dentro de su funda.


    –No quisiera terminar derramando nada encima del vestido –dijo.


    –¡Pero es buena suerte! –gritó Winter de repente, y sus ojos brillaron con picardía.


    Scarlet se detuvo por un momento para mirarla.


    –¿Qué es buena suerte?


    –En Luna –explicó Winter mientras se refregaba las manos como si fuese una guía hablando sobre el protocolo de una boda–, se considera de buena suerte que la novia lleve puesto su vestido, por al menos una hora cada día, los tres días anteriores a la boda. Simboliza su compromiso con el matrimonio. Y, como tu novio es un lunar, creo que deberíamos hacer caso a algunas de sus tradiciones también, ¿no crees?


    –¿Una hora? –dijo Scarlet–. Es como tentar al destino, ¿no te parece?


    Winter encogió los hombros, sin respuesta.


    –Está bien. Me lo pondré –dijo Scarlet luego de lanzar un suspiro–. Pero no lo llevaré puesto una hora entera. Aún tengo muchas cosas para hacer.


    Salió de la habitación con el vestido y enseguida escucharon la puerta del baño del pasillo cerrarse.


    –Jamás había oído hablar de esa tradición –dijo Cress.


    –Es porque la he inventado –replicó Winter.


    A Iko le pareció divertido.


    –¡Bien hecho! Ahora, apúrense –tomó el esmoquin, le quitó la funda y se lo pasó a Cress, que se lo pasó a Cinder–. Llévenselo a Wolf antes de que Scarlet regrese.


    Cinder corrió hacia las escaleras con el esmoquin en la mano. En segundos, Kai apareció en el vestíbulo con una guirnalda de cintas y rosas cubriéndole los hombros. Cinder sonrió.


    –¿Te estás divirtiendo?


    –Para mi sorpresa, creo que sí. Thorne sí sabe lo que está haciendo. Dice que es porque Cress le ha estado leyendo mucho sobre bodas estos últimos meses, pero… creo que en el fondo lo está disfrutando.


    La voz de Thorne llegó desde la sala.


    –¡No se burlen de un caballero solo porque tiene buen gusto!


    –Toma. Entrégale esto a Wolf –dijo Cinder, y le pasó el esmoquin a Kai, que le respondió con el pulgar hacia arriba.


    Cuando oyó el ruido de la puerta del baño, Cinder se volteó justo para ver a Scarlet salir con su vestido de novia puesto.


    –Necesitaré ayuda con esta cremallera –dijo, al tiempo que se corrió todo su cabello enrulado sobre un hombro y se puso de espaldas a Cinder.


    –Eh… Deberíamos dejar que Winter lo haga –dijo Cinder, conduciéndola de nuevo a la habitación–. Ya conoces mi tendencia a dejar manchas de grasa en todas las cosas bonitas que toco.


    Las otras muchachas esperaban ansiosas el regreso de Scarlet y lanzaron otro coro de gritos y suspiros cuando entró. Winter subió la cremallera y Scarlet dio media vuelta. La falda cayó con elegancia, cubriéndole las piernas. Eso era lo más femenino que Cinder la había visto hacer, e incluso Scarlet sonrió cuando se vio de cuerpo entero en el espejo.


    –Ay, Scarlet –suspiró Cress–. Ahora sí. Vas a casarte. Todo esto parece un sueño.


    –Y lo es –respondió Scarlet. Un rosa intenso cubrió las pecas de su rostro cuando se ruborizó.


    Con unos golpecitos en el borde de la cama, Iko la invitó a sentarse a su lado.


    –Siéntate y déjame que te arregle el cabello.


    –¿El cabello? ¿Y qué piensas hacer?


    –No estoy muy segura. Es por eso que debo practicar antes del gran día.


    Cuando Scarlet se volvió, Iko aprovechó para hacerle un guiño a Cinder, que era la única que sabía que había estado investigando sobre las modas populares para las bodas y practicando con las damas del palacio durante semanas.


    –¿Cuánto tiempo llevará? –se quejó Scarlet.


    –¿Por qué? ¿Tienes que ir a algún lado? Deja de quejarte y siéntate. Cinder, ¿tienes todos esos accesorios para el cabello que te pedí que trajeras?


    –Ah, claro –Cinder ya se había olvidado del cepillo, los clips, los pasadores y la buclera que Iko le había ordenado que guardara en el compartimento de su pierna antes de abandonar Luna.


    Se sentó y extrajo todo.


    La mandíbula de Scarlet cayó.


    –Están alarmantemente preparadas –dijo mientras husmeaba con las puntas de los dedos la pila de pasadores que Cinder había colocado sobre la cama–. ¿Y si les digo que pensaba llevar el pelo suelto como lo hago normalmente?


    –No lo tomaríamos en cuenta. Porque luego yo usaría mis poderes de persuasión para hacerte cambiar de opinión –Iko tomó la cabeza de Scarlet con ambas manos y la obligó a mirar hacia adelante–. Ahora quédate quieta.


    Las demás se sentaron y observaron a Iko trabajar. El peinado ya estaba casi listo cuando Scarlet hizo la pregunta.


    –¿Por qué no está aquí el esmoquin de Wolf?


    –Ah… Eh… Nosotras… –atinó a decir Cinder mientras intercambiaba miradas nerviosas con las demás.


    –Thorne vino a recogerlo –la interrumpió Cress–. Mientras te estabas cambiando.


    –¿Y por qué? –preguntó Scarlet, confundida.


    –Porque… Porque quería… –Cress tragó saliva–. Eh… Quería compararlo con el suyo… Para asegurarse de que… ¿combinaran? –debió echar la mirada a un lado apenas se dio cuenta de cuán inverosímil había sonado eso.


    –Lo que quiere decir es… –dijo Cinder– que a Thorne le preocupaba que él y Wolf hubiesen comprado el mismo esmoquin, lo que creo sería considerado un verdadero papelón. Ya sabes cómo piensa Thorne sobre este tipo de cosas. ¡No puede ser visto con el mismo traje que el novio! Qué embarazoso, ¿cierto?


    Scarlet abrió la boca para volver a hablar, frunció el ceño cuando Iko le preguntó.


    –¿Qué zapatos piensas llevar ese día?


    Scarlet se movió para girar la cabeza y mirarla, pero Iko la volvió a tomar con ambas manos y la hizo mirar al frente otra vez.


    –No lo sé. Winter dijo que tenía un par que podía prestarme.


    Winter recordó lo dicho y no dudó en ponerse de pie.


    –Tienes razón. Aún están dentro de mi maleta. Iré a buscarlos.


    Winter salió disparada de la habitación y llegó a la habitación de huéspedes. Buscó en su equipaje y luego regresó con un par de zapatos rojos de tacón alto, casi del mismo color que el lazo del vestido de Scarlet.


    Los zapatos perfectos fueron recibidos con otra ronda de suspiros, y esta vez Cinder no pudo contener la risa mientras negaba con la cabeza.


    Winter se sentó cruzada de piernas frente a Scarlet y le puso los zapatos.


    –¿Cómo los sientes?


    –No están mal –Scarlet movió el pie para arriba y para abajo–. Si puedo evitar tropezarme y fracturarme un tobillo, la boda será un gran éxito.


    –Esos tacones tienen solo dos pulgadas de alto –se quejó Iko.


    –Lo que es dos pulgadas más de lo que estoy acostumbrada.


    Un estruendo en la planta baja las hizo saltar del susto.


    –¿Qué fue…? –Scarlet quiso ponerse de pie, pero Iko sostuvo con fuerza el mechón de cabello sobre el que estaba trabajando y la obligó a sentarse otra vez.


    –¿Qué parte de quédate quieta no has entendido? –la reprendió.


    –Iré a ver qué sucedió –la tranquilizó Cinder, salió al pasillo y se lanzó por las escaleras. Jacin estaba sentado en el fondo de la habitación, encorvado y trabajando con ahínco sobre algo.


    –Ese fue Thorne –dijo Jacin sin levantar la mirada.


    –¿Qué fue lo que hizo? ¿Derribó una pared? –Cinder dio unos pasos y luego se detuvo a observar el jarrón con flores blancas en el suelo junto a Jacin. El muchacho las quitaba con mucho cuidado del agua, una por una, y entrelazaba los tallos para armar un ramo. Se lo veía muy concentrado en su tarea.


    –¿Es un ramo? –preguntó incrédula.


    –Cállate –dijo mientras sostenía el racimo de flores en una mano y lo observaba desde diferentes ángulos, antes de tomar una hortensia blanca y sumarla al ramo.


    Cinder negó con la cabeza y luego se dirigió hacia la sala de estar. Ya todo estaba preparado. Flores, guirnaldas y moños hechos de tul por todos lados. Se veía hermoso, aunque también algo caótico.


    Wolf no estaba a la vista. Probablemente se estuviese vistiendo, pensó Cinder. Pero Thorne y Kai estaban parados ambos sobre dos sillas y colgaban unas telas encima de la chimenea como parte de su improvisado altar.


    –¿Qué es lo que sucede? –preguntó Cinder–. ¿Qué fue ese ruido?


    –Tdo iztá bjoo control –dijo Thorne sin abrir la boca para no soltar las tachuelas que sostenía entre los dientes.


    Cinder miró a Kai, que encogió los hombros, avergonzado.


    –Tuvimos un pequeño desacuerdo con uno de los estantes, pero Thorne tiene razón. Tenemos esto.


    Cinder abrió la boca, lista para solicitar mayor información, pero echó una mirada a la habitación antes de seguir. Nada parecía irreparablemente dañado.


    -¿Cuánto tiempo más crees que tenemos? –preguntó Kai.


    –Iko la está peinando… Tal vez… ¿Media hora?


    Kai asintió, y Cinder se apresuró a volver a la habitación con el resto de las muchachas.


    –Nada de qué preocuparse –dijo al entrar.


    Iko ya casi había terminado con una complicada trenza que envolvía la cabeza de Scarlet como si fuera un halo, y el cabello en la parte de atrás caía suelto y enrulado sobre los hombros.


    –¿Pero qué fue lo que sucedió? –preguntó Scarlet.


    Cinder repasó una lista de respuestas potencialmente lógicas en su cabeza.


    –Eh… Se había caído una silla… Mientras estaban… luchando… –y se sorprendió de que su detector de mentiras interno no se hubiese activado. Podía ver la sospecha creciendo en el rostro de Scarlet, pero sonrió y continuó–. Eso se ve muy bien, Iko.


    –Aún falta retocar sus rulos naturales –dijo Iko, encendiendo la buclera–. Y colocaré algunas de estas perlas en la trenza también.


    Scarlet se rio.


    –Pero solo estamos practicando, Iko. No pierdas el tiempo.


    Iko hizo un sonido con la boca, pretendiendo no haber escuchado eso último.


    –¿De qué otra manera lograremos tener el efecto completo? Necesitamos el vestido, los zapatos, el peinado, ¡todo! Todo debe verse bien en conjunto.


    –Todas ustedes están actuando muy extraño –suspiró Scarlet–. ¿Está sucediendo algo que yo deba saber?


    Una docena de nos y para nadas aturdieron a Scarlet en una milésima de segundo.


    –¿Por qué no nos cuentas de tu… “algo viejo”? –dijo Cinder, sentándose junto a Winter.


    Scarlet la miró, confundida.


    –¿Algo viejo?


    –Claro. Eh… Wolf dijo algo sobre una tradición…


    –¡Ah! –dijo Scarlet mientras se acomodaba la falda e intentaba eliminar las arrugas en la tela–. Hay una muy, muy vieja tradición de bodas según la cual la novia debe llevar puesto algo viejo, algo nuevo, algo prestado y algo azul. Entonces, podríamos decir que mi vestido es algo nuevo –señaló el vestido–. Los zapatos son prestados… Y mi objeto viejo está aquí mismo.


    Señaló algo.


    Cress giró y recogió algo pequeño y brillante que estaba sobre el tocador. Lo sostuvo ante Scarlet, quien asintió, antes de mostrárselo al resto.


    Era un broche. Una gema amarilla hacía de centro de una estrella de cinco puntas, y dos alas doradas se abrían a ambos lados. La retina de Cinder la reconoció casi de inmediato, informándole que era un broche de piloto de los que usaban los militares de la Federación Europea alrededor del 81 T.E.


    –Era de mi abuela –dijo Scarlet, abriendo la palma de la mano.


    Cress le pasó el broche.


    –La recibió cuando se convirtió en piloto… Me lo dio hace años. Y… pensé que sería como llevar una parte de ella conmigo. Pensaba colocarlo en el ramo de flores o algo así.


    –No seas tonta –dijo Winter poniéndose de pie y acercándose a Scarlet. Tomó el broche de sus manos, se inclinó hacia adelante y lo prendió a la tela del vestido, justo por encima del corazón de Scarlet–. Está claro que es aquí donde debe ir.


    Scarlet sonrió y miró el broche.


    –¿No crees que contrasta demasiado con todo el atuendo?


    –Claro que sí –afirmó Iko desde atrás.


    –¿Pero a ti te importa eso? –agregó Winter.


    –En verdad, no –respondió Scarlet.


    –Eso pensé.


    –¡Listo! –Iko se echó hacia atrás–. Ahora ve y muéstrales a todos.


    –¿Cuándo te volviste tan mandona? –dijo Scarlet mientras se reía y se ponía de pie, alisando el vestido nuevamente. Dio una pequeña vuelta, luego se detuvo y dejó que todas admiraran la obra de Iko. Su cabello caía en largos bucles. Todavía enrulado y salvaje, pero más ordenado de lo que lo llevaba siempre, y estaba coronado con una elegante trenza con perlas.


    Se miró en el espejo.


    Luego de un largo y silencioso instante, tragó saliva y pasó un dedo por el broche que había pertenecido a su abuela. Respiró profundo, luego inclinó la cabeza a un costado y exhaló, intentando evitar que las lágrimas cayeran. Luego de un segundo, se volvió a reír y agachó la cabeza.


    –Cómo me gustaría que estuviese aquí –murmuró, y nadie tuvo que preguntar a quién se refería–. Estoy segura de que le hubiese encantado Wolf –volvió a respirar profundo y se volvió, secándose los ojos–. Y hubiese estado maravillada con todas ustedes también. Siento que… Creo que estaba algo preocupada de que nunca hiciera muchos amigos –balanceó los brazos–. Y mírenme ahora… Tengo tantos amigos que necesito una nave de carga para llevarlos a todos conmigo.


    Winter se puso de pie y abrazó a Scarlet por la cintura.


    –Ella está en las estrellas –murmuró–. Jacin y yo la vimos cuando estábamos en el cielo, y sonreía mientras te observaba desde allí arriba. Se la veía tan pero tan orgullosa.


    Scarlet sacudió la cabeza, hundiéndose en el abrazo.


    –Pensé que ya no estabas loca.


    –Yo nunca prometí nada –sonrió Winter, y levantó su mentón–. Y créeme. Ella te está mirando, Scar. Y está orgullosa de ti.


    Scarlet se restregó los ojos una vez más.


    –Ya está bien –dijo–. Será mejor que me saque todo esto, así no soy un desastre el día de la boda, ¿no creen?


    Cinder miró para abajo, pero podía sentir las incómodas miradas entre Cress e Iko antes de que Cress se aclarara la garganta y cambiara el tema de conversación.


    –¿Y qué hay de algo azul? Aún no nos has dicho qué usarás.


    –Ah, eso… –Scarlet se soltó de los brazos de Winter–. No he pensado en nada, así que calculo que saltearé ese paso. Es una tonta tradición después de todo.


    A Winter no le gustó lo que escuchó. Sus ojos brillaban.


    –Claro que no. Y yo sé qué puedes usar. ¿Tienes algún hilo azul?


    Scarlet la miró.


    –Hay un kit de costura en el primer cajón.


    Winter corrió al tocador, encontró el kit y, en segundos, enhebró una aguja con un hilo azul de cobalto.


    –Vuelve a sentarte.


    –¿Qué harás ahora? –preguntó Scarlet con algo de inquietud, mientras Winter plegaba el dobladillo de su vestido, revelando así la tela que tenía debajo.


    –No te preocupes. Aprendí sola a bordar hace muchos años.


    Bajó la cabeza para concentrarse. Su cabello enrulado le cubría el rostro.


    Scarlet suspiró pero no se resistió tampoco.


    –¿Y cuánto tiempo más tomará esto ahora? Quizás alguien debería decirle a Wolf que riegue los canteros de flores antes de que sea más tarde?


    –Yo lo haré –dijo Cress. Salió de la habitación en un abrir y cerrar de ojos y cerró la puerta suavemente.


    Aparentemente cansada de estar evitando las arrugas en su vestido, Scarlet suspiró y se echó para atrás sobre la cama, y dejó que Winter hiciera lo que quisiera con la tela. Cinder intentó espiar por sobre el hombro de Winter, pero su cabello no la dejaba ver lo que estaba haciendo con la aguja, así que desistió y se sentó junto a Iko en la cama, apoyándose contra el respaldo.


    Abrió la pantalla de comunicados en su retina y anotó un mensaje.


    ¿Hay algo que estemos pasando por alto?


    Iko la miró. En muy pocas ocasiones se habían comunicado utilizando sus interfaces internas. Usar pantallas portátiles en su lugar las hacía sentir a ambas más humanas… Pero ser una cyborg y una androide seguía teniendo sus ventajas.


    Se supone que Cress estará a cargo de la música, fue la respuesta de Iko. Acabo de enviarle un mensaje para recordárselo.


    Cinder asintió con la cabeza y cruzó los brazos sobre las rodillas.


    –¿Estás nerviosa?


    Scarlet giró la cabeza. Probablemente la trenza de Iko se había desarmado un poco, pero nadie dijo nada.


    –No –respondió–. Al menos, no nerviosa por contraer matrimonio. Pero sí estoy algo nerviosa por el hecho de que será una especie de espectáculo internacional y habrá gente que ni siquiera me conoce a mí o a Wolf, y que se permitirá juzgar nuestra boda, pero… No, no estoy nerviosa por el casamiento en sí. Es Wolf. Se siente… bien –dijo, mientras miraba un punto fijo en la pared por encima de la cabeza de Cinder–. No ha habido momentos en que no se sintiera bien.


    Cinder tragó saliva y no pudo evitar pensar en Kai. ¿Habían tenido alguna vez momentos en que no se sintiera bien?


    Había habido tiempos difíciles, eso estaba claro.


    Cuando comenzó a enamorarse de él, pero tenía mucho miedo de decirle que era una cyborg.


    O cuando él se enteró de que ella era lunar y creyó que le había lavado el cerebro para que se enamorara de ella.


    Cuando lo raptó, desestimando su idea de poner fin a la guerra y obtener el antídoto contra la letumosis.


    Ay, claro, y aquella vez en que él se casó con su tiránica tía.


    No podía decir que su relación había sido fácil, pero tampoco era como la de Wolf y Scarlet.


    ¿Pero había sido una relación buena?


    Su pulso se aceleró con aquella pregunta.


    Seguro que sí, pensó, incluso en aquel entonces cuando todo parecía estar tan mal. De otro modo, no habría luchado por él como lo había hecho.


    No estaba segura de cuánto tiempo había pasado inmersa en sus propios pensamientos, cuando se oyó un sutil golpe en la puerta y Cress volvió a entrar.


    –Ya nos hemos encargado de las flores –dijo guiñándole un ojo a Iko.


    Afortunadamente, Scarlet tenía los ojos cerrados y no se dio cuenta de que se trataba de una clarísima palabra en código, si era eso lo que se suponía que debía ser.


    –Ya casi termino –informó Winter.


    –No puedo esperar a ver qué has hecho con mi hermoso vestido –dijo Scarlet, aunque no parecía demasiado preocupada.


    –Te encantará –Winter hizo un nudo en el hilo y se inclinó hacia adelante, usando sus dientes para cortar las puntas sobrantes–. Listo.


    Scarlet se sentó y todas la rodearon para ver.


    Esta vez, cuando Cinder vio lo que Winter había hecho, ni siquiera ella pudo evitar que se le escapara un grito de alegría y emoción.


    Con un hermoso trazo de hilo azul sobre las enaguas de seda del vestido de bodas de Scarlet, Winter había bordado una sola palabra en una simple y elegante caligrafía: Alfa.


    –Tienes razón –dijo Scarlet, pasando su pulgar sobre la palabra–. Es… Es perfecta.


    –Al menos, es azul –dijo Winter.


    Cress se aclaró la garganta. Cinder levantó la mirada y vio que estaba ingresando un mensaje en su pantalla portátil. Tenía una gran sonrisa en el rostro.


    –¿Qué sucede ahora? –quiso saber Scarlet con tono de sospecha otra vez.


    Pero la única respuesta que obtuvo fue el sonido de un instrumento de cuerdas que hacía eco desde el piso de abajo, pero que era lo suficientemente estridente como para escucharse en toda la casa.


    Scarlet saltó de la cama y miró a todas sus amigas, una por vez.


    –¿Qué está sucediendo aquí?


    Cress abrió la puerta, dejando que la música finalmente invadiera toda la habitación.


    Scarlet avanzó hacia la puerta, pero Iko la detuvo para hacer unos pequeños ajustes a su cabello antes de dejar que siguiera caminando. Todas se formaron detrás de la novia cuando salió al descanso y se asomó por la angosta escalera. El pasamanos había sido envuelto en papel crepe blanco y había un enorme moño hecho de tul al final de la escalera. Finas guirnaldas blancas adornaban la puerta que separaba el vestíbulo de la sala de estar. Y toda la casa olía a rosas.


    Scarlet dio la vuelta.


    –¿Qué es lo que han hecho?


    Todas intercambiaron sonrisas cómplices.


    Scarlet sacudió la cabeza y procedió a descender las escaleras con sus tacones rojos. Cuando ingresó en la sala de estar, fue recibida por Jacin, que sostenía un exquisito ramo de flores. Scarlet lo tomó en sus manos, boquiabierta, y avanzó por entre las guirnaldas.


    Luego comenzó a reír.


    Cinder se apuró para caminar a su lado, ansiosa por ver qué habían estado haciendo los muchachos. Pero, cuando ingresó en la sala, no fue la decoración lo primero que captó su atención, sino ver a Wolf de pie frente al altar en la chimenea, vistiendo su esmoquin rojo y negro. A pesar de que había sido especialmente diseñado para él, la chaqueta aún le apretaba su amplio pecho y los hombros, y el corbatín lucía casi gracioso en contraste con sus rasgos feroces y su estructura lupina.


    Casi gracioso, pero no.


    A pesar de todo lo que Levana había intentado hacer con él, Cinder debía admitir que seguía siendo atractivo, con su piel olivácea, ojos verdes y cabello descuidado. Pero lo más especial, sin embargo, era la mirada que le dirigía a Scarlet, que le habría quitado el aliento a cualquier muchacha.


    Kai y Thorne estaban allí también, de pie y con las manos en los bolsillos, balanceándose sobre sus talones con aire petulante, como si estuvieran desafiando a cualquiera que sugiriera que no era esa la boda espontánea más hermosa jamás armada.


    Habían hecho un trabajo maravilloso realmente… Mucho mejor de lo que Cinder hubiese esperado ver. Toda la confusión de antes se transformó en una escena perfecta, con guirnaldas de flores sobre las mesas, telas color marfil sobre las ventanas y cirios encendidos por toda la habitación.


    También estaba la amiga de Scarlet, Émilie, que alguna vez había temido terriblemente a Cinder cuando era una fugitiva. Ahora Émilie lucía radiante y estaba de pie junto a una pequeña mesa con una pirámide de masa dorada.


    –¿Qué es esto? –exhaló Scarlet mientras se aferraba al ramo.


    Wolf sonrió con sus dientes caninos.


    –Eres lo más hermoso que mis ojos hayan visto jamás.


    Scarlet inclinó la cabeza a un lado.


    –Y todo parece indicar que tú estás a punto de casarte –respondió ella. Había un tono divertido en su voz.


    Los ojos de Wolf se clavaron en la alfombra, pero no dejó de sonreír. Atravesó la habitación y tomó a Scarlet de la mano, y ahora los dedos de ambos envolvían los tallos de las flores en el ramo.


    –Scarlet –le dijo–, sé lo frustrada que te has sentido con… toda la atención que ha atraído nuestra boda, y cuánto odias en lo que se ha convertido. En el día de nuestra boda, lo único que quiero es que estés feliz y contenta. No quiero que estés pensando en periodistas o cámaras o canales de noticias. Tú no pediste nada de eso, y no sería justo. Entonces… Pensé… Me preguntaba si tú… si tú querrías casarte conmigo ahora… aquí.


    Scarlet apartó sus ojos de él y miró a cada uno en la sala.


    –Todos ustedes sabían de esto.


    –Wolf tuvo la idea hace unas semanas –dijo Kai–, cuando se dio cuenta de que te estabas poniendo… incómoda con los medios de comunicación. Por eso quiso que todos adelantáramos el viaje.


    Scarlet tenía lágrimas en los ojos.


    –Yo… Esto… Esto es perfecto… Pero creo que se han olvidado de un elemento por demás importante –giró y miró a Wolf–. No veo ningún oficiante aquí. ¿Quién se supone que irá a casarnos?


    La sonrisa de Wolf se volvió aún más grande, y dirigió su mirada a Kai.


    Scarlet siguió su mirada.


    –¿Hablas en serio?


    Kai se encogió de hombros.


    –Nunca lo hice antes, pero está entre mis poderes como emperador de la Comunidad Oriental casar a las personas. Será perfectamente legítimo.


    Wolf dio un paso hacia Scarlet, creando lo que podría haber sido un momento de total intimidad si la habitación no hubiese estado tan poblada.


    –Entonces… ¿Te casarás conmigo?


    Scarlet sonrió.


    –Espera. Antes de que respondas… –interrumpió Thorne, refiriéndose a la decoración–debes saber que la tienda donde compramos todas estas cosas no acepta devoluciones.


    –Bien, en ese caso… –dijo Scarlet revoleando los ojos–. Sí. Sí, claro que sí –sus ojos brillaban, y colocó sus brazos sobre los hombros de Wolf. Él la tomó por la cintura y la atrajo hacia sí… Pero justo antes de que sus labios se tocaran, Thorne colocó su mano entre ellos, recibiendo así el beso de ambos en sus propios dedos. Wolf y Scarlet se echaron hacia atrás.


    –Detengan esos cohetes, señores –dijo Thorne–. No soy un experto en estas cosas, pero estoy casi seguro de que todavía no ha llegado la parte del beso –separó a Scarlet de Wolf, quien gruñó entre dientes, y luego dio la orden–. Todos a sus lugares, ahora.


    Cinder tomó contenta una de las sillas de madera que habían sido traídas de la cocina, y Émilie se sentó a su lado.


    –¿No son la pareja más hermosa que hayas visto? –susurró–. Yo fui quien los presentó.


    Cinder la miró, sorprendida.


    –¿Hablas en serio?


    Émilie encogió los hombros y esbozó una sonrisa pícara.


    –Bueno, algo así.


    Kai y Wolf estaban de pie junto al altar, mientras que Winter y Jacin se ubicaban en las sillas restantes. Thorne condujo a Scarlet de nuevo fuera del vestíbulo, y Cinder pudo oírlo susurrar algunas apresuradas instrucciones antes de regresar para sentarse junto a Cress y a Iko en el sofá.


    Luego de que Cress introdujera un nuevo mensaje en su pantalla portátil, la música cambió a la tradicional marcha nupcial.


    Scarlet esperó un momento para que la música se impregnara en la ceremonia antes de aparecerse cruzando la cascada de guirnaldas. Sus ojos miraban fijos los de Wolf a medida que daba cada paso, uno a la vez y de manera muy pausada.


    Émilie estaba sollozando y se llevó el pañuelo a la nariz.


    –¡Amo las bodas!


    Sonriendo, Cinder miró a Kai y vio que él también le estaba sonriendo. Si estaba nervioso por estar a punto de cumplir con un rol tan importante en semejante evento, no se le notó.


    Scarlet se detuvo cuando llegó a Wolf, y Cress bajó el volumen de la música, dejando que se esfumara, hasta que la habitación entera quedó en silencio. Alguien más estaba sollozando. Winter, pensó Cinder.


    –Queridos amigos –comenzó Kai–, estamos aquí reunidos para ser testigos y celebrar la unión entre Wo-er, Ze’ev Kesley y Scarlet Benoit. A pesar de que somos unos pocos hoy aquí, queda claro que el amor que sentimos todos, tanto por la novia como por el novio, se extiende hasta Luna ida y vuelta –sus ojos café iban de Scarlet a Wolf todo el tiempo–. Por supuesto, sabemos que el mundo verá esta boda como un evento histórico. El primer matrimonio registrado entre alguien de Luna y alguien de la Tierra desde la segunda era. Y tal vez eso sea muy importante. Tal vez el amor y la compasión que estos dos sienten uno por el otro es símbolo de esperanza para el futuro. Tal vez esta boda significa la posibilidad de que, algún día, nuestras dos razas no solo hayan aprendido a tolerarse, sino que también se amarán y se apreciarán. O, tal vez... –los ojos de Kai brillaron intensos– esta relación no tenga nada que ver con la política, y sí muchísimo que ver con nuestra necesidad humana compartida de encontrar a alguien que nos quiera y se preocupe por nosotros como nosotros por ellos. Hablo de encontrar un compañero que nos complemente y nos enseñe. Que nos haga más fuertes. Que nos haga querer ser siempre un poco mejor.


    Cinder escuchó a alguien más llorar. Esta vez, era Iko. Casi se ahoga de la sorpresa. Iko, como ella, no podía llorar, pero eso no había evitado que fingiera hacerlo en ocasiones anteriores.


    –Creo –continuó Kai– que, cuando todos los que estamos aquí vemos a Ze’ev y Scarlet, no los vemos como seres de dos planetas distintos. No vemos una agenda política o dos personas intentando hacer algún tipo de declaración. Vemos a dos personas que tuvieron la suerte de encontrarse en este vasto universo, y no iban a permitir que la distancia o la raza o, incluso, la manipulación fisiológica, fueran una barrera en su camino hacia una vida feliz juntos.


    Cinder enumeró en su cabeza con detenimiento. Distancia. Raza. Manipulación fisiológica. Era casi como si Kai no estuviese hablando de Wolf y Scarlet. Podría tranquilamente haber estado hablando de su propia relación. Echó una mirada a Kai, pero sus ojos nunca se dirigieron a ella, y comenzó a sentirse un poco egocéntrica por haberlo pensado. Ese era el momento de Wolf y Scarlet, y Kai respetaba eso.


    Pero cuando estaba escribiendo su discurso, seguramente había pensado en esas similitudes, ¿o no?


    Contuvo la respiración e intentó escuchar con un poco más de atención las palabras de Kai, y se preguntó si él habría querido darle un sentido que iba un poco más allá de lo que era la ceremonia.


    Kai buscó en su bolsillo y extrajo dos alianzas doradas.


    Le dio una a Wolf, y luego tomó el ramo de flores de Scarlet y le alcanzó la otra a ella.


    –Preparándome para esta ceremonia –procedió Kai mientras colocaba las flores en la repisa de la chimenea detrás de él–, debí investigar un poco, y aprendí que la palabra Alfa ha tenido varios significados a través de la historia.


    Una risa recorrió la habitación. Todos sabían de la relación “Alfa” que Wolf y Scarlet tenían, y con el paso de los años se había convertido en una especie de broma interna entre ellos. Pero Cinder también sabía que era una broma fundada en una verdad más profunda. Wolf y Scarlet la habían llamado así por una razón, de un modo que incluso Cinder debió admitir que era dolorosamente romántica.


    –Alfa puede referirse a lo primero de un listado –explicó Kai– o al comienzo de un todo. Puede atribuirse a una persona particularmente poderosa o carismática, o puede hacer referencia al líder dominante de una manada, más notablemente, claro, una manada de lobos –su expresión seria se alteró solo un segundo para esbozar una sonrisa algo burlona–. También encontré otros significados en los campos de la química, la física e incluso la astronomía, donde el término hace referencia a la estrella más brillante dentro de una constelación. Pero pareciera ser bastante claro para nosotros que Ze’ev y Scarlet han creado su propia definición de la palabra, y su relación le ha dado a dicha palabra un nuevo significado para todos nosotros. Ser Alfa significa que harás frente a las adversidades para poder estar con la persona que has elegido. Significa aceptación uno del otro, tanto en las virtudes como en los defectos. Significa formar un camino propio hacia la felicidad y el amor –giró la cabeza para dirigirse a Wolf–. Ahora procederás a colocar la alianza en el dedo de tu novia y repetirás unas palabras conmigo.


    Wolf tomó las manos de Scarlet con la ternura y el cuidado con los que tomaría a una mariposa herida en las suyas y deslizó la alianza en su dedo. Su voz sonaba áspera y temblorosa.


    –Yo, Ze’ev Kesley, te tomo a ti, Scarlet Benoit, como mi legítima esposa y mi Alfa. También serás mi compañera, mi estrella, el comienzo de mi todo –Wolf le sonrió, y sus ojos brillaban de emoción. Scarlet le devolvió la mirada y, mientras la expresión de Wolf estaba entre el orgullo a la timidez, en el rostro de Scarlet había solo alegría–. Eres la única. Siempre lo has sido y siempre lo serás.


    Scarlet tomó la otra alianza, una versión bastante más grande que la que había sido hecha para ella, y la acercó al dedo de Wolf.


    –Yo, Scarlet Benoit, te tomo a ti, Ze’ev Kesley, como mi legítimo esposo y mi Alfa. También serás mi compañero, mi estrella, el comienzo de mi todo. Eres el único. Siempre lo has sido y siempre lo serás.


    Wolf tomó las manos de su esposa. Desde su asiento, Cinder lo veía temblar.


    Kai sonrió.


    –Por el poder que me confiere la gente de la Tierra, bajo las leyes de la Unión Terrestre y con el testimonio de todos los aquí presentes, los declaro marido y mujer –abrió los brazos y exclamó–. Puede besar a la…


    Wolf rodeó con sus brazos a Scarlet, la elevó del suelo y la besó antes de que Kai pudiera terminar la frase. O quizás ella lo había besado primero. Pareció algo mutuo, mientras ella pasaba sus manos por entre el despeinado cabello de él.


    La habitación explotó en un fuerte aplauso. Todos se pusieron de pie para aplaudir a la pareja que aún no terminaba de besarse. Scarlet había perdido uno de sus tacones rojos.


    –Iré a buscar el champán –dijo Thorne, dirigiéndose a la cocina–. Estos dos van a tener sed cuando decidan volver a respirar.


    Cinder colapsó en las escaleras y debió inclinarse sobre la baranda, donde las tiras de papel crepé ya no estaban bien sujetas y lentamente iban soltándose a medida que la noche avanzaba. Estaba agotada. El pie derecho le dolía y sentía como si su pierna izquierda hubiese sido rellenada con acero. Jamás había bailado tanto en su vida, ni siquiera en el baile del último año, donde se había sentido bastante inhibida al notar que todos la observaban y no logró quedarse en la pista más que un puñado de canciones. Esta vez se había sentido diferente. De alguna manera, Cress se las había arreglado para armar la lista perfecta de canciones, y cada vez que parecía que la fiesta estaba llegando a su fin, la canción más adecuada comenzaba a sonar y todos volvían a ponerse de pie, a reír y a bailar. Kai y Winter habían enseñado a los demás algunos pasos básicos del vals, e Iko aprendió un par de pasos de cada persona con la que bailó. Ella, claro, no estaba para nada cansada. Hasta Émilie se les había unido en la gran celebración.


    Todos comieron insaciablemente, especialmente la croquembouche, que había contribuido tanto al almuerzo como a la cena de aquel día, y probablemente se convertiría en una suerte de snack antes de ir a dormir.


    Y hubo risas. Y bromas. Y recuerdos nostálgicos de todas las aventuras compartidas y sobre aquellas épocas en las que muchos de ellos habían formado parte de la tripulación a bordo de la Rampion.


    Kai se paró frente a Cinder, se pasó una mano por el cabello y se desplomó en la escalera a su lado. Se lo notaba cansado.


    –¿Y bien? ¿Cómo crees que nos salió?


    Ella colocó su cabeza en el hombro de él y observó a Iko y Jacin bailar el vals en el recibidor, sin saber con seguridad quién llevaba a quién.


    –Yo diría que fue un éxito sin precedentes. Todos esos periodistas estarán muy decepcionados cuando se enteren de que se la perdieron.


    –Aun así, tendrán mucho para reportar de aquí en adelante. No necesitan irrumpir en la boda de Wolf y Scarlet, ni en su intimidad, para poder hacerlo.


    –¿Darás una conferencia de prensa en lugar de la boda dentro de unos días? Digo, para contarle al mundo entero sobre tu incursión en la oficialización de bodas. ¿Te pondrás a elogiar la importancia histórica de una unión semejante?


    Él la miró y sonrió con superioridad.


    –No. Pero quizás les diga el honor que significó para mí poder casar a dos de mis mejores amigos, que se aman con locura.


    La sonrisa de ella se volvió más amplia.


    –Eso no los va a satisfacer en absoluto.


    –Lo sé. Esa será la mitad de mi discurso.


    Cinder tomó la mano de Kai y la apretó fuerte.


    –Hay algo que quiero mostrarte. ¿Crees que alguien notará si desaparecemos de aquí por un rato?


    Él levantó una ceja y respondió.


    –Dado que representamos un cuarto de la lista de invitados, me sentiría un tanto ofendido si no lo hicieran.


    –Era solo una pregunta retórica.


    –Entonces, por favor, hagámoslo.


    Ella se puso de pie y se dirigió a la puerta trasera.


    La oscuridad había caído y los campos estaban iluminados solo por la luz de la luna y las estrellas, fundiendo el mundo en un baño de azul y plata. Cinder se detuvo en el porche pequeño, intentando escuchar voces o pasos o el andar de algún androide, pero parecía que los paparazzi se habían aburrido de esperar a que su presa saliera de la casa y se habían retirado.


    Cinder aún sostenía la mano de Kai y lo condujo hasta el enorme hangar donde estaba la nave de Scarlet. No quiso encender las luces para no alertar a alguien de su presencia, así que cerró la puerta y encendió la linterna ubicada en su dedo de cyborg, permitiendo que un rayo de luz los guiara alrededor de la nave y unas cajas de herramientas apiladas en el suelo. Encontró el armario en la parte trasera del hangar, exactamente en el mismo lugar donde estaba la última vez que había estado allí. Soltó la mano de Kai, se agachó y palpó el fondo del armario con sus dedos, hasta que dio con el pestillo que sabía estaba allí. Tiró hacia arriba. Se reveló una escalofriante oscuridad y una serie de peldaños de plástico comenzaban en la pared de concreto y desaparecían en las sombras más abajo.


    Kai se veía muy sorprendido.


    –Tienes toda mi atención.


    Cinder apuntó con su linterna a la escalera para ver por dónde iría antes de bajar los peldaños. Kai la siguió.


    –Luces encendidas –dijo Cinder tan pronto como escuchó que los pies de Kai habían tocado el suelo.


    Un generador comenzó a hacer ruido y las luces sobre sus cabezas titilaron hasta cobrar vida e iluminar el espacio, que era más grande que el hangar que estaba encima de ellos pero cuyo propósito parecía ser bastante diferente al de un simple hangar. Cinder tragó saliva y miró a su alrededor. Nada había cambiado desde aquel día en que ella y Thorne habían descubierto ese lugar dos años atrás. Se preguntó si Scarlet alguna vez había llegado hasta allí abajo para ver la habitación en donde su abuela había conservado su secreto durante tantos años, o si había preferido dejarlo allí abandonado y olvidado por el resto de la eternidad.


    El tanque de suspensión animada, donde había permanecido la mayor parte de su infancia, estaba allí.


    La mesa de operaciones en donde la habían transformado en una cyborg también.


    Estaban las máquinas que la habían mantenido viva y habían estimulado su cerebro y monitoreado sus signos vitales, todo mientras ella dormía un sueño sin sueños.


    El silencio que los envolvía a ella y a Kai era tan pesado como el aire metálico de aquella habitación. Kai pasó junto a ella y se detuvo delante del tanque vacío. Un gel azul en la base aún mostraba la leve impronta del cuerpo de una criatura.


    –Aquí es donde te tenía –murmuró él.


    Cinder se mojó los labios y miró a su alrededor. Una parte de ella veía la habitación como un refugio, el único lugar en el mundo que había podido mantenerla a salvo durante tanto tiempo. Pero otra parte de ella no podía dejar de ver aquel lugar como un calabozo.


    –Estuve encerrada aquí durante ocho años.


    –¿Recuerdas algo?


    –No, me mantuvieron inconsciente hasta el último momento. Sí tengo un leve recuerdo de subir esa escalera y abandonar el hangar. Pero es un recuerdo bastante borroso. Si Thorne y yo nunca hubiéramos venido aquí, habría seguido pensando que todo había sido un sueño.


    Kai dejó atrás el tanque y siguió recorriendo el resto de la habitación, observando las herramientas que se utilizaban para unir las prótesis de cyborg e integrar cableados en el sistema nervioso humano. Las luces brillantes, ahora apagadas, estaban suspendidas, cual tentáculos de pulpo, sobre la mesa de operaciones. Observó las pantallas contra la pared, pero ni siquiera intentó encenderlas. Luego de recorrer toda la habitación en círculo, se detuvo.


    –Imagínate lo orgullosa que estaría hoy.


    –¿Michelle Benoit?


    –Estaría muy orgullosa de Scarlet… y de ti –siguió Kai–. Solo puedo imaginarme una pequeña parte de todos los sacrificios a los que se expuso para mantenerte a salvo, y todo para que un día tú pudieras enfrentar a Levana y acabar con su tiranía. No solo lo lograste, sino que también firmaste el Tratado de Bremen y disolviste la monarquía lunar. Has cambiado el curso de la historia de una manera que, estoy seguro, ella jamás hubiera podido predecir. Y ahora… –esbozó una media sonrisa mientras dirigía su mirada en dirección a la casa de campo–. Ahora su nieta se ha casado con un lunar. Abiertamente. Felizmente. Cuando hace solo algunos años, eso habría sido imposible –su sonrisa se volvió algo melancólica–. Lamento mucho no haber llegado a conocerla.


    –Y yo –dijo ella.


    Entrelazando sus dedos con los de Cinder, Kai llevó la mano de su amada hasta sus labios.


    –¿Es que hay alguna razón en particular por la que deseabas que viera esto esta noche?


    –No estoy segura. Sentí que sabías todo sobre mi familia biológica y el mundo en el que nací, y has tenido el enorme placer de ver a mi familia adoptiva en varias ocasiones… así que supongo que esta era la última pieza de mi rompecabezas –con su mano libre señaló toda la habitación–. El eslabón perdido de mi pasado.


    Kai volvió a mirar la habitación.


    –Da algo de miedo, para serte honesto.


    –Lo sé.


    Luego de otro momento de respetuoso silencio, Kai habló.


    –Me sorprende que Thorne no haya preguntado si puede realizar tours guiados aquí abajo. Apuesto a que podrían cobrar un monto importante como entrada.


    –Por favor, no metas esa idea en su cabeza –protestó Cinder.


    –Scarlet jamás lo permitiría. Vamos –comenzó su camino de regreso a la escalera–. Es mi turno de mostrarte algo.


    Aún podían oír la música que salía de la casa, pero Kai siguió de largo y se dirigió hacia los campos de cultivo. No habían llegado lejos y los pies ya se les hundían en el lodo provocado por los irrigadores nuevos. Caminaron por bastante tiempo, pisaron hileras enteras de remolachas azucareras, dejando que la luz de la luna los guiara.


    Luego de un rato, el sonido de la música había desaparecido en la distancia, y otro sonido tomó su lugar: el borboteo melódico de un pequeño arroyo.


    Al final del campo, la tierra terminaba en un angosto barranco que el arroyo había cavado con el tiempo. Había unos pocos árboles en las orillas, algunas raíces emergían a los costados antes de volver a sumergirse en el suave cieno. Kai encontró un espacio con pasto desde donde podían contemplar el sutil destello de la luz de la luna encima del agua espumosa. Se sentaron uno al lado del otro. Su brazo rodeó la cintura de Cinder.


    –Muy bien. Me rindo –dijo Cinder–. ¿Cómo sabías que esto estaba aquí?


    –Wolf lo mencionó anoche cuando nos mostró la casa. El arroyo marca el fin de la propiedad. Aquel lado le pertenece al vecino.


    –Realmente es muy bonito –dijo ella casi titubeando– pero... ¿Por qué querrías que viera un arroyo?


    –No estamos viendo un arroyo –y señaló más arriba–. Estamos viendo las estrellas.


    Ella se rio y echó la cabeza hacia atrás. La luna había comenzado su viaje al horizonte. Luna menguante y rodeada de remolinos de estrellas que jamás podrían verse desde una gran ciudad como Nueva Beijing.


    –Eso también es muy bonito –siguió ella–. Pero… Tal vez no me creas, pero ya había visto las estrellas antes.


    –Bueno, no eres difícil de impresionar –respondió irónicamente.


    –Lo siento. Lo que quise decir es… esto es impresionante


    –Gracias. Pensé que sería bonito mirar al cielo contigo a mi lado, en lugar de tener que mirarlo deseando que estés a mi lado.


    Cinder sintió un pinchazo de culpa por haber sido tan frívola, cuando en verdad…


    –Yo hago lo mismo –le dijo entonces–. Miro las estrellas y hago de cuenta que estás conmigo… O me pregunto si estarás viendo las mismas constelaciones que yo, tal vez al mismo tiempo.


    Se acurrucó a su lado, y sonrió cuando Kai besó su cabeza. Se sentía todo tan natural. Como si hubieran hecho lo mismo durante años, en lugar de haber estado separados todo ese tiempo.


    –Tengo una confesión –dijo Kai con sus labios aún apoyados sobre el cabello de ella.


    Cinder inclinó su cabeza para poder verlo.


    –Ten cuidado –le dijo–. Podrían estar los paparazzi escondiéndose detrás de aquellos árboles. No importa cuál vaya a ser tu confesión, podría terminar en los titulares de mañana.


    Kai fingió considerarlo y parpadeó unas cuantas veces antes de hablar.


    –Podría vivir con eso.


    Ella se sentó derecha para poder verlo mejor.


    –Entonces dilo.


    –Mientras pensaba qué decir en mi discurso, no pude evitar pensar en nosotros dos.


    –¡Lo sabía! – Cinder saltó.


    Kai elevó las cejas.


    –Quiero decir… Pude sentirlo… Especialmente la parte sobre desafiar la raza y la distancia y las manipulaciones fisiológicas.


    Él inclinó la cabeza y sonrió mientras la observaba.


    –De hecho, yo pensaba más en la parte en la que hablo de hallar a alguien que te complementa y te hace más fuerte… Y el hecho de estar con alguien no porque tu agenda política así lo requiere, sino porque… porque amas a esa persona –ella lo miró, y él le devolvió la mirada por un largo, largo rato… hasta que Kai se encogió de hombros–. Bueno, y eso que dijiste tú también.


    –Gracias.


    –Cinder –Kai arrastró una pierna por la orilla y giró su cuerpo para quedar de frente a ella. Tomó sus manos, y el corazón de Cinder comenzó a latir con más fuerza. No por el roce de su mano, ni tampoco por su tono de voz suave y serio, sino porque Cinder tuvo la impresión, de repente, de que Kai estaba nervioso.


    Kai jamás se ponía nervioso.


    –Te pregunté una vez –dijo mientras acariciaba los nudillos de ella con ambos pulgares– si creías que alguna vez podrías volver a usar una corona. No como la reina de Luna, pero… como mi emperatriz. Y tú dijiste que podías llegar a considerarlo… algún día.


    Cinder aspiró profundo el aire de la noche antes de responder.


    –Y… ¿Es este ese día?


    Kai movió los labios, pero no lo suficiente para llegar a ser una sonrisa.


    –Te amo. Quiero estar contigo por el resto de mi vida. Quiero casarme contigo. Y sí, quiero que seas mi emperatriz.


    –Esos son muchos quieros –murmuró Cinder.


    –No tienes idea.


    Ella bajó la mirada.


    –Podría tener alguna idea.


    Kai soltó una de sus manos y ella vio que la usaba para buscar algo en su bolsillo. Era el mismo donde Kai había guardado las alianzas de Wolf y Scarlet. Su puño estaba cerrado cuando volvió a sacar la mano del bolsillo. Kai suspiró suavemente y luego abrió la mano para revelar un deslumbrante anillo con un rubí rodeado de diamantes.


    No le tomó mucho tiempo a su escáner de retina medir el anillo, y en cuestión de segundos estaba recibiendo mucha más información de la que realmente necesitaba. En su pantalla, leyó palabras inútiles como quilates y claridad. Pero era la historia detrás del anillo lo que llamó su atención.


    Había sido el anillo de compromiso de la madre de Kai y, antes de eso, de su abuela.


    Kai tomó su mano y le colocó el anillo. El metal golpeó contra el metal, la gema invaluable se veía tan ridícula contra su enchapado de cyborg, como la simple alianza de oro se había visto en el dedo peludo, deforme y gigante de Wolf.


    Cinder apretó los labios y tragó saliva antes de atreverse a mirar a Kai otra vez.


    –Cinder –dijo él–, ¿te casarías conmigo?


    Qué absurdo, pensó ella.


    El emperador de la Comunidad Oriental le estaba proponiendo matrimonio a ella. Era raro. Era demasiado hilarante.


    Pero era Kai y, de alguna manera, eso también hacía que todo tuviera sentido.


    –Sí –murmuró–. Me casaré contigo.


    Esas simples palabras flotaron entre ellos por un momento y luego ella sonrió y lo besó, sorprendida de que su declaración no trajera consigo un arrebato de ansiedad como el que hubiese esperado tener años atrás. Él la tomó en sus brazos, se reía mientras la besaba, y luego ella también rio. Se sentía extrañamente delirante.


    Habían permanecido juntos a pesar de todas las adversidades, y ahora forjarían su propio camino hacia el amor. Ella sería la esposa de Kai.


    Sería la emperatriz de la Comunidad, y tenía toda la intención de ser completamente feliz para siempre.

  


  Heartless
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    Tres exquisitas tartas de limón brillaron bajo la mirada de Catherine. Extendió las manos envueltas en paños dentro del horno, haciendo caso omiso del calor que envolvía sus brazos y le golpeaba las mejillas, y levantó la bandeja. El relleno dorado de las tartas tembló, como si se alegrara de ser liberado del horno de piedra.


    Cath sujetó la bandeja con la misma veneración reservada a la corona del Rey. Se negó a quitar los ojos de las tartas mientras cruzaba lentamente el suelo de la cocina hasta que su preciosa carga aterrizó sobre la mesada con un golpe que la llenó de satisfacción. Las tartas se estremecieron un instante más antes de quedar quietas, impecables y relucientes.


    Dejó los paños a un lado, eligió algunas cáscaras de limón rizadas y confitadas, dispuestas sobre el papel pergamino, y las acomodó como pimpollos de rosa sobre el centro aún tibio de las tartas. El aroma a cítrico confitado y a hojaldre mantecoso se esparció bajo su nariz.


    Cath dio un paso atrás para admirar su obra.


    Las tartas le habían llevado toda la mañana. Cinco horas de pesar la mantequilla, el azúcar y la harina; de mezclar, unir y estirar la masa; de batir, cocinar a fuego lento y colar las yemas de huevo y el jugo de limón hasta que estuvieran espesos, cremosos, del color de botones de oro. Había glaseado la corteza y formado pliegues homogéneos alrededor del borde como un tapete de encaje. Había hervido y confitado las delicadas tiras de cáscara de limón y molido cristales de azúcar hasta obtener un polvo fino para adornarlas. Le quemaban las ganas de espolvorear los bordes en ese instante, pero se contuvo. Primero, tenían que enfriarse; de otro modo, el azúcar se derretiría y la superficie quedaría cubierta de lagunas poco atractivas.


    Estas tartas abarcaban todo lo que había aprendido en los ajados libros de recetas que se hallaban sobre el estante de la cocina. No había un solo momento de apremio, ni un acto de descuido, ni un ingrediente de menor calidad dentro de esos moldes estriados. Había sido meticulosa con cada paso, horneando su propio corazón dentro de ellas.


    Demoró la inspección, revisando cada centímetro, cada ondulación de la corteza, cada superficie brillante.


    Finalmente, se permitió una sonrisa.


    Delante de ella había tres tartas de limón perfectas, y todos los habitantes de Corazones –desde los pájaros dodo hasta el mismo Rey– tendrían que reconocer que era la mejor repostera del reino. Hasta su propia madre se vería obligada a admitirlo.


    Liberada de su preocupación, dio unos saltitos y soltó un grito mientras se llevaba ambas manos a la boca.


    –Ustedes son las joyas de mi corona –proclamó, con los brazos extendidos sobre las tartas como si les confiriera un título honorífico–. Ahora les pido que salgan al mundo con su cítrica exquisitez y hagan sonreír a todas las bocas que honren con su presencia.


    –¿Estás hablando de nuevo con la comida, Lady Catherine?


    –Ah, no, no cualquier comida, Cheshire –levantó un dedo sin mirar atrás–. ¿Me permites que te presente a las tartas de limón más maravillosas que jamás hayan sido preparadas en el gran Reino de los Corazones?


    Una cola a rayas se enroscó alrededor de su hombro derecho. Una cabeza peluda, provista de bigotes apareció a su lado izquierdo. Cheshire ronroneó pensativo; el sonido bajó vibrando por la columna de Catherine.


    –Asombroso –dijo en ese tono que siempre la hacía sospechar que estaba burlándose de ella–. Pero ¿dónde está el pescado?


    Cath se chupó los cristales de azúcar de los dedos y sacudió la cabeza.


    –No hay pescado.


    –¿No hay pescado? ¿Qué sentido tiene?


    –El sentido es alcanzar la perfección –el estómago le hacía cosquillas cada vez que pensaba en ello.


    Cheshire desapareció de sus hombros y reapareció sobre la mesada, las zarpas sobrevolaban los pastelillos. Cath saltó hacia delante para ahuyentarlo.


    –¡No te atrevas! ¡Son para la fiesta del Rey, tonto!


    –¿El rey? ¿Otra vez? –los bigotes de Chesire se retorcieron.


    Las patas de la banqueta chirriaron contra el suelo cuando Cath la arrastró hacia la mesa y se apoyó encima.


    –Pensé en guardarle uno. Los demás se pueden servir en el banquete. Su Majestad se pone tan contento, ya sabes, cuando le horneo pasteles. Y un rey feliz…


    –Contribuye a un reino feliz –Cheshire bostezó sin molestarse en taparse la boca. Con una mueca de disgusto, Cath levantó las manos para proteger las tartas de cualquier aliento apestoso de atún.


    –Un rey feliz también es un excelente testimonio. Imagina si me declarara repostera oficial de tartas del reino. La gente haría filas de kilómetros para probarlas.


    –Tienen un olor ácido.


    –Son tartas de limón –Cath movió uno de los moldes para que el pimpollo de cáscara de limón se alineara con los demás. Siempre estaba atenta a la presentación de sus dulces. Mary Ann decía que sus pasteles eran aún más bellos que los preparados por los chefs reposteros del Rey.


    Y después de esta noche, sus postres no solo serían conocidos como los más bellos, serían considerados los mejores en todo sentido. Semejante elogio era justo lo que ella y Mary Ann necesitaban para abrir su repostería. Después de tantos años de planearlo, sentía que el sueño comenzaba a hacerse realidad.


    –¿Es temporada de limones? –preguntó Cheshire, observando a Cath reunir los restos de cáscaras de limón y guardarlos en un lienzo. Los jardineros los emplearían para ahuyentar las pestes.


    –No exactamente –dijo, sonriendo para sí. Los recuerdos de aquella mañana volvieron sigilosos a su mente: la luz pálida que se filtraba por las cortinas de encaje. El aroma a cítricos en el aire al despertarse.


    Una parte de ella quería conservar el recuerdo escondido en el pecho como un secreto, pero Cheshire se enteraría enseguida. Un árbol que brotaba en el dormitorio de la noche a la mañana era algo difícil de ocultar. Cath se sorprendió de que aún no hubieran corrido los rumores, dada la habilidad que tenía Cheshire para chismorrear. Tal vez había estado demasiado ocupado durmiendo toda la mañana. O, sin duda, había conseguido que las criadas le frotaran la barriga.


    –Provienen de un sueño –confesó, llevando las tartas a la fresquera para que se terminaran de enfriar.


    Cheshire se sentó sobre las patas traseras.


    –¿Un sueño? –el gato abrió la boca en una ancha sonrisa, dejando entrever los dientes–. Cuéntame…


    –¿Y que se entere la mitad del reino para el atardecer? De ninguna manera. Tuve un sueño, me desperté y encontré un limonero que crecía en mi habitación. Es todo lo que necesitas saber.


    Cerró la fresquera con un portazo terminante, tanto para llamarse a silencio como para evitar más preguntas. La verdad era que había llevado el sueño pegado a la piel, acechándola y provocándola, desde el momento en que se despertó. Quería contarlo casi con las mismas ganas con que deseaba guardarlo en secreto.


    Había sido un sueño difuso y bello, y en él apareció un muchacho difuso y bello. Estaba vestido todo de negro, de pie en un huerto de limoneros, y ella tuvo una inconfundible sensación: aquel muchacho tenía algo que le pertenecía. No sabía qué; solo deseaba que se lo devolviera, pero cuando intentaba dar un paso adelante, él retrocedía más y más lejos.


    Sintió un escalofrío que le bajaba por la espalda. Aún la carcomía la curiosidad, la necesidad de ir tras él.


    Pero lo que más la obsesionaban eran sus ojos. Amarillos y tersos, dulces y ácidos. Sus ojos eran brillantes como limones a punto de caer de un árbol.


    Apartó los tenues recuerdos y se volteó hacia Cheshire.


    –Para cuando me desperté, una rama del árbol ya había arrancado de cuajo uno de los pilares de la cama. Por supuesto, mamá hizo que los jardineros lo talaran para evitar que siguiera causando destrozos, pero antes logré sacar algunos limones furtivamente.


    –Me preguntaba por qué se había armado semejante revuelo esta mañana –Chesire golpeó la tabla con la cola–. ¿Estás segura de que se pueden comer? Si salieron de un sueño, podrían ser, ya sabes, ese tipo de comida.


    Cath volvió a dirigir la atención, lánguidamente, a la fresquera cerrada y a las tartas ocultas detrás de la tela metálica.


    –¿Te preocupa que el Rey pueda volverse más pequeño si come una?


    Chesire resopló.


    –Por el contrario, me preocupa pensar que si yo comiera una podría transformarme en una ballena. Estoy cuidando la silueta, ¿sabes?


    Riéndose, Cath se inclinó sobre la mesa y le rascó la barbilla.


    –No importa el tamaño que tengas, eres perfecto, Cheshire. Pero las tartas no presentan ningún riesgo, probé un bocadito del relleno antes de ponerlas en el horno –sus mejillas se fruncieron ante el ácido recuerdo.


    Cheshire había comenzado a ronronear, y ya no la escuchaba. Cath ahuecó la mano libre bajo el mentón del gato, mientras este se dejaba caer de costado, delirando, y las caricias de la muchacha descendieron hacia su barriga.


    –Además, aunque comieras una tarta en mal estado, me seguirías sirviendo. Siempre he querido un carruaje tirado por gatos.


    Cheshire abrió un ojo; su pupila era una hendidura indignada.


    –Te colgaría por delante ovillos de lana y huesos de pescado para conseguir que te movieras.


    El gato interrumpió el ronroneo apenas un instante.


    –No eres tan simpática como crees, Lady Pinkerton.


    Cath le dio un golpecito en la nariz y se apartó.


    –Podrías hacer tu truco de magia de desaparecer y luego todo el mundo diría: ¡Vaya, vaya, miren a esa gloriosa cabezota jalando del carruaje por la calle!


    La mirada de Cheshire era ahora indiscutiblemente asesina.


    –Soy un felino orgulloso, no una bestia de carga.


    Desapareció con un resoplido.


    –No te enojes, solo bromeaba –Catherine se desató el delantal y lo colgó de un gancho en la pared, revelando, sobre su vestido, una perfecta silueta con forma de delantal, delineada con harina y trozos de masa seca.


    –A propósito –la voz del gato la alcanzó de nuevo–. Tu mamá te está buscando.


    –¿Para qué? He estado aquí toda la mañana.


    –Sí, y ahora llegarás tarde. Salvo que te vistas de tarta de limón, será mejor que te apresures.


    –¿Tarde? –Catherine echó un vistazo al reloj cucú de la pared. Recién había pasado el mediodía, tenía tiempo suficiente para…


    Sintió que su corazón se saltaba un latido al oír un débil silbido que provenía del interior del reloj.


    –Oh, Cucú, ¿te volviste a quedar dormido? –dio un golpe al costado de la caja y la puerta se abrió de par en par. Adentro había un diminuto pájaro rojo completamente dormido–. ¡Cucú!


    El pájaro se despertó con un sobresalto y comenzó a batir las alas con vehemencia.


    –Ay, no, santo cielo –graznó, frotándose los ojos con las puntas de las alas–. ¿Qué hora es?


    –¿Para qué diablos me preguntas, pájaro idiota?


    Con un gemido de preocupación, Catherine salió corriendo de la cocina, chocándose con Mary Ann en las escaleras.


    –Cath… ¡Lady Catherine! Venía a… la Marquesa está…


    –Lo sé, lo sé, el baile. Perdí la noción del tiempo.


    Mary Ann le echó un rápido vistazo de los pies a la cabeza y le tomó con fuerza la muñeca.


    –Será mejor que te asees antes de que te vea y pida las cabezas de ambas.
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